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    Sinopsis


    


    Emily es una joven de veintitrés años, profesora de historia, que vive con sus padres y su hermano menor, Jason. Todo sería perfecto en su vida si no hubiera un pequeño detalle: ella es ciega. Aun así, es una chica independiente, que en medio de las dificultades pudo superar el hecho de no poder ver y vive una vida normal


    Sin embrago, Emily tiene dificultad para mantener sus relaciones amorosas, debido a sus preconceptos en relacionarse con hombres que no tengan su estilo de vida. Pero el destino pondrá a Mathew, su nuevo vecino, en su camino. Joven, lindo, con sed de vivir.


    Mat tiene veintiún años y adora andar en su moto, tiene un tatuaje que cubre todo su brazo y termina encantado con la rara belleza de Ems.


    Ella es todo lo que él siempre quiso; él es lo opuesto a todo lo que ella siempre imaginó querer…


    Un romance divertido, con una pizca de humor y un poco de drama. Una gran lección de vida que muestra las dificultades de vivir en una sociedad que no está preparada para lidiar con personas con discapacidad…


    «Las estrellas fugaces no dicen adiós» es una historia atrapante, narrada desde el punto de vista de la protagonista, con un final sorprendente, capaz de emocionarte, animarte y llorar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Dedicatoria


    


    


    Dedico este libro a mis padres, que no pudieron estar aquí para ver mi sueño realizado, pero que, seguramente, estarían con una grande sonrisa en el rostro al ver que “mis locuras” me llevaron a algún lado.


    Papá, mamá, ustedes son las estrellas que guían mis pasos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ¿Saben cuándo crees que tu vida está muy bien y


    nada nuevo puede pasar pero entonces, surge algo y lo cambia todo?


    Bienvenidos a mi vida.


    Conocerán mi historia.


    Conocerán mi «otro lado».


    Emily Mondini.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 1


    


    Aquella ya era la cuarta vez que repetía los temas promocionales del nuevo CD de Justin Timberlake. Él cantaba lindas canciones, entre ellas mi preferida: Mirrors. Me gustaba mucho oírlo, tanto cantando como actuando. Todavía recuerdo cuando estrenaron «Amigos con beneficios», una linda comedia romántica que me hizo reír mucho. Su voz, adecuándose a cada momento y mostrando qué buen actor era, hacía que me hiciera todavía más fan, aunque eso no sea una novedad para alguien que lo sigue desde la época de N´Sync.


    Ya eran más de las dos de la tarde y yo no había salido a almorzar y, por increíble que parezca, mis padres todavía no habían golpeado la puerta de mi cuarto o invadido, como era su costumbre, para despertarme y llevarme al piso de abajo para comer.


    Ya conocía todos los caminos de mi casa. No necesitaba a Adolfo, mi perro guía que, fielmente, me acompañaba por donde fuera que yo fuese. Cuando caminas mucho por un lugar, tus otros sentidos terminan aguzándose. Tu memoria corporal termina hablando mucho por ti. No sé si realmente existe eso de memoria corporal, pero me gusta inventar palabras de vez en cuando para intentar explicar alguna cosa.


    No sé si ya lo percibieron, pero sí, soy ciega. Me llamo Emily Mondini, tengo 23 años y una lesión en la retina que me imposibilita ver. Ya nací así, sin ver absolutamente nada, pero durante un tiempo tuve visión que me permitió conocer un poco del mundo, de los colores, las formas y todo eso.


    Soy la primera hija de mis padres, Eric y Felipa. Lo sé, el nombre de mi madre no es común, ella también lo cree, se pasó la vida entera reclamando de su propio nombre, quería un nombre que no fuese motivo de bromas en la escuela, creo que sus amiguitos eran muy malvados con eso. Mi abuelo quería mucho tener un varón y al ver que su sueño no se realizó, feminizó el nombre del bebé, por eso su nombre es Felipa.


    Bueno, como iba diciendo, soy su primera hija y ya pueden imaginar cómo fue el shock al saber que su hija había nacido ciega. Al principio no desconfiaron, pues, cuando bebé, yo era bobita como todos los otros. Pero con algunos meses de vida, semanas o meses no sé bien, notaron que no acompañaba las cosas con los ojos, apenas seguía los sonidos y fue ahí que decidieron hacer exámenes para descubrir qué pasaba conmigo. Descubrieron que tenía esa tal lesión en la retina, pero que había una chance de operar y que pudiera ver normalmente. Eso tardó en pasar, pero pasó.


    La casa tenía un olor a eucalipto muy fuerte. Soy capaz de apostar que mi madre había hecho una más de sus limpiezas en tiempo record, dejando todo hecho un lujo, como le gustaba decir. Ese era otro domingo, en los cuales es natural despertarnos tarde, al final, después de una larga semana de trabajo todos nos merecemos descansar.


    Bajé las escaleras con cuidado, sabiendo exactamente en donde pisaba. Adolfo vino después atrás de mí. Sé eso pues oí su respiración acercándose y sentí cuando pasó por mis piernas, bajando los últimos escalones. Oí la dulce voz de mi mamá saliendo de la cocina, estaba conversando con alguien, creo que con nuestra vecina Greyce. Una mujer divertida, que por la voz diría que tiene unos cincuenta años, aunque ella jamás contase su edad a nadie. Mi papá estaba en la sala con mi hermano. Más chico que yo, Jason tiene quince años y está en esa fase de enamorador, siempre diciendo que está con una chica diferente, aunque nunca lo veamos con ninguna chica. Bueno, yo nunca podré verlo con ninguna chica, aunque lo esté. Su voz está cambiando, poniéndose más grave, y adoro oírlo hablar de las cosas graciosas que hace para conquistar a las chicas más grandes que él. Es alto para su edad, debe tener cerca de un metro setenta, pues cuando estamos abrazados noto que soy pequeña al lado de él.


    La vieja Greyce conversaba alegremente con mi mamá, contándole los chismes de la calle. El equipo de mi papá le ganó al equipo de mi hermano. No sé cómo padre e hijo pueden ser tan diferentes. Papito intentó a toda costa hacer que Jason fuese corintiano, mientras que mi mamá intentaba hacer que fuese palmeirense. Al final de cuentas, una de las noviecitas lo convenció de ser sanpaulino. Yo no simpatizaba con nadie, decidí no meterme en esa pelea familiar y dejar que se las arreglasen sin mí. Era divertido oír a mi papá reclamando, con esa voz ronca, alegando que tenía esperanzas de que un día Jason vistiera el manto sagrado del poderoso timão. Mi papá es divertido, parece un eterno joven, debe tener la misma estatura que Jason. Creo que mi hermano va a crecer más que cualquiera de la familia. Papi es un tipo flaquito, con el cabello corto. Siempre paso la mano por su cabeza y bromeo diciendo que estoy viéndolo quedarse pelado. Eso lo enoja.


    


    ***


    Ya era de noche, por fin llegó la hora de probar la maravilla que mamá había preparado para la cena.


    — ¿Dé que hablaba la vieja Greyce amor?—preguntó mi papá en el comedor, mientras mi mamá ponía una sabrosa sopa de legumbres en la mesa.


    —Estaba contándome de los nuevos vecinos—dijo ella riéndose de la forma en que mi papá había hablado.


    — Esa mujer no vive sin los chismes—completó él.


    — ¿Ella sabe hacer otra cosa, papá?—dijo mi hermano metiéndose en la conversación.


    Mi mamá lo reprendió por haber hecho un comentario tan malicioso. ¿Cómo podía llamar a esa flor de persona de chusma? Aunque no fuese mentira.


    Hablaban de los Peterson, una familia que acababa de mudarse, saliendo de la capital rumbo al interior. Su hijo mayor tenía alguna enfermedad y necesitaba vivir lo más cerca posible de un lugar con aire puro. Mi mamá nos contó que él estaba tratándose de algún problema respiratorio y que los gastos viviendo en la capital eran muy elevados. Dijo que haría una torta y se las llevaría al día siguiente, como una forma de darles la bienvenida. Cosa típica de las ciudades del interior.


    


    ***


    


    Eran las seis y media y, como ya era de esperarse, tenía que levantarme, bañarme y producirme para ir a trabajar. Si amigos, se engañaron pensando que mi vida estaba parada por el simple hecho de no ver. Soy profesora de Historia de secundaria. Doy clases a alumnos de sexto año en el turno mañana y puedo afirmar que nunca vi a un alumno copiándose en mis pruebas, si es que entienden el doble sentido de la cosa.


    Aunque me fui a dormir un poco más tarde la noche anterior, ya que nos quedamos hasta altas horas conversando después de la cena, pude despertarme a horario y estar lista dentro del plazo estipulado.


    Cabe a mi papá dejarme en la escuela antes de ir a trabajar. Tranquilamente podría ir sola, como hago alguna que otra vez, pero no voy a negar que el frio de la mañana me impide ser esa atleta que adora caminar. La escuela no está tan lejos de mi casa, mi mamá vive insistiendo para que deje de ser cómoda y pare de limitarme a las modernidades, como el auto de la familia, por ejemplo. Pero creo que no tiene nada de malo aprovecharse un poquito. Mi papá es empleado público, trabaja en el área administrativa de la municipalidad. Ese es uno de los motivos por los que nunca nos mudamos de aquí, él y mamá tienen empleos fijos desde que tengo uso de razón y eso hace que las personas echen raíces, se acomoden. No sé si eso es bueno o malo, pero cada uno con su cada cual.


    La escuela Nossa Senhora do Carmo está a dos cuadras de mi casa. Al pasar por el portón de entrada camino por un largo corredor que me lleva a la sala de profesores. Siempre hay alguno de mis alumnos para ayudarme, al final, no es fácil ser ciega en un lugar con un montón de niños corriendo de aquí para allá. Ya perdí la cuenta de cuantas veces me chocaron y casi me derrumban. Mis alumnos son un amor. No niegan elogios a mi belleza y tengo que creer en ellos. Cuento con la ayuda de Rita Souza, una alumna bajita de cabello a la altura de las orejas que siempre me ayuda a pasar lista. A la hora de escribir el contenido en el pizarrón, ellos se turnan, además de que, todos leen trechos de los textos en cuestión para que yo pueda explicarles y aclarar las dudas. Al principio sentí un poco de dificultad para trabajar, no por el trabajo en sí, sino por la desconfianza de las personas. Algunos padres no creen que una discapacitada visual tenga la capacidad de dar clases. No entienden que la verdadera sabiduría es mucho mayor de lo que los ojos pueden ver, que viene de adentro. Gracias a Dios que existe ese negocio de vacantes para discapacitados, si no fuera por eso, sería difícil conseguir trabajo en este país. Un hecho que también me incomoda mucho es la ausencia de materiales en Braille o en audio. Tengo que contar con la ayuda de mi familia para preparar las clases. El gobierno no provee ningún material, ni para empleados con discapacidad, ni para alumnos que pasen por eso. Entiendo que el costo para hacer un libro en Braille, por ejemplo, es diez veces mayor que el de uno normal, pero también creo que la exclusión es una de las peores formas de discriminación. No se puede tirar a una profesora ciega en un salón de clases y mandarla a que se las arregle. Si los profesores comunes ya sufren con las malas condiciones de trabajo, imagínense yo, la paso muy mal.


    La directora de la escuela, la señora Flavia Mendes, es un amor de persona, siempre me ayudó en todo lo que necesité. Algunos profesores me miran torcido, puedo ser ciega pero no soy loca. Solo por la respiración de una persona sé decir si está insatisfecha con mi presencia o no. No soy incapaz, estoy tan capacitada como todos ellos. Terminé la facultad por mérito propio y con muchas más dificultades que ellos, pues mientras ellos podían mirar para los costados y copiarse de las pruebas de los compañeros, yo ni eso podía hacer.


    Caroline, a quien llamo cariñosamente de Carol, es una de mis grandes amigas. Estudiamos juntas en la secundaria y fuimos a la facultad al mismo tiempo, prácticamente crecimos como hermanas. Ella es una morena muy linda. En la época en que pasé por la cirugía y volví a ver ella ya era mi amiga, para que tengan una idea del tiempo en que nos conocemos. Su voz es del tipo acelerada, un poco fina, casi estridente. Tiene la manía de hablar muy rápido y si yo no la estoy controlando, ella habla sin usar ni siquiera una coma. Ella optó por ser profesora de matemáticas, disciplina que siempre odié. Era quien me ayudaba con mis amoríos en la época de la secundaria, arreglando los encuentros y llevándome. Mi primer beso fue en su presencia, estaba espiando para ver si la directora estaba cerca para que no nos encuentre fuera del aula y nos lleve a la dirección. Rick, el muchacho de mi primer beso, hoy es psicólogo. Un lindo psicólogo por cierto. Tiene una voz fuerte, del tipo que causa impacto y que te da ganas de quedarte ahí oyéndolo por horas, sin hablar de aquellos hombros largos y ese cabello lacio, su cara de formato cuadrado, digna de un dios griego, siempre hizo a las chicas suspirar, yo incluso suspiré muchas veces. Lo vi crecer, madurar, dejar de ser un muchacho y convertirse en un hombre. Aunque cuando diga que lo vi, mi percepción sea diferente, la belleza para mi viene de la voz. A través de ella creo un estereotipo. Oí su voz cambiar, madurar, convertirse en un hombre, si así es mejor para que lo entiendan. Todavía creo que es injusto que se haya hecho psicólogo. Casi no habla en el consultorio, los clientes casi no lo escuchan.


    ***


    


    Llegó el fin del horario en la escuela y Rita me llevó hasta la puerta, ayudándome para que ningún otro alumno me empujase y me tirase otra vez. A decir verdad, no me gusta mucho eso, que alguien me agarre del brazo y me cargue de aquí para allá como si yo fuera una valija. Creo que a nadie le gusta.


    Mi mamá ya me esperaba en la entrada para llevarme a casa. Otra vez reclamó diciendo que necesitaba crear hábitos saludables, caminar, ir a casa caminando y ser más independiente. Era la hora del almuerzo, encontraría a toda mi familia. Mi hermano, el holgazán Jason, estudiaba por la tarde, no sería extraño si todavía se encontraba durmiendo.


    Mi mamá es delgada, tiene los cabellos a la altura de los hombros y la piel blanca como la leche. Recuerdo sus ojos castaños admirándome cuando salí de la cirugía, a los seis años de edad. Fue una de las primeras cosas que realmente vi. Las cosas estaban un poco borrosas, confusas, pero me acuerdo de ella. Esa cirugía no fue definitiva, vi durante un tiempo, pero volví a perder la visión unos meses después. El médico dijo que eso podía pasar, pero, por lo menos pude ver los rostros de mis padres por un buen tiempo. Pero mis dedos ven muy bien. Sé que mi mamá tiene algunas pequeñas patas de gallo al lado de sus ojos. Ella siempre lo niega, inventa alguna excusa, pero siempre que toco su cara veo que están ahí. Esa carita delgada, diminuta. Mi mamá.


    Camino a casa, además de los reclamos de siempre, ella resolvió elogiarme diciendo que estaba cada día más linda, que mi cabello, que llegaba a la altura de los hombros, estaba muy brilloso y sedoso y, que seguramente, debería llamar la atención de muchos chicos. Otra vez mi mamá con esa conversación sobre muchachos. Era increíble cómo intentaba insinuar que yo necesitaba encontrar un novio. ¿Quién fue que le dijo que necesito de un hombre para ser feliz? ¿De un novio? sé que soy bonita. Soy ciega, pero no a ese punto de no saber que soy linda. ¿Pero qué hombre se interesaría por una ciega? ¿Cuál?


    Ya en casa, después de almorzar y descansar un poco, decidí salir con Adolfo. Él era un lindo labrador, mi fiel compañero. Adiestrado para llevarme adonde fuera que yo quisiera. Ese día decidimos ir al parque. Un lugar amplio, con mucho verde y aire puro. No estaba tan lejos de mi casa, podía llegar ahí fácilmente, ya que había semáforos sonoros para auxiliar a las personas como yo. Pienso en la dificultad de las personas en las ciudades en donde no poseen ningún tipo de accesibilidad. Yo ya creo que mi ciudad tiene poco, aun con los semáforos sonoros y las veredas con marcadores que me ayudan con el bastón, ¿imagina en esas en que nadie le da el menor valor a los discapacitados, sean del tipo que fuesen?


    En el parque no podía ver el verde, pero sentía su presencia con el aire puro que entraba en mis pulmones. El césped era suave, podía sentir que estaba bien verde solo con tocarlo. Me recosté un momento, sintiendo el sol pegándome en la cara, y puse el brazo sobre Adolfo que se recostó apoyando la cabeza en mi regazo. Los niños jugaban corriendo de aquí para allá; el único miedo que tenía era de recibir un pelotazo en la cara, cosa que ya me había pasado un millón de veces, y ni qué decir de los gritos preguntándome si era ciega y yo teniendo que responder, sin parecer irónica: Sí. Soy ciega, ¿no ves?


    Tenía los ojos cerrados, con mis lindos lentes oscuros sobre ellos, sintiendo aquella brisa tan linda, cuando oí a alguien hablar cerca de mí.


    —Bonito perro—dijo una voz masculina, muy bonita por cierto, que traía consigo un perfume muy agradable— ¿cómo se llama?


    Fingí que no era conmigo, y podía ser que realmente no lo fuese. En ese parque había muchas personas paseando con sus perros.


    — ¿Estás durmiendo?— la voz siguió hablando en mi dirección. Sí, me estaba hablando a mí y noté que por más que fingiese no escuchar, él insistiría. Ya no bastaba con ser ciega, ¿tenía también que hacerme la sorda?


    Abrí mis ojos despacio acariciando el pelo de Adolfo.


    — ¿Me estás hablando a mí?—pregunté, inclinando un poco la cabeza hacia el lugar desde donde había venido el sonido.


    —Si—dijo él, pero esta vez con la voz viniendo del otro lado, más precisamente del lado izquierdo, en donde Adolfo estaba acostado. Moví mi cabeza rápidamente en la misma dirección en la que vino la voz para no dejar tan claro que era ciega o mal educada, o peor que eso, una loca que conversa con las personas mirando para el lado opuesto. Al final, ya no daba para que me hiciera la sorda.


    —Tu perro es muy lindo. Me gustan mucho los animales—continuó él.


    —Si—respondí—es realmente muy lindo, gracias.


    Me estaba sintiendo incomoda con esa situación. No me gustaba hablar con extraños. Sé que estaba segura. Además de estar en un lugar público, estaba con Adolfo y él jamás dejaría que algo me pasase, pero también, lo que me incomodaba era la suavidad de aquella voz. Era bonita, atractiva. Parecía ser de un muchacho joven y sensual. Aunque, más que las apariencias, las voces también engañan.


    —Tan lindo como la dueña, —intentaba seducirme, aunque de un modo un poco infeliz, pues a mí ver, acababa de compararme con un perro aun sin notarlo—es un placer, mi nombre es Mathew, pero puedes decirme Mat.


    En ese momento me congelé. Me congelé por sentir que estaba pasándome eso. Había un chico presentándose para mí, un chico con una voz sexy, atractiva, masculina. Un chico que parecía ser muy lindo, por lo menos sonoramente. Y más que eso, me congelé por imaginar que otra vez pasaría vergüenza, pues seguramente, después de decir las palabras “es un placer”, él debería estar con la mano estirada en mi dirección, con el fin de saludarme. ¿Y ahora Dios mío? ¿Qué hago?


    Me acuerdo de la última vez que eso pasó. El chico salió irritado pensando que yo no quería saludarlo y le contó a toda la ciudad que la chica bonita de cabello negro era una gran mal educada.


    —Es un placer—respondí, sin saber si él estaba realmente con la mano estirada en mi dirección.


    —Discúlpame si te incomodé. Creo que no tienes ganas de hablar—dijo, con el tono de voz más triste que escuché jamás—Que tengas buenas tardes.


    Apenas lo sentí pasando la mano en la cabeza de Adolfo y yéndose. Fue otra gran vergüenza para mi colección de vergüenzas. Tenía que adiestrar a Adolfo para que aprendiera a sacarme de esas situaciones. Para que siempre que alguien estirase la mano en mi dirección él diese un salto, ladrase, ejecutase un doble salto mortal para atrás, hiciese cualquier cosa para orientarme. Estaba acostumbrada con mi ceguera permanente, pero todavía era extraño presentarme así, dando mi nombre y diagnóstico de discapacidad visual.


    Volví a casa sabiendo que había perdido otra chance de conseguir un amigo hombre, cosa que sería muy interesante de tener en esos últimos días. No es que sea una maniaca que solo piensa en hombres, sexo, voces deliciosamente bonitas o cosas de ese tipo, pero ya estaba tan llena de las mismas voces que una voz diferente me haría muy bien, sin hablar de que tenía algunos problemas que solo un hombre podría ayudarme a resolver y ya era hora de empezar a pensar en eso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     CAPÍTULO 2


    


    Pasé la tarde acostada en mi cama con Adolfo acostado al lado de mí. Me tomé el resto del día para pensar. Pensar en mi vida y en lo que estaba haciendo con ella. ¿Cómo podía? ¿Yo, linda, con veintitrés años y todavía virgen? No era posible que eso todavía pasase en estos días. No conocía a ninguna virgen de mi edad, mejor dicho, no conocía a ninguna virgen. Con excepción de mis alumnos, claro, aunque, por lo que venía escuchando últimamente, tenía miedo de preguntar lo que esos niños estaban mirando en la televisión, o peor, a qué estaban jugando.


    Adolfo ladró como quien está de acuerdo con mis pensamientos, y yo me dije a mi misma que a partir de ese momento cambiaría. Dejaría de temer por lo que fuese que estuviera por venir y buscaría algo nuevo. Basta de ser virgen. Ciega sé que no puedo dejar de ser, pero virgen, tengo que dejar de serlo. No quiero un casamiento, soy independiente, bonita, divertida, no sería difícil conseguir alguien. Pero ese es el problema, es difícil. Solo de ver que eres ciega algunos hombres ya tienen miedo. Ellos creen que vas a romperte, quebrarte, que eres completamente dependiente, la chica que va a querer agarrarse de su mano, noviar durante años, entrar en la iglesia de velo y guirnaldas y por fin casarse. Ah, toda esa historia es viejísima. Ya debería haber resuelto eso hace tiempo, pero mi bendita ceguera siempre se cruzaba en el camino e insistía en molestarme.


    Pero ahí caía en la realidad. Solo de pensar en esa historia de la virginidad me daba de bruces con un gran trauma: los noviazgos. No me entregaría para cualquier prostituto simplemente por querer dejar de ser virgen. Soy profesora de Historia, sé que hubo muchas batallas en nombre de las grandes mujeres de los imperios, pero me pregunto si alguna de ellas todavía era virgen. Helena de Troya, por ejemplo, era una de ellas. No es una de mis personalidades preferidas. Nunca pude imaginar lo que ella poseía para tener a hombres tan maravillosos peleando por ella. Todavía recuerdo la voz de Orlando Bloom en aquella película, yendo a buscarla. Pero, en fin, volviendo a mi realidad, necesito parar de tener miedo de relacionarme. Soy una mujer madura, independiente, tengo que tomar el control de mi vida.


    Mis pensamientos estaban llevándome para mil caminos, mostrando millares de oportunidades, cuando oí los gritos de mi mamá llamándome desde la cocina. Mi cuerpo no quería llevarme hasta allí y el peso de la cabeza de Adolfo en mi regazo me daba aún más seguridad de que debería quedarme acostada en mi confortable cama. Mi cuarto era pequeño, tenía una ventana cerca de la cama que estaba siempre tirando aire puro hacia adentro del ambiente, la cama, en la que yo adoraba estar acostada pensando en la vida, un guardarropas, dos mesitas de noche y una mesa en la que estaba mi computadora y una silla, que ocupaban bien el pequeño ambiente. Aunque me resistía, decidí bajar, pero el holgazán de Adolfo insistió en quedarse acostado. Estaba usando un vestido de algodón, con algún estampado que yo no sabría explicar cuál era. Tampoco interesaba. Al acercarme a los primeros escalones, ya volteando mi rostro para la cocina, pude sentir un olor muy agradable. Era una colonia masculina muy rica. Una frescura tan familiar, que por un momento cerré los ojos, como si hiciera alguna diferencia, y olfateé el aire con más fuerza para intentar descubrir de dónde venía ese aroma tan rico.


    —Hija, ven aquí—dijo mi mamá, que otra vez estaba en la cocina.


    Fui hasta allá. La escalera estaba frente a la puerta, era una especie de encrucijada que conectaba la escalera con la puerta de salida, con la cocina a mi derecha y la sala a mi izquierda. Todo debidamente conectado.


    —Ella es mi hija, Emily—le dijo mi mamá a alguien que se encontraba en la cocina con ella. Pude notar que había dos personas. Había aromas diferentes, uno masculino y otro femenino.


    —Su hija es linda—dijo la mujer para la que mamá me había presentado—Es un placer conocerla.


    Otra vez sentí el escalofrío apoderándose de mí. ¿Es tan difícil percibir que soy ciega? Tenía la seguridad de que a esa altura del campeonato la tal señora ya estaba con el brazo estirado en mi dirección. Pero, realmente el susto vino cuando sentí que ella me agarraba y me daba dos besos en mi cara. Me quedé estática, solo con una sonrisa boba, sin saber qué hacer.


    —Ella es discapacitada visual, Julia—dijo mamá, intentando explicarle a la mujer el motivo de mi reacción tan fría.


    — ¿Eres ciega?—preguntó la persona que estaba en el mismo espacio y que yo intentaba a toda costa descubrir de quién se trataba. Una voz bonita, que me abrazaba y que de una manera diferente me agradó.


    — ¿Qué es eso muchacho?—recriminó la señora—No se habla así. No llames a la muchacha de ciega—decía Julia, como quién acaba de oír una gran mala palabra.


    —No, no se preocupe—dije tranquilamente estirando la mano para ningún lugar—no hay problema con que diga que soy ciega. Soy ciega, creo que es hasta más práctico llamarme así.


    Sentí una mano caliente agarrar la mía por algún tiempo. No solo agarrarla, sino ejercer un poco de presión. Una presión linda, tan linda que yo la solté rápidamente.


    —Es un placer—dijo el chico—me llamo Mathew, pero puedes llamarme Mat. Pero, tengo la impresión de haberte visto antes—y se rio, una risa linda, como quien sabía que yo había entendido el mensaje que él quiso pasar.


    Yo también me reí, noté que era el mismo chico que me había encontrado más temprano en el parque. Y también vi que él entendió que no estaba siendo antipática o mal educada, solo estaba siendo ciega. Literalmente.


    —Jason, mi hijo más chico, debe estar en la casa de las noviecitas, y mi esposo salió de compras. —dijo mamá, cortando algo que no podía identificar qué era—Ellos son los Peterson, Ems, nuestros nuevos vecinos.


    —Muchas gracias por la torta, —dijo Julia—ya nos vamos. Fue un placer conocerlos.


    —Los acompaño hasta la puerta. —dijo mamá—Vamos Emily, así garantizamos que ellos volverán a visitarnos.


    — ¿Ya vas a dormir?—preguntó Mathew mientras llegábamos a la puerta.


    —No, voy a oír un poco de música.


    — ¿No quieres quedarte un poco aquí afuera conversando? ¿Respirando un poco de aire puro? Es que soy nuevo por aquí y todavía no tengo amigos. Es muy aburrido estar en casa solo.


    —Claro que ella quiere. —dijo mi mamá, prácticamente empujándome por la puerta—Ella adora respirar aire puro.


    Doña Julia cruzó la calle despidiéndose con las palabras «chau» y «hasta luego». Sentí que mi mamá entró, pues sus pasos se alejaron y di unos pasos más hacia adelante y me recosté en el muro que separaba el jardín de mi casa de la vereda. Me gustaba mucho estar ahí, siempre que era posible, el jardín de mi casa tenía una enorme variedad de flores, y me quedaba horas intentando memorizar el aroma de cada una.


    —Discúlpame por lo de hoy, —comenzó diciendo Mathew—no fue mi intención ser rudo, solo que no había notado que tú…


    —….era ciega. —Completé—Lo sé. Eso siempre pasa, es normal que las personas se molesten cuando direccionan su mano para saludarme y yo simplemente las ignoro, como si no la estuviese viendo.


    —No, no es eso, —siguió diciendo él— solo pensé que no te había gustado mi cara.


    —Olvídalo—dije, intentando ser simpática con ese novato de voz tan linda— ¿vamos a empezar de cero, está bien?


    —Bueno. —dijo el comenzando de cero—Mi nombre es Mathew, tengo veintiún años y soy del signo de cáncer. Me gusta la feijoada, adoro comer chocolate y solo me baño si es con agua caliente. Ahora te toca.


    Carajo—pensé—era demasiado bueno para ser real. Es prácticamente una criatura. Dos años más joven que yo ¿veintiún años? ¿A dónde voy con ese bebé? Todavía debe ser del tipo que le pide a la mamá que ponga la comida en su plato, que deja la toalla mojada encima de la cama, y que, todavía peor, deja la tapa del inodoro levantada. Eso sin nombrar las actividades que le deben gustar. ¿Veintiún años? Sí, su voz es linda, pero tendré que cortar mi lista de posibilidades. Sin chances.


    Abrí la boca y empecé a decir mis especificaciones.


    —Mi nombre es Emily, tengo veintitrés años, también adoro el chocolate y no tengo problemas en bañarme con agua fría. Soy ciega de nacimiento, pero a los seis años me hicieron una cirugía y volví a ver pero después volví a quedar ciega de nuevo. También soy profesora de Historia.


    — ¿Eres ciega de nacimiento?—preguntó espantando.


    —Sí, pero como te dije, vi por un tiempo. Cuando tenía seis años me hicieron una cirugía. Pero meses después quedé ciega otra vez. Mis padres querían hacer otros intentos, pero desde que empecé a opinar en mi vida, decidí que no quería intentarlo más. Estoy acostumbrada a la oscuridad que me cerca.


    — ¿Pero no quieres volver a ver?


    — ¿Y quién dijo que no veo? Veo más que mucha gente que anda por ahí. Veo más que muchos vivos que creen que apenas los ojos son capaces de ver. Veo con algo mucho más importante, con algo mucho más fuerte. Con el alma, con el corazón. Hoy no siento la falta de ver la luz, pues ya tengo luz dentro de mí. Ella me guía y me ayuda. Lógico que a veces me incomodo un poco, principalmente antiguamente, cuando empecé a andar con Adolfo.


    — ¿Quién es Adolfo?—me interrumpió rápidamente— ¿Tu novio?


    —No—respondí riendo descaradamente—Adolfo es el labrador que conociste a la tarde, conmigo en el parque. Como te iba diciendo, al principio tenía algunos problemas con Adolfo. Él tenía un terrible problema con los gatos y era difícil que yo tuviera la misma disposición que él para correr atrás de los gatos que encontrábamos en las calles.


    Una vez me derrumbó en la vereda pues no resistió ver un gato cruzando la avenida. Yo no hice nada, tuve que esperar hasta que volviera. Algunos niños me ayudaron a levantar y me quedé ahí esperando. Después de cuarenta y cinco minutos volvió y empezó a refregarse en mis piernas, como quién pide disculpas por haberme tirado. Después de eso mi papá lo llevó a una escuelita, en donde intentaron amenizar la historia con las gatos y hacerlo más profesional. Mis rodillas sienten hasta hoy esa caída.


    — ¿Entonces no tienes novio?


    — ¿Yo hablando de Adolfo tirándome en la vereda y la única parte que entendiste es la que no tengo novio?—me reí, pensando que esa situación era graciosa. Pero también reí nerviosa, pues era muy probable que ese chico estuviese queriendo jugar conmigo, así como muchos otros ya lo habían intentado anteriormente.


    Él se disculpó por parecer atrevido y siguió hablando un poco sobre él.


    Pasamos cerca de una hora conversando. Nos reímos un poco y nos distrajimos. Parece que había conseguido un nuevo amigo. Él parecía ser bueno, y también parecía ser lindo. Al menos su voz lo era. Pensé en preguntarle cómo era, en pedirle que me dejara tocar su cara, pero creí que eso podría parecer demasiada intimidad. No me gusta tocar la cara de nadie en el primer encuentro, eso es muy íntimo. Y, además, él tenía 21 años, completamente fuera de mi rango de edad para intentos de besos futuros.


    


    ***


    


    — ¿Cómo fue?—me preguntó mi mamá ni bien entre a casa— ¿Qué te pareció él, hija?


    — ¿Cómo mamá?—pregunté, haciéndome la desentendida— ¿De qué hablas?


    —Del guapo, del hijo de la vecina. Me parece que está interesado en ti.


    — ¿Guapo? ¿Qué lenguaje es ese, mamá?


    —Ay hija, el chico es lindo. Alto, cabello lacio y una barba mal afeitada que dejaría a cualquier chica loquita. Sin hablar de esos ojos castaños como la miel, tan profundos. Ay si yo fuese más joven y soltera…que no me escuche tu papá.


    — ¡MAMÁ!—reclamé por su comentario— ¿Qué es eso? Es prácticamente un nene, tiene veintiún años.


    — ¿Nene? ¿En dónde tener veintiún años es ser un nene, hija?


    —Yo tengo veintitrés. Soy mayor que él. Y también soy ciega.


    —No me vengas con esa excusa de la ceguera, ni con eso de que es un nene. ¡Ah, cómo quisiera tocar esa carita y sentir esa barba!


    Mi mamá estaba imposible. Sus comentarios estaban surtiendo algún tipo de efecto en mí. Empecé a buscar en mi mente un rompecabezas de ojos, narices, barbas, caras que pudiesen formarse y montar algo semejante a lo que ella estaba describiendo. Creo que eso sirve para matar la curiosidad de mucha gente. Apuesto a que se preguntan: ¿qué será lo que piensa un ciego? Pensamos igual a quienes no son ciegos, soñamos igual que cualquier persona. La diferencia es que para mí las cosas vienen como sensaciones, olores, toques. Una vez alguien me preguntó si soñaba. Caramba, ¿qué crees que hago cuando duermo?, respondí.


    Ahora su olor estaba impregnado en mi memoria, principalmente después de la catarata de informaciones que mi mamá tiró encima de mí. Me fui a dormir con todo eso que mi mamá me había dicho. Me acosté más temprano. Jasón todavía no había llegado a casa, estaba con sus noviecitas invisibles. Mi papá acababa de llegar y estaba con mamá en la sala, mirando la novela o dejando de mirar la novela.


    Al día siguiente, cuando volví del trabajo, recibí la visita de Mathew en casa. Eran cerca de las 15 has cuando golpeó la puerta, invitándome a tomar un helado. Por un momento pensé en aceptar, pero en seguida me acordé de la diferencia de edad, que era algo crucial para una relación seria en mi vida y resolví decir que no.


    En otra ocasión hubiera aceptado, pero después de todo lo que mi mamá había dicho el día anterior sobre que él había demostrado algún interés o algo parecido, creí que lo mejor era no darle ninguna esperanza. Si teníamos que ser amigos eso pasaría, pero sería solo eso, una simple amistad.


    Él se fue enseguida, lo que no le impidió volver a la noche, y al día siguiente, y al siguiente. Siempre con la excusa de que todavía no conocía a nadie y que estaba buscando hacer nuevos amigos. En una de sus visitas dijo que quería solo compañía para conocer la ciudad. Me pareció extraño que quisiera la compañía de una persona ciega para que le mostrase algo.


    —Bueno Mathew, está es la plaza, ese olor que sientes son las rosas rojas siendo besadas por los picaflores.


    ¿Será que ese era el tipo de presentación que iba a tener que hacer? Me parece que no iba a salir muy bien, pues mi ciudad no tenía grandes cosas para conocer.


    Creo que debe haber ido a mi casa los siete siguientes días, y ya se me hacía difícil pensar en otra excusa para decir que no a sus invitaciones a salir. Como máximo, nos quedábamos un rato conversando en la puerta o cerca de la vereda, pero yo siempre me acordaba de las palabras de mi mamá sobre el interés repentino de ese muchacho tan agradable, y entonces intentaba ser fuerte e inventaba un motivo para entrar. Él era agradable, mucho, por cierto, pero yo no quería envolverme con una criatura, y ya parecía imposible alejarse de él, ya que siempre se las arreglaba para aparecer en mi puerta con una excusa diferente cada día.


    Además, siempre que entraba, era recibida por la curiosidad mórbida de mi mamá que, ansiosa, salía con las viejas preguntas: « ¿Y?», « ¿cómo fue?», « ¿van a salir?». Además, lógico, de todos los elogios que ella hacia a la belleza espectacular del chico, que confieso, lograba dejarme cada vez más curiosa al respecto. Solo pasé junto a ella, no dándole más importancia a lo que ella decía todo el santo día y subí a mi cuarto. Ese día fue completo, di clases, paseé con Adolfo de nuevo por el parque, ya que últimamente evitaba salir para no encontrármelo «sin querer», y además la visita de Mathew terminó dejándome cansada.


    Me dormí enseguida. Despertarse tan temprano, practicar ejercicios con Adolfo y encima recibir la catarata de informaciones de mi mamá queriéndome conseguir un novio, seguramente contribuyó para que estuviese cada vez más cansada. Soñé con un olor muy peculiar. Ese aroma masculino que me hacia reír y me llevaba a muchos lugares a los que no fui nunca antes. Una voz me relajaba, me hacía girar, bailar, cantar. La madrugada pasó volando y de a poco fui sintiendo que el sueño y la realidad se acercaban, transformándose en uno solo. Ya eran las seis de la mañana. Tenía que levantarme y, al empezar a despertar, empecé a sentir un aroma muy agradable dentro de mi cuarto. Creí que todavía estaba dormida, hasta que moví el brazo en mi cama y sentí que golpeaba contra algo, algo suave, con una envoltura y un perfume muy singular. Me fui despertando y acercando hacia mí eso que estaba en mi cama. Usé el tacto para intentar descubrir de qué se trataba, lo que no fue tan difícil. Era un ramo de flores. Lo supe por el envoltorio y por las rosas que pude tocar y oler. ¿Y ese olor? No era el olor de las rosas, ¡era su olor! Esas flores estaban impregnadas en su perfume. Intenté pellizcarme para saber qué estaba pasando, si todavía estaba soñando, pero no lo estaba, era real. Había un ramo de flores en mi cama y el olor del su perfume estaba esparcido por todo mi cuarto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 3


    


    De camino a la escuela no le dije a papá ni una palabra. Puse una de las rosas en mi cartera, junto con mis anteojos, y dejé las otras en la cama. Durante la clase estuve en la luna todo el tiempo y, para no perjudicar a mis alumnos, opté por darles una actividad sobre los temas que habíamos visto en la clase. Les pedí que hicieran un resumen, dando su opinión sobre uno de los temas estudiados ese semestre, como siempre, mi mamá me ayudaría a corregirlos cuando llegase a casa. Me sentía diferente, pero no sabía explicar el motivo. ¿Cómo sería posible sentir algo por ese extraño? Creo que era solo la emoción de haberme despertado con una sorpresa tan bonita. Nunca había recibido un ramo de flores tan lindo hecho especialmente para mí. Puso su perfume en las rosas, sabía que era ciega, o mejor, discapacitada visual, y para no hacer algo común, innovó poniéndole su marca. Algo que hiciera que no lo olvidase. Tal vez fuera solo una forma de decir «hola», él no debería tener ningún tipo de esperanzas, al final, además de mi ceguera, él era prácticamente una criatura. Tenía veintiún años y yo veintitrés. Jamás me metería con alguien más joven. Nunca.


    A la vuelta, me choqué con el ruido de una risa muy conocida, mi mamá, como siempre, fue a buscarme después de mi clase, y noté que quería conversar pero decidí no hablar nada. Mi mamá era de esas que están todo el tiempo intentando empujar a la hija discapacitada a las novedades del mundo, quería tratarme como si yo no tuviese ningún problema. De cierto modo, fue gracias a ese forma en que ella me educó que pude ser tan independiente. Me acuerdo cuando Adolfo llegó. Mi papá cuidaba todo, tenía miedo de cada paso que yo daba, y yo no podría salir a la calle sola que él ya iba a ver si Adolfo realmente había aprendido cómo moverse por la ciudad con una discapacitada. ¡Qué grande esa palabra! «Discapacitada», prefiero que me llamen ciega.


    Pero, volviendo al asunto, mi mamá quería decirme algo, pero no quería ser directa, estaba intentando que yo preguntase. Seguramente ella era cómplice en la historia de las rosas perfumadas en mi cama.


    —Entonces, querida Ems—empezó ella, intentando forzarme a hablar— ¿cómo fue tu mañana?


    —Todo bien mamá, igual que siempre. Adoré las caritas felices de mis alumnos esta mañana tan calurosa. —dije, con tono de ironía, como era mi costumbre, usando palabras que eran extrañas dichas por una ciega.


    —Sin ironías Ems, ¿no quieres contarme nada?


    — ¿Por qué no pregunta de una vez señora Felipa?


    —Ah, no lo resisto, ¿qué te parecieron las flores? ¿No fue lindo?


    —Sabía que estabas metida en eso. Mamá, sin chances. Lo conocí hace poco, podría hasta aceptar darle unos besitos sin compromiso, pero es más joven que yo, y sin nombrar que no debería tener esta conversación contigo. Esto es muy peculiar para mi cabeza.


    — ¿Si no lo hablas conmigo, lo hablarías con quién? Soy tu mamá, tengo que saber de tu vida, y ya basta con eso de agarrarte de cosas bobas, él no es un nene, es un hombre. Un lindo hombre, digamos de paso. Y ya lo verifiqué con su madre, a pesar de las apariencias es un buen muchacho.


    — ¿Cómo es eso de a pesar de las apariencias?


    —Ay, hija, no iba a contártelo, pero lo sabrás. Tiene un tatuaje lindo en el brazo. Me parecería feo en otra persona, pero combina con él.


    — ¿Tatuaje? ¿En el brazo? ¿Ves de lo que hablo? ¡Es un nene, mamá! Sabes que no me gustan esas cosas de las pinturas corporales. Solo falta que ahora me digas que usa aritos.


    Mi mamá era de esas, actuaba como si las cosas fuesen de lo más comunes del mundo, aunque realmente lo fuesen, pero para mí era diferente, siempre juzgué a las personas con tatuajes, me parece que la pintura corporal es algo que deberían dejarle a los indios. Ya sé que no veo, muchos pueden hasta decir: ¿pero, cuál es el motivo del preconcepto con los tatuajes si tú no puedes ver? Y yo respondo de manera muy simple: el problema no soy yo, es la persona. Si tiene el coraje de sufrir el dolor de ser tatuada, puede ser capaz de muchas cosas, además, no me gusta y punto. Sin explicaciones plausibles. Así como tampoco me gusta la idea de los hombres con aritos.


    Mi mamá se rio cuando dije lo de los aritos. Sentí que eso era solo el comienzo de su sermón, diciendo que era un buen chico, que era un chico de familia, que juzgar a alguien por su apariencia no era de cristiano, y todo eso.


    —No es justamente un aro, hija, —siguió, disminuyendo la velocidad del auto, estábamos llegando a casa—tiene una cosita en la oreja, creo que un pequeño piercing. Una cosa super linda.


    — ¿Una cosa súper linda? Olvídate mamá. Ni pienses que voy a meterme con alguien que además de ser más joven que yo, tiene un tatuaje y usa aros. ¡Y no me vengas con esa historia de piercing, es un aro!


    Mamá solo se reía, parecía que ella lo encontraba gracioso. No terminaría mi amistad con Mathew, solo evitaría una aproximación amorosa, iba contra mis principios. Nunca me metí con hombres más jóvenes y tampoco era mi estilo noviar con un rockero tatuado y con aros.


    Llegue a casa y otra vez tuve una sorpresa.


    Ese perfume estaba presente en mi casa.


    —Lávate las manos, Emily—dijo mi mamá mientras entrabamos—mientras llamo a tu hermano y preparo la mesa.


    Milagrosamente Jason estaba despierto y listo para ir a la escuela. Fui hasta el baño a lavarme las manos y noté que alguien estaba en la sala hablando con mi papá. La voz era distante, no pude reconocer de quién se trataba, pero supe claramente que había alguien en la sala.


    Bajé rápidamente en dirección a la cocina y la voz se fue haciendo cada vez más familiar. Era él. Mathew estaba en mi casa de nuevo, esta vez, haciéndose amigo de papá.


    —No sé cómo alguien opta por simpatizar por otro equipo que no sea el Corinthians—le decía a papá, que parecía muy interesado en la conversación.


    Mathew había dicho la palabra mágica para conquistar a papá: Corinthians,


    ¿Sería que ese nene insistiría conmigo ahora? ¿Qué será que está haciendo en mi casa a esta hora?


    —Hola, mi ángel—oí la voz de mi mamá, seguramente dándole un abrazo, muy simpática— Qué bueno verte aquí ¿vas a almorzar con nosotros no?


    —No doña Felipa, gracias—dijo él muy educado—Vine porque mamá me lo pidió, le gustó mucho la torta que usted hizo y me pidió que viniera a pedirle la receta.


    Esa fue la peor excusa que escuché desde que Janaina dijo en séptimo grado que había perdido la virginidad por haberse sentado mal en la bicicleta. Si su mamá quería la tal receta, ¿por qué no vino a buscarla ella? Eso me olía muy mal, aunque, en esas circunstancias, debería decir que olía bien, pues ese perfume era maravilloso.


    En ese momento quería poder ver solo un poquito para ver la forma en que él podía estar mirándome. Ya estaba a los pies de la escalera, escuchando la conversación de la sala en dónde ellos estaban. Mi hermano pasó junto a mí dándome un golpecito en la espalda y soltó su famoso chistecito:


    — Ay hermanita, creo que hay alguien cortejándote…


    — ¿Cortejándome Jay? ¿de dónde sacaste eso? Vocabulario ultrapasado del siglo XV.


    — Están queriendo atraparte—dijo él riendo, caminando hacia la cocina.


    Yo apenas me reí. No tenía nada que decir, ni iba a decirlo. Escuché pasos acercándose a mí. Seguramente, mientras yo conversaba con Jason, mi mamá lo había convencido para que se quedara a almorzar.


    —Vamos, insistimos, ¿no Ems?—dijo mi mamá, que ya estaba cerca de mí.


    — ¡Hola Emily!—dijo Mathew ya a mi lado. Pude sentir el frescor de su aliento a pocos centímetros. En ese momento noté que no valía la pena enredar las cosas. Ni siquiera sabía si realmente él estaba intentando algo. Tal vez fuese solo un nuevo amigo, además yo, que me creía tan moderna, que luchaba contra los preconceptos, no podía estar agarrándome de todo lo que no me gustaba y terminar tratando a ese bello ejemplar de niño de forma equivocada. No me cuesta ser su amiga, sin decir que tengo que entender que de mi parte no va a pasar nada, y que no hay nada malo en ser amiga de alguien más joven.


    — ¡Hola Mathew!—dije sonriendo, aunque estaba un poco nerviosa sin saber en qué dirección mirar exactamente—oí a mamá invitándote a almorzar con nosotros, ¿te quedas?


    —No, no. Solo vine a buscar la receta de tu mamá, no quiero molestar.


    —El postre es torta de limón—gritó Jason desde la cocina, haciendo ruido con los cubiertos.


    —Adoro la torta de limón—dijo él sonriendo—pero, de verdad, no puedo. Mi mamá me está esperando para almorzar con ella, hoy estamos solos, pero vuelvo en otro momento para probar la torta de limón.


    —Qué lástima que no puedes quedarte, —dijo mi mamá acompañándolo a la puerta—pero insisto en que te lleves un pedazo de torta para tu mamá y para ti.


    Por el tono de voz de mi mamá, ya imaginaba lo que vendría. De alguna forma me sobraba, cuando ella usa ese tono suave pero al mismo tiempo decidido, significa que de alguna forma ella tiene un plan para meterme en problemas. A veces me irrita mucho esa manía que tiene de querer a cualquier precio que yo desencalle, como le gusta decir, pero, ¿quién le dijo que estoy encallada? Estoy soltera porque quiero, ¡Ay Dios mio! a veces hasta yo me pregunto si eso es verdad.


    Me dejó sola con Mathew mientras corría hasta la cocina para agarrar el pedazo de la tal torta de limón.


    — ¿Podemos vernos más tarde?—una pregunta extraña para hacerle a una chica ciega. Se adelantó e intentó agarrarme la mano. Eso me asustó. Todo lo que había pensado hasta ese momento se fue por la cañería. Realmente quería algo conmigo, pero también, después de las flores, me eludí demasiado pensando que solo quería amistad.


    — ¿No nos estamos viendo ahora?—respondí, dando un paso para atrás cuando noté su aproximación.


    —Aquí está. — sentí que mi mamá daba un salto entre los dos como una acróbata de circo haciendo piruetas—Y no te preocupes con el recipiente, más tarde Ems pasa por tu casa a buscarlo.


    Sabía que mi mamá estaba armando algo, tramaba un encuentro. La excusa de que yo buscaría el recipiente era para que me encontrase con Mathew otra vez. Odio esa manía de tratarme como una nena intentando encontrarme noviecito.


    — ¿Cuánto te está pagando mamá?—le pregunté después de que Mathew se fue.


    —Eres graciosa hija—me respondió con un sonido que parecía de una sonrisa súper irónica— ¿por qué tienes esa manía de pensar que todo es personal?—continuó mientras me abrazaba y caminábamos hacia la cocina—Simplemente creo que nuestro vecino es lindo, pero shhhhhh, no le cuentes a tu papá.


    


    ***


    


    Eran las tres y alguien golpeó la puerta. Esperé que mi mamá abriese, pero no pasó nada. Yo estaba acostada en el sofá con los auriculares puestos a un volumen que daba para escuchar lo que pasaba en el ambiente.


    Mamá me gritó para que atendiese la puerta desde uno de los cuartos del piso de arriba. Me levanté con una pereza monumental. Era mi costumbre estar así, toda la tarde me quedaba acostada en el sofá o en mi cama.


    Abrí la puerta y para mi sorpresa era mi amiga Carol. Hacía tiempo que no conversábamos, que no teníamos tiempo para ponernos al día. Y la sorpresa fue aún más grande cuando me recordó que ese día era su cumpleaños. Cumplía veinticuatro años y quería que fuera a su fiesta. ¿Cómo podía haberme olvidado del cumpleaños de mi mejor amiga Caroline? Era imperdonable. Le confirmé que iría, y ni bien se fue traté de vestirme para ir a comprarle un regalo adecuado. No podía comprarle cualquier cosa. Sabiendo que era muy adicta al maquillaje y productos de belleza, no iba a ser difícil encontrar algo que le gustase.


    Invité a mamá para ir conmigo, siempre es bueno tener una segunda opinión a la hora de elegir un regalo, pero ella me dijo que infelizmente no podía ir y que yo podía ir sola. Algunas vendedoras eran mis amigas y me ayudarían a elegir, más que eso, no iban a aprovecharse de mi situación para engañarme vendiendo productos a precios exorbitantes, solo para obtener un lucro con cosas sin ningún valor.


    Subí a mi cuarto, busqué un jeans que realmente no sé si era color jean y me puse una remera que se pegaba mucho al cuerpo, me até el pelo en una cola de caballo, me puse un poco de brillo en los labios y bajé lista para arrasar. Soy ciega pero no por eso tengo que ser descuidada o mal arreglada.


    Adolfo estaba escondido en alguna parte de la casa y como adoro caminar con él lo busqué para ponerle el collar para que me acompañase. Podía ir solo con el bastón, pero Adolfo era más que un perro guía, era mi amigo, y como amigo, adoro su compañía.


    Abrí la puerta rápidamente y me choqué a alguien que estaba delante de mí, listo a golpear la puerta. Nuestros rostros se encontraron, frente con frente, y por un momento sentí un dolorcito molesto como consecuencia de ese pequeño accidente.


    —Disculpa—dijo Mathew, pasando la mano por mi cabeza en vez de cuidar de la de él.


    — ¿Qué haces aquí?—rezongué, me dolía la cabeza.


    —Vine a devolverles su recipiente. La torta estaba deliciosa. Perdón otra vez.


    —No te preocupes. Estoy saliendo, ¿puedes dejarlo en la cocina? Entra y cuando salgas cierras la puerta.


    — ¿Adónde vas? ¿Vas sola?


    —No, no voy sola, voy con Adolfo a comprar un regalo para una amiga.


    —Tengo una mejor idea. Deja a Adolfo ahí y yo te llevo.


    —No es necesario, quiero tomar un poco de aire puro.


    —Mucho mejor, deja a Adolfo y ven.


    Me agarró de la mano y metió a Adolfo dentro de la casa, en seguida, apoyó su brazo cerca del mío, con la esperanza de que yo cruzara mi brazo al de él y no tuve ganas de decirle que no. Él era bueno, se notaba eso. Pero todavía tenía que pelear contra todos los preconceptos que existían dentro de mí, solo de pensar que alguien más joven, tatuado y con aros, estaba teniendo algún tipo de interés.


    — ¿Te gusta andar en moto?—me preguntó mientras cruzábamos la calle.


    — ¿Quieres llevarme a andar en moto?


    — ¿Te gusta o no?


    —No tengo nada en contra, pero prefiero los autos. Son más acogedores.


    —Voy a llevarte a dar una vuelta en mi moto y vamos al centro y compras tus cosas.


    Noté que todavía tenía el recipiente que había ido a entregarme, y de vez en cuando sentía que lo apoyaba en mí, pues teníamos los brazos cruzados.


    Llegamos a algún lugar y paramos. Entendí que sería su casa, pues me dejó esperando y oí un ruido como si la puerta del garaje se estuviera levantando. Sus pasos se fueron alejando. Era un día de sol, el cielo debía de estar bonito, se podía escuchar el canto de los pájaros que estaban en los arboles de la calle. El sol tocaba mi cara y escuché de nuevo un ruido que parecía ser la supuesta moto. Otra vez se escuchó el ruido del portón del garaje, esta vez, cerrándose, al mismo tiempo oí la moto acercándose a mí, parando prácticamente sobre mis pies. Sentí tu aliento muy cerca de mi cara, apoyó el casco en mí para que lo agarrase y en seguida, me agarró la mano para ayudarme a subir a la moto.


    Todavía no puedo creer que estaba aceptando eso. Ir a andar en moto con el tipo que yo insistía en llamar de nene. Él me ayudó, agarrando mis manos y poniéndolas alrededor de su cintura. Ahora entendía todo, él quería ese momento de aproximación., de cierto modo se estaba aprovechando, pero no puedo negar que me gustó, me sentí más segura así, agarrándolo por la cintura.


    — ¿Estás lista?—preguntó con esa típica voz sensual que ahora tenía un contexto mucho más perfecto. Tatuado, con aros, joven, con moto, ¿será que faltaba algo? Solo que quisiera llevarme a algún show de rock pesado o algo semejante, para reventarme los tímpanos y volverme sorda además de ciega.


    —Todo bien—respondí sin tener la menor idea de en dónde estaba metiéndome—Podemos ir.


    Arrancó la moto y yo lo agarré con fuerza, mucha fuerza. Él sabía lo que hacía arriba de esa máquina, sentí que estaba seguro y que no tenía que tener miedo. El viento pegaba cada vez más fuerte y yo lo agarraba cada vez más fuerte también. Él hacia las curvas de una manera en que yo pensaba que la moto iba a derrapar en la calle, nos adelantábamos a los autos, era fácil notarlo por el ruido de las bocinas y los gritos de los conductores insultándonos.


    — ¿Todo bien?—gritó y noté que giró un poco la cabeza para que pudiera escucharlo— ¿Tienes miedo?


    —No, está todo bien. —respondí. Y realmente estaba todo bien, me gustaba esa adrenalina. Eso era algo nuevo para mí, esa sensación fue algo que todavía no había probado. Era libre, estaba libre y por un momento, sentí unas ganas enormes de soltar mis brazos, de sentir el viento pegándome en el cuerpo.


    —Huhuuuuuuuuu—grité, sacando esa adrenalina pura afuera.


    Él solo reía. Podía notar sus risas perdidas en el viento y también era capaz de imaginar cómo sería su sonrisa. Estaba feliz, feliz como hacia un tiempo no estaba, Mathew me dio algo que yo todavía no había experimentado, me dio algo nuevo, otra emoción, me hizo perder el miedo, el miedo a lo desconocido…y más que eso, me hizo saber que él era muy especial.


    Ya debíamos haber llegado al centro, según mis cuentas estábamos un poco lejos, pero no me importaba, quería disfrutar de ese momento de libertad. Ahora él era mucho más que un vecino persiguiéndome, ahora era mi amigo.


    Después de un rato desaceleró y paró la moto.


    —Ven conmigo, —dijo, agarrando mi mano y ayudándome a bajar—quiero mostrarte algo.


    Simplemente me bajé, me saqué el casco y se lo entregué, él me agarró de la mano y me llevó. Oí sonido de pájaros, parecían gaviotas, pero no estaba segura.


    — ¿Dónde estamos?—pregunté curiosa.


    —Estamos en Sunbeach, —respondió—es un área de playa en donde no se permite la entrada a turistas, es un área preservada, te traje hasta aquí para que pudiésemos compartir una cosa juntos. Sé que debes sentirte muy sola por tener esa discapacidad visual…


    —Puedes decir…ceguera—dije interrumpiéndolo—no te preocupes. Ciega es más práctica y no es una ofensa.


    —Todo bien, —continuó—sé que a veces puedes sentirte aislada, pensando que nadie entiende lo que estás pasando, pero, como ya dije, te traje aquí para que compartamos algo juntos. Quiero que sepas que me importa saber cómo te sientes y quiero sentirlo contigo.


    —Todavía no entendí—le dije— ¿qué quieres decir con eso?


    —Solo acompáñame y entenderás.


    Seguimos caminando hasta que llegamos a un determinado lugar, sentí la arena fina en los pies y me saqué las sandalias para sentirme más cómoda. Todavía estábamos tomados de la mano y yo ni lo había notado.


    —Vamos a sentarnos aquí—dijo, aun tomándome de la mano.


    Nos recostamos en la arena, sintiendo el viento marítimo pasando sobre nosotros. Ya pasaban de las dieciséis horas, el sol no estaba fuerte, el clima era perfecto. Y nosotros dos ahí, recostados de la mano como enamorados. Por un momento pensé en soltarlo, sacar mi mano, pero pensé que sería injusta con él.


    Mathew me había dado una sensación muy buena en ese paseo y no había nada de malo en lo que estaba pasando, solo quería que me sintiese segura sabiendo que él estaba ahí.


    —Estamos aquí y quiero vivir un poco tu mundo. —me dijo, apretando mi mano—Estoy con los ojos cerrados y quiero que tú me guíes, que me muestres cómo es sentir las cosas, vivir en ese mundo oscuro. Quiero tener un poco de tu experiencia.


    — ¿Quieres saber cómo es ser ciego?—le pregunté, sin entender adónde quería llegar.


    —Quiero compartir algo contigo. —me respondió—Presta atención, los sonidos que nos rodean, descubriendo qué son sin ver de qué se trata.


    —El ruido del mar. —le dije, entrando en el juego que proponía—Escucha las olas, ¿notas que vienen de lejos y van quebrando, quebrando, quebrando hasta llegar a la playa? Por el sonido, intenta imaginar qué movimiento hacen.


    —Y el olor de la sal, —me dijo, con una sonrisita—puedo sentir el olor de la sal, estoy intentando concentrarme solo en el mar y en la suavidad de tu voz. Siento el olor de la sal, si me esfuerzo creo que siento hasta el gusto.


    —Eso es normal, —le expliqué—si sentimos el olor de algo que ya probamos, nuestro subconsciente va a buscar el sabor de eso para hacer una ligación. Muchas veces, jugando en el mar, ya probaste el agua, aun sin querer, por eso, cuando sientes el olor, tu cerebro asocia y tú lo completas sintiendo el sabor.


    —Oyes ese ruido muy lejos—siguió, mostrándome que estaba en total sintonía con el ambiente—creo que es una ave, tal vez dos.


    —Sí, lo escucho, pero si te concentras más, te relajas y tomas parte de lo que estás viviendo, descubrirás de qué se trata. Yo vivo en ese mundo oscuro, ya identifiqué qué es, son….


    —…dos gaviotas—respondió—y creo que una todavía es joven, el ruido que hace es diferente, parece que está aprendiendo a volar.


    —Exacto—respondí sonriendo—tengo la misma impresión que tú. Debe ser un animal que aprendió a volar hace poco tiempo. Ese ruido es tan lindo, tan calmo, la naturaleza consigue hablarnos de una manera tan peculiar. Por lo que veo, te manejarías muy bien como un ciego—dije riendo.


    —Me manejaría si—respondió, pero esta vez noté que estaba más cerca, sentí su mano en mi cintura, me quedé acostada, estática—me manejaría bien si estuvieras al lado de mí.


    De nuevo esos escalofríos se apoderaron de mi cuerpo. Tuve la impresión de que estaba intentando besarme. No quería meterme con él. Una parte de mi si quería, pero otra intentaba preservarme. A veces, no podía entenderme, por momentos, era tan moderna, y en otros, tan retrógrada. Pero, independientemente de eso, ¿qué quería Mathew al final?


    Sentí su rostro acercándose y cuando quise darme cuenta, sus labios estaban a centímetros de los míos, puse mis manos en su cara, lo que hizo que se paralizase.


    —Tenia curiosidad en saber cómo eras—dije, pasando mis manos por su barba, corta, mal afeitada, exactamente como mamá había dicho que era, suave y perfecta.


    — ¿Entonces, es así cómo creas las imágenes? ¿A través del toque?—me preguntó sonriendo, pero con un aire de decepción por no haber podido besarme.


    —Sí, es así—respondí, esta vez, pasando mis dedos por sus labios, que parecían de terciopelo de tan suaves, pasando por la nariz, que tenía una forma perfecta, bello como una obra griega. No es que ya hubiese visto una obra griega, pero dicen que son tan perfectas que fue la única cosa que encontré para comparar. Seguí en dirección a sus orejas, busqué los aros de los que tanto renegaba, y noté que solo en una oreja había un pequeño orificio con un minúsculo piercing, aunque pequeño, ahí estaba.


    — ¿Sabes que eres especial, no?—me preguntó, prácticamente con el cuerpo encima de mí, mientras yo todavía tocaba su cara...


    —Imagino que lo soy. De tantos millones de personas en el mundo, yo nací ciega.


    —No hablo de eso y lo sabes.


    — ¡EL REGALO!—dije espantada, intentando huir de la conversación—está pasando la hora y todavía tenemos que ir al centro a comprar el regalo.


    —¿Por qué haces eso?—dijo, mostrándose decidido—sé que lo quieras tanto como yo y no veo ningún impedimento, no me importa si ves o no, la vida es muy corta para perder el tiempo con bobadas.


    —No combinamos—respondí, aun con la manos en sus labios—eres más joven que yo, no es mi tipo, eres mi opuesto.


    —Los opuestos se atraen, ¿no escuchaste eso?


    Sentí unas ganas enormes de caer en su discurso, ahí, en la playa. Era el lugar perfecto, el momento perfecto. Un beso ahí sería divino. Él demostró ser mucho más de lo que imaginaba que fuese. Pero el problema era lo que vendría después del beso. Si nos involucrábamos, después él iba a querer hacer una vida de gente normal y yo no podría acompañarlo, o lo contrario: yo iba a querer hacer una vida, y él no encajaría. Un beso, muchas veces, no es solo un beso, puede traer consigo una avalancha.


    Y, mientras yo pensaba en todas esas oportunidades, sentí su mano presionando mi cintura y fui tomada de sorpresa por el gusto de sus labios posándose en los míos.


    Me estaba besando y por un momento, pensé en no aceptar, en terminar con eso, pero no pude. Besaba bien, muy bien. Sentí su barba en mi cara, esos labios suaves en los míos. Hacía mucho tiempo que no tenía esa sensación. Subí mi mano por su nuca, sentí sus cabellos suaves, más suaves que los míos. Toqué su cuello y lo besé con tantas ganas como él me besaba. Solo el ruido del mar como testigo. Muchos podrían decir que fue algo apresurado, nos conocíamos hacía pocos días y ya estábamos a los besos. No veo nada malo en eso, conozco chicas que van a bailar y están con tres, cuatro la misma noche, sin conocer a ninguno.


    Sentir su mano en mi cintura fue algo muy lindo, pero era más joven que yo, y no me dejaría persuadir. No pasaría nada más. Nos besamos, estuvo bueno, muy bueno por cierto, pero no pasaría de eso. Solo eso.


    Me besó la frente y, en seguida, me abrazó fuerte. Me quedé sin saber qué hacer. Su abrazo era tan bueno como el beso.


    —Tenemos que irnos, —le dije, sin saber qué hacer—todavía tenemos que comprar un regalo, ¿recuerdas?


    —Sí, claro—dijo, levantándose y tomándome por el brazo—Vamos.


    Después de lo que pasó fue raro, me abrazó por detrás, por la cintura, como una pareja de enamorados, besó mi cuello y salimos caminando, indicándome el camino. Me quedé muda, sin saber qué decir. Apenas nos besamos y ya estaba actuando cómo si fuéramos novios. Yo no quiero ser su novia. Me estremecí, sí, pero no es mi tipo.


    —Hey, ¿qué es eso?—pregunté, sacando sus manos de mi cintura—Solo nos besamos, no estamos saliendo.


    —Todavía—dijo, como quién está con un cronometro esperando el momento de confirmar la relación.


    — ¿Cómo que todavía?—pregunté, intentando entender lo que estaba queriendo decir.


    En un movimiento rápido, digno de un maestro de kunf fu, me giró por la cintura y me dio otro beso, esta vez, apretándome con fuerza y dejándome sin respiración. Intenté soltarme de alguna forma, o mejor, creo que intentaba, pero parecía que estaba amarrada y al único lugar que mis manos conseguían ir era hasta su nuca. ¡Qué bien besa ese nene!


    Salimos de allí y fuimos hasta el centro, él sonrió, jugó, me ayudo a elegir el regalo y hasta se llevó algunos cumplidos de las vendedoras que elogiaban la belleza del muchacho. Una de ellas se quedó admirada por el estilo motoquero de Mat.


    Él tenía una chaqueta de cuero, que, seguramente, lo hacía esplendorosamente lindo. Por un minuto creí que estaba sintiendo algo de celos, pero eso era imposible, pues lo conocía hacía poco tiempo para nutrir algún tipo de sentimiento por él.


    La fiesta de Carol sería a las veinte horas en la casa de su papá. Me sentí instigada a invitar a Mat para ir conmigo, pero también sentí indecisión pues eso podría darle una pisca de esperanza.


    Subí a la moto, lo agarré con fuerza por la cintura y volvimos a casa. El viaje de retorno fue más tranquilo. Ya eran casi las siete cuando llegamos. Prácticamente no tendría tiempo de arreglarme, aunque todos sabemos que cuando se dice que una fiesta empieza a determinada hora, siempre empieza una o dos horas después.


    Mat me dejó en la puerta de casa, como el caballero que es, ¿o sería mejor decir, el motoquero? Bueno, lo que sea, mi impresión sobre el aro me la saqué cuando toqué su oreja. Si fuera solo ese el problema, bastaría que lo dejase de usar que después el agujerito se cerraría.


    —Entregada en su castillo princesa—dijo, dándome un rápido beso en la boca. Ese es uno de los grandes defectos de ser ciega, te dan besos cuando menos lo esperas y ni tienes la chance de dar vuelta la cara para que los demás acierten en tu mejilla.


    —Creo que tenemos que hablar Mat—le dije, después de eso momento tan tenso en la puerta de casa.


    —Lo sé, también lo creo. ¿A qué hora quieres que te pase a buscar?


    — ¿Buscarme? ¿Cuándo?


    —La fiesta de tu amiga, ¿recuerdas? Cumpleaños, regalo, fiesta, torta, personas cantando el feliz cumpleaños, esas cosas. ¿A qué hora quieres que pase?


    —Pero, tú no fuiste invitado—dije, intentando no ser ruda, pero siéndolo.


    —Sí, lo sé. Ni sé de quién se trata, pero a ti te invitaron y eso significa que necesitas compañía, y yo puedo ser una buena compañía.


    —Ok Mat, realmente preciso compañía, pero quiero dejar una cosa bien clara: el beso, fue solo un beso. Solo un beso, nada más. No somos novios, no estamos saliendo, somos solo amigos, sin besos sorpresa, sin besos robados, nada de eso tipo, ¿puede ser?


    —Si señora, señorita Emily—y escuché un ruido como si él estuviera haciendo una reverencia.


    —No te veo haciéndote el payaso. —dije riendo—Soy ciega, ¿te olvidaste?


    —No lo viste, pero sabes exactamente lo que hice. ¿Y, a qué hora puedo pasar?


    —Pasa a las nueve y media. Te estaré esperando. Sin nada muy social, ¿cierto?


    


    


    


    CAPÍTULO 4


    


    Subí a mi cuarto a fin de descansar un poco antes de arreglarme para la fiesta de Carol.


    — ¿Qué fue eso ahí afueraaaaaaaaaaa ?—gritó mamá dentro de mi cuarto, ni bien entré calmadamente,


    — ¿De qué hablas mamá?—pregunté para ganar tiempo. Seguramente, al oír el ruido de la moto, ella corrió hacia alguna ventana deseando espiar. Apuesto a que vio cuando salimos y se quedó curiosa de saber qué pasaba.


    —Ese beso ahí abajo ¿están saliendo?


    —No mamá. No estamos saliendo. Y eso no fue un beso, fue un accidente, un desvió, un equívoco, pero antes de que insistas: si mamá, nos besamos, pero no fue nada, no va a pasar nada.


    —Lo sabía, desde el principio. Hay química entre ustedes, física. Geografía, todas las materias, mi amor. Él es un buen muchacho, y está interesado en ti. Deja de ser irritante y date una chance de ser feliz. No quiero oír nada ahora, conozco todas las excusas que darás, te dejaré sola para que pienses en el beso «sin significado».


    Me dio un beso en la frente, dejó ropa separada sobre mi cama, ya que sabía que saldría otra vez, y salió del cuarto dejándome sin poder ni abrir la boca y defenderme de lo que fuera que ella estaba pensando.


    


    ***


    


    Cuando el reloj sonó exactamente al horario que había combinado, escuché el ruido de la moto frente a mi casa y un suave bocinazo, avisando que ya había llegado. Por un momento le pedí al cielo que no estuviera haciendo nada equivocado al acercarme a ese nene, pero su compañía era linda, no podía negarlo, era mejor que tener que pedirle a mi mamá o a papá que me llevasen a la fiesta, ellos estaban cansados y merecían descansar un poco.


    Mamá había separado un vestidito liviano que me llegaba a las rodillas. Me sentí muy linda con él, aun sin saber de qué color era. Agarré el regalo, un lindo conjunto de maquillaje que elegí con ayuda de la vendedora, bajé las escaleras y escuché ruido en la sala. Mat ya estaba ahí conversando con ellos, esperándome.


    —Cuídale bien eh muchacho—dijo mi papá, que por el ruido, debería estar sentado en el sofá.


    —Quédese tranquilo señor Eric—respondió el, con esa voz que me hacia reír de solo escucharla—cuidaré de ella con mi vida.


    —Creo que es mejor que se vayan antes de que quieran casarlos aquí mismo, sin su autorización—dijo mi hermano que por el tono de la voz debía de estar sentado al lado de papá.


    —Si así fuera me quedo un poco—respondió Mat, dando una linda carcajada.


    —Vamos o llegaremos tarde—dije yendo hacia la puerta.


    Mat me siguió, alcanzándome y abriéndome la puerta. Me agarró de la mano y me llevó hasta la moto. Todavía no podía creer que estaba embarcándome en esa locura, viviendo esa adrenalina de nuevo. Él había roto una barrera que existía en mí, nunca en mi vida imaginé que tendría esa sensación de sentir el viento en mi cuerpo, mi sangre fluyendo más rápido, mi corazón tan acelerado como la moto que él piloteaba.


    Aceleró y otra vez me agarré de su cintura, tuve miedo de mal acostumbrarme, él me ponía así. Era lindo andar en esa moto agarrada a su cintura, hasta me olvidaba de que era un chico de veintiún años con un tatuaje, que, por lo que mamá había dicho, ocupaba buena parte de su brazo derecho.


    — ¿Te gusta?—gritó mientras manejaba, dando vuelta un poco el rostro en mi dirección.


    — ¿Qué?


    —La adrenalina, la moto, yo.


    —Me gusta la adrenalina, si, nunca pensé que me gustaría esa sensación.


    — ¿Y te gusto yo?—preguntó de nuevo, intentando forzarme a dar alguna respuesta que lo hiciera sonreír.


    —Estás resultando ser un buen amigo. —respondí, deseando acabar con cualquier esperanza que osara tener.


    No preguntó nada más durante el camino. No entiendo nada sobre kilómetros para decir a cuántos estaba la casa del padre de Caroline, pero sé que en auto nos llevaba cerca de cuarenta y cinco minutos. Con Mat, ese tiempo era menor, porque manejaba muy rápido esa moto y yo apretaba su cintura cada vez con más fuerza.


    En fin, después de algún tiempo, que ni imagino cuando haya sido, ya que la emoción arriba de la moto nos hace perder la noción del tiempo, llegamos a nuestro destino.


    Mat encontró un lugar para dejar la moto, me agarró de la mano y entramos. Ya había ido a la casa del padre de Caroline una infinidad de veces. Era una casa muy grande, tan grande que ni imagino el número de cuartos que tenía. Ni bien entramos escuché la voz de Carol que me vio y vino gritando desde el otro lado de la sala. Un DJ pasaba una música electrónica que no conocía, una de esas internacionales que son el éxito del momento. Yo estaba con mi brazo cruzado sobre el de Mat.


    —Qué bueno que viniste Ems—dijo Carol abrazándome— y muy bien acompañada por lo que puedo ver.


    — ¡Un placer!—dijo Mat, y creo que debe haber estirado el brazo hacia ella, pues sentí un movimiento como se ellos estuvieran saludándose—Mathew.


    — ¡El placer es mío!—respondió, con aire de quién había gustado mucho de lo que estaba viendo—no me contaste que estabas de novia.


    —Nosotros…—abrí la boca para decir que no era nada de eso, pero fui interrumpida rápidamente.


    —Empezamos a salir hoy—dijo Mat, dejándome sin saber qué decir y yendo contra todo lo que habíamos conversado antes cuando le dije que el beso era solo un beso.


    Si pudiera ver, lo habría fusilado por completo con la mirada, aunque debe haber notado por mi expresión que, seguramente, no me había gustado nada esa historia de noviazgo.


    —Ems, sabes elegir muy bien—dijo Carol, con ese sonido más que peculiar en su voz.


    Creí que era mejor no empeorar la situación, decir que era mentira solo iba a hacer que el clima se pusiera más tenso, que Mat se enojase y que nuestra noche acabase en una pelea, aunque fuese eso lo que él se merecía. Pero también él podía decir que estaba jugando, dar vuelta el juego en mi contra y hacer parecer que estaba contando un chiste, nada gracioso por cierto. Hacia solo unos días que lo había conocido y el poco tiempo que pasamos juntos ya alcanzaba para notar que era del tipo que siempre se salen de la situación de la manera más conveniente, siempre con una sonrisa o con una broma, haciendo que todos hallasen gracioso lo que decía.


    Carol se despidió, yendo a recibir a las demás personas que estaban llegando. Mat susurró a mi oído que ella tenía un vestido rojo lleno de brillos y que no me preocupara que no era su tipo. Parece que a pesar de todo estaba convencido. No me admiró la descripción que Mat hizo, a Carol siempre le gustó llamar la atención, ya sea con la ropa, el maquillaje o en su forma de ser extravagante.


    Caminamos para algún lugar, que no sabría decir qué era exactamente, pero creo que era un espacio externo que habían transformado en una pista de baile. Sentí su mano agarrando mi cintura y acercándome a él. La música había cambiado, era más agitada, más del tipo que daba para bailar pegados, la reconocí como una versión de « Use somebody» de Kings of Leon. Sentí el aroma de su perfume cuando mi cara estuvo muy cerca de su cuello y sentí que me daba un beso en la cabeza mientras bailábamos.


    Me susurró al oído que no me moviese de ese lugar, que lo esperase que ya volvía. En ese momento unas amigas que teníamos en común con Carol se acercaron antes de que él pudiese salir a hacer lo que fuera que fuese. Amanda. Michele y Cindy llegaron gritando mi nombre y abrazándome sin que tuviese la oportunidad de respirar. Ellas habían ido a la facultad en la misma época que yo. Amanda era rubia y tenía el cabello enrulado, yo adoraba enrollar sus rulos con mis dedos, ya que en la clase ella se sentaba delante de mí y siempre me ayudaba con los grabadores que utilizaba para grabar las clases y escucharlas en casa para poder estudiar para las pruebas. Tenía la misma edad que yo y era muy gentil. Michele y Cindy eran hermanas, un año mayores que yo y eran gemelas. Estudiaban matemáticas igual que Carol y por eso las conocí. Mat fue simpático como siempre, se presentó como mi novio, lo que me irritó todavía más y se fue dejándonos conversar un poco.


    — ¿En dónde encontraste ese ejemplar de hombre chica?—preguntó Michele muy eufórica agarrándome las manos.


    —Tiene todoooooo lindo, ¡Dios qué linda barba!—completó Cindy.


    — ¿No tiene un hermano con la misma belleza para presentarnos, no?—preguntó Amanda que parecía estar abanicándose con las manos, sentí el viento en mi cara.


    —Están exagerando—dije, pensando en contarles que todo no era más que una broma de Mat, que en el fondo no había ningún noviazgo. Pero, por otro lado, imaginé que alguna de ellas debería estar realmente hablando en serio y querer intentar algún tipo de acercamiento y eran muy viejas para él. Por el bien del nene era mejor que mantuviera esa historia, solo pensando en su integridad física.


    Después el DJ, misteriosamente, puso música lenta. Ese no era el tipo de melodía que animaría la fiesta de Caroline. Las chicas seguían hablando eufóricas, dando grititos, típicos de las amigas que no se ven hace algún tiempo, y, riendo tan alto que parecía que alguien les había contado un buen chiste.


    — ¿Nos dan permiso, chicas?—dijo Mat acercándose—no podemos perdernos la oportunidad de bailar una canción tan romántica.


    —Claro—dijo Michele—no da para perderse una oportunidad así—y se rio.


    Sentí que había una segunda intención en la forma en que habló. Mat simplemente me agarró de la mano y tiró de mí.


    —Disculpen chicas—dije, acompañándolo—nunca acepta un «no» como respuesta.


    Todos se rieron y pude oír los comentarios de ellas, alegando que realmente sería imposible darle un no a alguien tan lindo como Mathew. Él me abrazó por la cintura acercándome a su cuerpo, sin preguntar si realmente quería bailar y empezó a moverse por el salón o en la pista de baile, o sea, ahí donde fuera que estábamos bailando.


    —Es mucha coincidencia que pongan una canción lenta en la fiesta de Caroline que adora el movimiento—le dije bajito al oído.


    —Conmigo nada es coincidencia, las cosas pasan siempre por algún motivo.


    — ¿Entonces quieres decir que tú tienes algo que ver con eso?—pregunté, ya imaginando que algo estaba preparando— ¿no me digas que sobornaste al DJ?


    —Traje un pendrive de mi casa para asegurarme, no quise correr el riesgo de que me dijera que no tenía ninguna canción de ese estilo.


    Por un momento no creí en lo que estaba pasando. Él había planeado todo minuciosamente. Desde que se ofreció para traerme a la fiesta, ya tenía un plan en mente: sobornaría al Dj o a quién quiera que estuviese ocupándose del sonido para que pudiéramos bailar una canción lenta.


    — ¿Y si no aceptaba tu soborno, qué ibas a hacer?—pregunté, intentando descubrir si tendría una salida para esa situación.


    —Ya tenía un plan B, siempre tenemos que tener un plan B.


    — ¿Y cuál era ese plan B?—pregunté con los ojos cerrados, ¡Dios qué lindo era su perfume! Estábamos tan abrazados, en un encaje perfecto, solo nosotros dos, en medio de aquella multitud.


    —No te lo puedo contar, tal vez lo necesite en un futuro. No puedo arruinar las cosas.


    Sentí curiosidad de saber cuál sería el plan B. esa fiesta estaba siendo mejor que el paseo, o peor. No podía meterme con Mat, no quería. Pero parecía que él sabía conquistarme. Agudizaba mis sentidos, me hacía sentir diferente, más viva. Mis percepciones estaban mucho más afinadas. Él era especial, pero, aun así, no caería en esa trampa.


    Bailamos dos canciones seguidas, le debe haber dado un buen soborno al Dj. Hasta que al inicio de la tercer canción Caroline pidió que parasen con esa melosidad. Pude oír su voz reclamándole al muchacho, preguntando quién le había dado órdenes de cambiar el repertorio. Había mucho ruido, aun así pude entender que él le decía que había habido alguna falla en la secuencia de las canciones, que se habían colado por accidente en el momento de grabar el repertorio.


    Aproveché para soltarme un poco, pues noté que durante el baile nuestros rostros estaban demasiado cerca. No estaba solo abrazada a él, con mi cabeza en si cuello derritiéndome por la manera especial en que me trataba, estaba empezando a sentir algo muy diferente a lo común. En ese poco tiempo, ya parecía que él sabía todo lo que yo buscaba y necesitaba, y se las arreglaba para siempre hacer algo que pudiese destacarse de alguna forma. Primero fueron las flores, agudizando mi olfato y haciendo que su perfume quedara impregnado en mi memoria. Después me mostró qué bueno es tener la sangre corriendo por las venas, aventurándome en esa moto, mi piel sintió aquellas sensaciones de piel de pollo, emoción…sensaciones mezcladas. Ahora se esmeró en mi audición, poniendo una linda canción y haciendo que la escuchara con calma mientras pegaba su cuerpo al mío y hacia que quisiera quedarme agarrada a él todo el tiempo. Dios mío, eso era un problema, quería quedarme agarrada a él y tenía que soltarme con urgencia, alejarme cuanto antes.


    —Creo que es hora de irnos—dije, alejándolo con las manos.


    — ¿Pero ya? Recién llegamos.


    —Sí, mañana tengo clases temprano. Vine solo para no quedar mal con Carol, es una amiga que quiero mucho.


    — ¿Necesitan algo?—Carol llegó de sorpresa, abrazándonos por la cintura. —disculpen si no estoy dándoles mucha atención, es que tengo que ver si todo está bien, hablar con todo el mundo y termino no haciendo nada. Creo que solo voy a divertirme después de medianoche cuando todo el mundo se sienta más cómodo.


    —No te preocupes Carol—dije sonriendo—tu fiesta está linda y estamos divirtiéndonos mucho.


    — ¿Ya probaron los canapés? Están riquísimos.


    —Vamos a probarlos,—dijo Mat, actuando como el Sr Simpatía que hacía que todas las mujeres se derritiesen y me envidiasen por estar al lado de él—pero no podemos demorarnos más porque mañana Ems tiene que levantarse temprano.


    Por un momento me paralicé. ¿Me llamo Ems? ¿Desde cuándo tenía esa confianza? Solo mi familia y mis amigos más íntimos me llamaban así.


    —¡Qué pena!—dijo Carol abrazándome—no puedo creerlo, quería pasar más tiempo contigo hoy y pensé que haríamos eso más tarde.


    —Prometo que voy a hacerme un tiempo para visitarte y pasar todo el día poniéndonos al día.


    —Te lo voy a recordar, por lo que vi, tenemos mucho de qué hablar—dijo abrazándome de nuevo.


    —Ahora déjenme ver cómo están los camareros, sino, ya vieron cómo es, ellos dejan de servir y la gente termina diciendo que no había comida en la fiesta.


    Carol se alejó y escuché su voz estridente gritando a los camareros, pidiéndoles que fuesen afuera a servir a las personas que estaban allí.


    — ¿Desde cuándo me llamas Ems?—pregunté, todavía sorprendida con la confianza con que acababa de llamarme.


    —Desde que empezamos a salir. ¿O te olvidas que somos novios?


    —Todavía tenemos mucho que hablar sobre esa historia. Esto no va a terminar bien para ti.


    — ¡Dios! ¿Eso fue una amenaza?—dijo dando una buena carcajada—Si tú me llamas Mat, yo también tengo derecho a llamar Ems, ¿no crees?


    ¿De qué estaba hablando? ¿Desde cuándo yo lo llamaba íntimamente Mat como acababa de decir? Hasta dónde recuerdo, lo trataba de la misma manera desde que nos conocimos. Mientras pensaba en sus últimas palabras me quedé en silencio, y notó que estaba pensando en lo que acababa de decir.


    —Desde lo de la playa—siguió, después de mi silencio— ¿Estás intentando recordar desde cuándo me llamas Mat? Desde cuando nos besamos en la playa. Me hizo muy feliz cuando te oí dejar de llamarme Mathew y llamarme por mi sobrenombre. Ahí entendí que no podría desistir de ti, que ese beso no fue solo un beso, que ese beso te movilizó, te movilizó tanto que te hizo sentir más cerca, más íntima, al punto de llamarme de una manera más romántica. Me gustas. Sí. Y no voy a desistir fácil.


    Me quedé dura. Él tenía razón. Desde ese momento en la playa yo había empezado a llamarlo Mat sin darme cuenta. ¿Qué poder tuvo ese beso sobre mí? ¿Cómo era posible eso? Yo no quería eso, no aceptaba eso. No saldría con un nene tatuado.


    —Vamos—dije sería—mañana tengo que levantarme temprano.


    —Todo bien Emily, vamos. —dijo enfatizando mi nombre—ni cené pensando en lo que íbamos a encontrar de rico aquí y ahora tenemos que irnos sin probar nada.


    —Por eso, —respondí, preparada para hacer que pasara vergüenza y vengarme por haber dicho que era mi novio—llévame hasta Carol, tengo que despedirme de nuevo.


    Me abrazó y me guio. Me sentía segura y me gustaba estar en sus brazos. Y odia esa sensación de que me gustara eso. Tendría que haberme quedado en casa y dado una excusa por teléfono, inventando que me dolía la cabeza o cualquier otro dolor.


    —Nos estamos yendo, vinimos a despedirnos—dijo Mat, cuando encontró a Carol


    — ¡Pero es tan temprano!—dijo ella, abrazándolo mientras yo agarraba todavía su mano y abrazándome después.


    —Pero hay otra cosa Carol—dije, con una sonrisa irónica en el rostro— es que a Mat le gustaron tanto los canapés y quiere saber si no podrías hacerle un paquetito para que se lleve a la casa.


    Estaba muriéndome de risa por dentro con esa situación. Seguramente Mat tendría el rostro colorado de tanta vergüenza y yo me había vengado de alguna forma de lo que hizo conmigo.


    — ¡Claro que sí!—dijo Carol agarrando nuestras manos, juntas—Le voy a pedir a uno de los camareros que haga un paquetito bien lleno y variado. Sabes Mat, yo también adoro ir a las fiestas y comer las bocadillos en casa después.


    No puedo creer que ella amenizó la situación con una mentira. Carol nunca fue de llevarse comida de una fiesta a casa, muy por el contrario, ella criticaba a quién hacia eso.


    — ¡Y no hay nada mejor!—dijo Mat, sorprendiéndome, sin parecer que hubiera estado incomodo—Asegúrate de que haya dulces, en realidad lo estoy llevando para mi amada suegra, Ems tiene vergüenza, entonces yo soy el encargado de llevarle unos dulcecitos para que pruebe. Sabes cómo es, no basta con conquistar a la novia, tenemos que agradarle a la familia.


    Carol dio una gran carcajada. El hechizo había caído sobre el hechicero. Parece que otra vez él salió victorioso. Consiguió que me pusiera completamente colorada de vergüenza y además salió como un buen chico. El yerno ideal, el novio perfecto y un maestro del humor. Intenté abrir la boca para negar, pero no salió ninguna palabra. Otra vez era una de esas situaciones en donde lo mejor es quedarse callada a abrir la boca y hacer una tragedia más grande.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 5


    


    Llegamos a casa cerca de las 23:30 hs. Salimos de la fiesta de Carol con el paquetito en las manos, después de que uno de los muchachos nos buscara y nos entregara un recipiente con una cantidad enorme de bocadillos. Durante el camino de vuelta pensé en la conversación que tendría con Mathew sobre todo lo que estaba pasando y de la forma en que estaba pasando. Demasiado rápido para mi gusto. No me sentía cómoda con esa situación, así que ni bien llegáramos iba a escucharme y, esta vez, sería sin bromas.


    Nos sentamos en el escalón que está en la entrada de mi casa, después de que él pusiera su moto en la vereda.


    —Mathew, —empecé, casi cayendo en la tentación de llamarlo por su sobrenombre, que él decía era una forma cariñosa—tenemos que hablar. Quiero que me escuches, que entiendas lo que voy a decir y que aceptes mi opinión—esa sería una conversación definitiva. Seria. No tendría cómo negarse, cómo huir, cómo no aceptar mis condiciones y los límites que iba a imponer para que esa amistad continuase, eso si creyese que esa amistad podía continuar de alguna forma.


    —Ya sé lo que vas a decir Emily, —empezó a decir en tono serio, sin parecer que haría ninguna broma—ya me di cuenta que no soy de tu estilo, que crees que no estoy a tu altura o que soy infantil, inmaduro, inconsecuente, entre otras cosas, pero no sirve que digas nada de eso porque no es lo que realmente quieres decir. No quieres que me aleje o que deje de actuar de ese modo medio loco. Te gusta, sé que te gusta.


    —Nos conocemos hace muy poco tiempo, —lo interrumpí—no hay forma de que tengamos una relación. Y no, Mat, el problema no es que crea que eres inconsecuente, infantil o cualquier cosa de esas, bueno, si es un problema pero no es solo eso. Hay mucho más. Nos besamos, solo eso. Fue solo un beso. No existen las condiciones para que haya una relación, simplemente por causa de un beso.


    —Tú eres la que no está entendiendo Emily. No fue solo un beso como dices, ese beso podría no haber ocurrido, podríamos todavía estar conociéndonos pero nuestro destino tenía que ser ese, encontrarnos, ser felices juntos.


    —Tienes veintiún años, —le dije—eres más joven que yo y no me relaciono con personas más jóvenes, aparte de eso, eres opuesto a mí. Yo soy casera, a ti te gusta la adrenalina; yo odio los tatuajes y, hasta donde sé, tienes uno enorme en el brazo; no me gusta que los hombres usen aros y, al tocar tu oreja, noté que usas uno. Son muchas cosas, es un conjunto. Son detalles que muestran que somos incompatibles.


    —Todo eso es una tontería, no tiene nada que ver. Todavía no encontré ningún motivo para no conocernos mejor, solo te escucho diciendo excusas y todas son excusas sin sentido, sin ningún nexo. ¿Un aro? ¿Qué tiene que ver el aro? Mi tatuaje, el que ni siquiera preguntaste qué era o qué significa. ¿Que soy más joven? ¿Qué tiene que ver la edad con la madurez? Estoy siendo mucho más maduro que tú en este exacto momento, y tú me estás prejuzgando sin conocerme.


    —No te estoy prejuzgando sin conocerte, no estoy diciendo que seas mala persona, un delincuente, un vagabundo o cualquier otra cosa, solo estoy diciendo que no somos compatibles, que no combinamos, que…


    —Pero ahí es dónde está la gracia Ems—me interrumpió antes de que pudiese terminar mi pensamiento—en el hecho de ser diferentes, de no combinar, como dices, ese es el condimento que necesitamos para que salga bien. Yo tendré mucho para enseñarte y tú tendrás mucho para enseñarme. No es que seamos diferentes, es que tenemos experiencias diferentes y podemos compartir esas experiencias, podemos compartir lo que vivimos, podemos enseñarnos el uno al otro.


    —No es así como funciona Mat.


    —Si es así como funciona Ems. No voy a aceptar ser víctima de un prejuicio, quiero mostrarte quién soy, quiero que me conozcas, ¿me dejas mostrarte que puedo hacerte feliz?


    —Pero yo no podré hacerte feliz ¿no lo entiendes? Soy ciega Mathew, no estoy en condiciones de acompañarte, voy a ser una carga para ti, eres más joven, tienes que aprovechar la vida, divertirte, ir a fiestas, salir y no estar preocupándote por alguien que va a chocarse a las personas, tirar las copas, tropezar, caerse encima de los demás, pegarse la cabeza en el teléfono público, ¿eso es lo que quieres?


    —Te quiero a ti, Ems—lo sentí acercarse, su aliento lindo ya estaba encima de mí, muy cerca, y sus manos me agarraron la cara, preparado para besarme—paso con todo contigo sin problemas, tengo mucho que enseñarte, así como tú tienes mucho para enseñarme. Ésta tarde, por ejemplo, te mostré que bueno es sentir la adrenalina corriendo en las venas, la emoción de probar algo nuevo. ¿No te gustó andar en mi moto?


    Solo respondí: —Sí, me gustó.


    — Y yo también aprendí, me enseñaste como percibir más lo que pasa a mí alrededor. Fue esplendido percibir la naturaleza en la playa, los sonidos, los olores, los gustos, nunca imaginé pasar por una experiencia tan fascinante.


    — No vale la pena Mat. No va a funcionar. No es prejuicio, solo es que no combinamos. Sé que estuvo bueno, a mí también me gustó mucho y me encantaría ser tu amiga, pero sé que no vale la pena intentar una amistad si existe otro interés detrás y yo no voy a volver atrás con mi decisión—sentí que iba a intentar besarme, noté el calor de su cara acercándose a la mía y quería mucho retribuir ese beso, ¡ay mi Dios, cómo lo quería!


    — ¿ Sabes lo que quiero hacer ahora?—me preguntó con voz sensual, intentando seducirme, no solo intentando, lográndolo…no sé explicar cómo eso era posible, lo conocía hacía pocos días y sentía mi cuerpo estremecerse simplemente por oír esa voz cerca de mí.


    — Sé lo que quieres hacer—respondí con voz aterciopelada, muy diferente de esa que estaba usando con tanta convicción hacia poco tiempo—y sé también que no lo harás, que vas a respetar todo lo que acabo de decir—y mientras hablaba mi voz fallaba más, demostrando que yo quería eso tanto como él.


    — No tengo esa fuerza de voluntad que pareces tener—me respondió con la boca a dos milímetros de la mía—y lo peor es que sé que lo quieres tanto como yo, solo no entiendo el motivo por el cual insistes en ese tontería de rechazarme.


    Estaba prácticamente besándome, nuestras respiraciones estaban entrecortadas, no faltaba nada más para que nuestros labios se pegaran y rendirme otra vez a él. No servía, parecía que por más que intentase ser fuerte, bastaba con que se acercase de esa manera, con esa voz, ese calor, que me desarmaba toda.


    —No puedo—desperté de mi trance, dando un salto hacia el costado alejándome de él, saliendo de aquella hipnosis de la cual su cuerpo me hacía rehén.


    —No vale la pena. Eres muy seductor, besas bien, tienes un perfume maravilloso, eres el tipo de hombre que a toda chica le gustaría tener, pero yo no soy la chica adecuada para ti—intente levantarme para entrar y terminar con esa conversación, iba a dar eso por cerrado allí mismo, entraría sin mirar atrás, bueno, figurativamente, realmente no podría mirar atrás…podría, solo que no vería nada.


    —Espera—dijo, agarrando mi mano mientras intentaba entrar en casa—dame una chance de mostrar que puede salir bien. Prometo cumplir todas tus reglas pero dame una chance de mostrarte que soy bueno y que puedo ser el tipo que necesitas.


    —Pero eres bueno Mat—respondí, inclinándome y buscando su cara para agarrarla con mi mano libre—eres muy bueno, me gustas mucho y quería que fuésemos amigos pero siento que no podemos ser nada más que eso.


    —Solo pido una chance para hacerte cambiar de idea—con una voz a la que sería imposible decir no—prometo comportarme y no pasar la frontera de tus reglas—se levantó, puso sus manos en mi cintura y me acercó hacia él. Sentí como los escalofríos me recorrían todo el cuerpo—Prometo que será como tú quieras—continuó, y, de a poco, mi cuerpo fue traicionándome de nuevo, derritiéndose en sus brazos, cerrando mis ojos lentamente esperando una sorpresa.


    Y fue realmente una gran sorpresa, pues sentí la presión de sus labios en mi piel. El calor de esa boca y su brazo alrededor de mi cuerpo pero, al mismo tiempo, en vez de sentirme aliviada, sentí todo lo contrario, me sentí enfurecida, desesperanzada, decepcionada, pues el calor que sentía era el de sus labios besando mi frente. Estaba comportándose, estaba cumpliendo su promesa y, no sé si a propósito o no, acababa de encender en mí un fuego que ardía, que esperaba un beso y que, a partir de ese momento, empezaba a quemar como una fogata sin previsión de ser apagada. Se comportó, y eso me sorprendió. Me sorprendió mucho.


    


    ***


    


    Pasaron dos días desde mi conversación con Mat en la puerta de mi casa. Como ya era de esperar, ese día mi mamá estaba esperándome y si no fuese pecado juzgar a mi propia madre, sería capaz de apostar que estaba escuchando nuestra conversación atrás de la puerta.


    — ¿Qué fue eso, hija?—dijo con una voz de quién está horrorizada con mi comentario— ¿cómo puedes imaginar que estaría atrás de la puerta oyendo tu conversación?


    —Ay mamá, no vas a negar que tu curiosidad te llevó casi que sin querer detrás de la puerta cuando llegamos—dije irónicamente.


    —Me pone triste que pienses eso de mi hija, pero, ya que lo preguntas, vi que estaban conversando. Cuando iba de pasada hacia la cocina a buscar un vaso con agua y noté que estaban ahí sentaditos en los escalones, solo me quedé en la sala, esperando que entraras para cerrar bien la puerta.


    —Papá siempre revisa las puertas antes de dormir mamá…


    — ¡Ay hija, no seas así! ¿Qué tiene de malo oír una conversación detrás de la puerta? Tu misma hacías eso en muchas veces cuando eras pequeña para saber lo que te compraríamos con papá para navidad.


    — ¡Eso es invasión a la privacidad mamá!—le dije horrorizada con la confirmación de que realmente había estad oyendo tras la puerta— ¡Y no se compara con mi curiosidad en descubrir el regalo de navidad, no vengas con eso!


    —Solo sé que estás desperdiciando la oportunidad de vivir buenos momentos con ese lindo muchacho. Ya te dije que si fuera tú ya habría besado mucho esa boca.


    — ¡MAMÁ!—grité otra vez.


    Es increíble el poder que ella tiene de hacer esos comentarios grotescos. No parece que fuera mi mamá. A veces pienso que estamos en los papeles equivocados, a veces parece que yo soy la madura de la casa y ella solo una muchacha que solo quiere divertirse y aprovechar.


    Esperé que al día siguiente él apareciese con alguna sorpresa, pero no dio señales de vida. De alguna manera yo esperaba algo, aunque no sabía qué. Cuánto más pasaban las horas, más ansiosa me ponía. Él prometió que seguiría mis reglas pero también dijo que no desistiría, aunque no tuve la chance de decirle cuáles serían mis reglas. Quería poder haberle explicado las cosas. ¿Estaría enojado conmigo? Las horas pasaban y yo esperaba algo nuevo. El día terminó y él no apareció. Tuve que aguantar a mi mamá cantando cancioncitas sin gracia, inventadas por ella, en las que el estribillo decía algo como: « perdiste, perdiste, me rechazaste, ahora quién no te quiere soy yo, perdiste, perdiste». De cierta forma parecían ser indirectas para mí, pero no creo que mi mamá tuviera el coraje de hacerme una cosa así.


    El día siguiente tampoco fue diferente. Otras veinticuatro horas sin ninguna noticia. Pensé en ir a buscar el recipiente en el que mi mamá les había mandado la torta. El día en que él vino con la excusa de devolverlo, fue cuando me llevó al centro llevándose el recipiente de vuelta para su casa, pero pensándolo mejor creí que no era buena idea. Eso era lo que yo quería. Estaba segura de que no iba a meterme con alguien más joven, una criatura con un tatuaje gigante que le cubría todo el brazo.


    Tenemos que cargar con las consecuencias de nuestras elecciones. Si optamos por un camino, tenemos que ser lo suficientemente fuertes para soportar las piedras puntiagudas que nos esperarán durante el trayecto. Yo no quería una relación, pero extrañaba su risa, su compañía y las nuevas sensaciones que él me daba. Lo extrañaba mucho. Y como el día anterior, ese también terminó igual, sin ninguna señal de Mathew.


    Los dos días pasados fueron vacíos. Él llegó de la nada y en poco tiempo, muy poco tiempo por cierto, ya había conseguido que extrañase mucho su compañía.


    Era el tercer día sin noticias y después de clases fui hasta el portón de la escuela para volver a casa con mamá. Rita me acompañó como siempre y por un momento pensé en volver a casa caminando como ya había hecho muchas veces cuando tenía ganas. Conocía las calles muy bien, ya había caminado por ellas infinidad de veces. Una vez sufrí un accidente, pues, de un día para el otro, instalaron unos de esos teléfonos públicos que van amurados directamente en la pared, y como yo no sabía de su existencia y tampoco había ningún tipo de identificación cerca, me di la cara contra el teléfono, caí al piso y terminé con cinco puntos en la ceja además de un tremendo dolor en la nariz y un moretón en la cara durante días.


    Para mi sorpresa, ese día mi mamá no vino a buscarme.


    — ¿Me extrañaste?—me preguntó una voz que me dejó helada.


    — ¿Por qué tenía que extrañarte, pasaste un año en Japón?—respondí a su pregunta con otra, tal vez así pudiese esconder la alegría que me invadió en ese momento al ver que estaba ahí, cerca de mí de nuevo.


    —Quiero saber si quieres que te lleve—dijo con esa voz tan seductora.


    —No sé… ¿prometes no intentar no seducirme?


    —Soy la seducción en persona—respondió con un aire más sensual del que podía imaginar—pero prometo que intentaré ser lo menos sexy posible.


    Estaba muriéndome de risa por dentro, no solo por las respuestas sino por su presencia. Estaba feliz. Iba contra lo que juzgaba como cierto, estaba lista para meterme con un chico menor que yo y eso era un absurdo para mí. Pero, me quedaba una esperanza, una muy simple: cuando te haces amiga de una persona es muy probable que tu cerebro apague la atracción física que puedes sentir por ella. Es como si el cerebro registrase a esa persona como alguien común y acabas no importándote por ella. Esperaba que eso pasara, que terminase siendo tan amiga de él que el interés desapareciera.


    —Acepto que me lleves—dije cuando sentí que se acercó y me tomó de la mano, llevándome hasta su moto—no tenía ganas de ir a casa caminando.


    — ¿Y quién dijo que iba a llevarte a tu casa?—respondió, dando a entender que estaba listo para sorprenderme otra vez, después de que me senté en su moto.


    — ¿Y a dónde vamos?—pregunté curiosa.


    —Vamos a conocernos mejor—dijo arrancando la moto, haciéndome agarrar con fuerza, como siempre, de su cintura.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 6


    


    Después de un rato paró la moto y me ayudo a bajar.


    — ¿Dónde estamos?—pregunté queriendo saber el rumbo que habíamos tomado. Noté que no era un lugar desierto, como la playa a la que habíamos ido días atrás. Había ruido de autos pasando, de personas conversando. Estábamos en una calle con mucho movimiento y, por el aroma muy peculiar, parecía estar cerca de algunos restaurantes, pues el olor a diversas comidas invadía mi olfato de manera abrupta.


    —Vamos a almorzar y conversar—dijo, agarrando mi mano y empujando la puerta de un local


    Siempre tuve problemas con salir a almorzar afuera, o cenar o cualquier cosa semejante. Era muy extraño llegar a un restaurante y no tener un menú en Braille. Ninguno de los restaurantes de la ciudad estaba preparado para recibir personas con mi discapacidad. Al ser un número muy bajo de deficientes visuales en la región, simplemente no le daban importancia, y siendo así, siempre dependíamos de los que nos acompañaban para leer todo el menú hasta que nos decidiéramos qué comer o, simplemente, elegir cualquier cosa. Yo, por ejemplo, siempre fui muy independiente en cuanto a mis elecciones, incentivada por mi mamá. Eso de depender de los demás era muy raro, principalmente en lo que se refería a las elecciones aunque fuese de un bocadillo.


    —Creo que acabas de perder un punto—le dije cuando entramos. Alguien nos recibió con una voz calmada y educada.


    —Buenas tardes ¿quieren una mesa?—preguntó el hombre.


    —Sí. Tenemos una reserva. Está a nombre del Sr. Peterson. Mathew Peterson.


    —Ah, sí, claro. Acompáñenme.


    Fuimos direccionados a una mesa que debería estar muy cerca de la ventana. Podía sentir una leve brisa tocando mi piel y un agradable aire de sofisticación.


    — ¿Por qué dices que perdí un punto?—me preguntó, después de empujar la silla y ayudarme a sentar. No como quién ayuda a una ciega, sino como un caballero que ayuda a una dama.


    —Odio los restaurantes. Siempre me estreso. Aquí ninguno tiene accesibilidad para personas como yo. Es muy molesto tener que depender de alguien para que lea el menú, o siempre tengo que elegir el mismo plato para evitar el mal momento de tener a todo el mundo esperando que sepa todo lo que tiene y elija lo que quiero. Entonces querido, hiciste una mala elección trayéndome justamente a almorzar. Como te dije antes, estás empezando a conocer los problemas de salir con una chica ciega.


    —Yo no veo ningún problema en leerte el menú entero—respondió. Pero no lo sentí preocupado por lo que dije sobre que perdía puntos.


    —Entonces todo bien, si no tienes problemas, quiero que leas todo el menú, despacio, hasta que decida optar por algo. Y ten paciencia, voy a demorar para elegir.


    Esa era mi táctica. Estaba muy feliz de estar con él, de que me fuera a buscar para salir y de ver que no había desistido de nuestra amistad, aunque supiese que lo que él quería estaba muy lejos de la amistad.


    —Hablé con tu mamá hoy por la mañana—me dijo mientras el mozo le daba el menú—le dije que quería irte a buscar a la salida de la escuela para que conversemos.


    — ¿Fuiste en serio?—le pregunté. Ya debería haberme imaginado que el hecho de que ella no pasase por la escuela tenía alguna cosa que ver con eso, al final, la escuela quedaba de camino a nuestra casa. El hecho de que ella me fuera a buscar era más de pasada de que ir realmente a buscarme. —ella me dijo que sería una muy buena idea y que me estabas extrañando.


    Pensé en estrangular a mi mamá. Esa mujer tenía el don de decir lo que no debía a las personas que no debía en los momentos que no debía. ¡Era inoportuna!


    —No es tan así, mi mamá es muy exagerada.


    —Entonces veo que tuviste a quién salir. Podemos decir que eres de las que se ahogan en un vaso de agua. No, no, mejor, de las que hacen un diluvio en una tapita de jarabe—dijo riendo.


    — ¡Eres tan gracioso que pienso que serías muy buen humorista!


    —Tal vez, pero, mi platea perfecta sería si fuésemos solo tú y yo—ya va a empezar a hacerse el romántico y hacerme derretir—y yo creo que tenemos un problema Ems. No voy a poder leerte el menú.


    — ¿Cómo que no vas a poder leerlo?—no entendí lo que quiso decir con eso. Acababa de decir que no tenía ningún problema y ya estaba segura de que iba a hacerlo leer y releer el menú, yendo y viniendo, solo para poder reírme. Sentí que me agarraba las manos con cariño.


    —Creo que lo mejor es que tú misma elijas lo que vas a querer—y puso algo en mis manos. Un menú. Pero no era uno común, pues podía identificar lo que estaba escrito en él. Me dio un menú en Braille.


    Me quedé un poco perdida con lo que acababa de pasar. Los restaurantes de la región nunca habían pensado en agradar al público con discapacidad visual y ¿cómo ahora uno ya tenía un menú en Braille? ¿Sería que Mat hizo una investigación buscando alguno que tuviera ese tipo de servicios?


    —Entonces—siguió— ¿no vas a elegir lo que quieres a comer?


    —No sabía que aquí tenían menú en Braille—respondí, sin ocultar la alegría y emoción en mi voz. Para una persona sin problemas visuales puede parecer una tontería pero para nosotros, que pasamos por mil dificultades en el día a día, cualquier novedad, cualquier avance, ya es mucho. Es una gran victoria.


    —En realidad no lo tenían—respondió con una sonrisita—hasta hoy.


    — ¿Cómo que no lo tenían hasta hoy?—pregunté, con la esperanza de que me diera una explicación plausible.


    —Bueno…hablé con tu mamá hace dos días. Le conté lo que siento por ti. Le dije que quería llamarte para ir a almorzar, para conversar e intentar convencerte de lo que siento. Necesitaba hablar con alguien, pedir alguna ayuda.


    Tú reaccionaste de una manera en la que pensé que realmente no conseguiría conquistarte. Tu mamá me dijo que tuviera calma y entendiera tu mundo. Me dijo que eras una chica muy buena, que tenías un carácter fuerte y una vena dramática más fuerte todavía. Me pareció gracioso cuando lo dijo, no me sonó a sorpresa. Ella propuso preparar un almuerzo con algo que te gustara y ayudarme con el encuentro. Pero yo fui más allá, le dije que quería llevarte a un lugar diferente, lejos de casa, lejos de las miradas, en donde estuviéramos solos tú y yo.


    — ¿Y ahí ella te dio la idea de traerme a un restaurante?—pregunté confusa—ella sabe que no me gustan los restaurantes.


    —Fue exactamente lo que ella me dijo, que no te gustaban los restaurantes, y me explicó que detestabas que las personas te leyeran el menú, que ninguno tenía un servicio en Braille que ayudase a los discapacitados visuales a integrarse con el ambiente y sentirse como parte de la sociedad, de cierta forma.


    —Sí, pero, ¿cómo llegamos aquí, a este restaurante con menú en Braille?


    —Después de que hablé con ella, entendí sus motivos, me vino la idea de buscar un restaurante, hablar con el gerente y hacer un acuerdo. Él me facilitaría un menú y yo buscaría a alguien que hiciera una versión en Braille. Eso ayudaría al dueño del restaurante, pues podría usarlo para los clientes que tuvieran algún problema de visión.


    — ¿Entonces fue eso lo que hiciste en esos dos días? ¿Estabas organizando eso?


    —Sí y no. Sí, porque estaba buscando a alguien que pudiera hacer el trabajo de crear el menú en Braille. No conocía a nadie, no sabía por dónde empezar, pero tu mamá me había hablado sobre la Asociación de Ciegos, de la que formas parte y decidí empezar por ellos. En fin, básicamente fue así, pasé esos días trabajando en el menú. Y no, no fue solo eso, intenté mantenerme un poco alejado para que me extrañaras, para ver si me extrañabas.


    — ¿Y crees que conseguiste que te extrañara?—pregunté intentando hablar con ironía.


    —Tu sonrisa al oír mi voz fue suficiente para saber que sí—dijo sonriendo—pero ahora aprovecha tu menú personalizado y elige qué vas a comer.


    Tanteé todo el menú. Fue una sensación emocionante. Me sentía plena, feliz, completa. Estaba en un restaurante común, siendo tratada como una persona común, sin la necesidad de que nadie leyese nada por mí, o eligiese, o confiar en la famosa receta de la casa.


    —Bueno, creo que gané unos puntos en vez de perder. —dijo sonriendo.


    Ese almuerzo fue muy bueno. Hablamos sobre muchas cosas, sobre nuestras vidas, nuestros sueños. Aprovechamos para conocernos mejor aún sin darnos cuenta de eso.


    —Ya me mudé de muchas ciudades—decía—mi papá es artista plástico, entonces siempre está teniendo una idea absurda y decidiendo mudarse de ciudad. Últimamente estamos viviendo solo en ciudades del interior en donde haya aire puro debido a mi problema de respiración.


    Mat me contó sobre las varias ciudades que había conocido. Sobre la dura forma de ser de su papá que, a pesar de ser un artista, no tenía la menor apariencia ni delicadeza. Se clasificó a sí mismo como una estrella, que está siempre vagando por el universo sin lugar fijo, perdido, sin jamás saber en dónde será su próxima parada.


    —Pero creo que ahora me convertí en una estrella fugaz—dijo sonriendo—pues vine a caer justo en tu camino y no quiero salir de esa ruta.


    —Estás más para una ruta de colisión—le dije riendo.


    Opté por probar un guisado de pato. Nunca había comido algo así antes, pero ya que podía elegir yo misma, me pareció interesante la descripción que venía al lado del plato. Él pidió un strogonoff de carne. Tomé una gaseosa y él agua.


    Cuando terminamos, llegó la hora del postre y yo estaba loca por probar algo bien dulce.


    — ¿Qué tal mis labios?—me dijo dando una carcajada muy divertida como quién ya imagina la respuesta que le daría.


    —No sé si tus labios encajan en el perfil de dulce—reí—están más para un bife, suaves, pero solo carne.


    Nos reímos de nuestros chistes y él intentó agarrarme la mano. Discretamente la aparté para no parecer mal educada. La conversación ahora fluía para nuestros sueños, sobre lo que esperábamos del futuro.


    — ¡El futuro es tan incierto!—dijo—Hoy estamos aquí, mañana puede que no estemos más. Si tenemos miedo de aprovechar el tiempo que tenemos, simplemente podemos partir sin ofrecer lo mejor que tenemos, o perder la compañía de aquellos que podrían haber hecho mucho más por nuestras vidas.


    Me quedé escuchándolo, en parte tenía razón. Tener miedo de vivir es como ser un esclavo. Es perder oportunidades. Es dejar que la felicidad golpee tu puerta y no atender simplemente por miedo de lo que pueda haber ahí atrás. La vida está llena de sorpresas, horas buenas, horas malas, pero siempre sorpresas. Y nos cabe a nosotros, solo a nosotros, decidir cómo actuar en cada situación.


    —Cuando era más chico quería ser roquero, ¿sabes? Tocar en una banda famosa, ser guitarrista. Aprendí a tocar la guitarra justamente para entender ese mundo de cifras y melodías.


    — ¿Tocas la guitarra?—pregunté, sorprendiéndome otra vez.


    —Sé tocar un poco, pero no toco hace un tiempo.


    —Ya que estamos contando nuestros secretos, voy a contarte el mío. Siempre quise ser cantante. Canta para multitudes, grabar un CD. Parece una tontería, ¿no?—reí con vergüenza de lo que acababa de revelar.


    — ¿Cantas?—preguntó—Podríamos hacer un dúo, yo tocando y tú cantando—y dio una linda carcajada.


    —Canté en el coro de la iglesia cuando era niña. Modestia aparte, cantaba muy bien, pero cuando fui creciendo, terminé dejando esos pequeños sueños atrás. No llegaría a ser una estrella y tener éxito. Si la vida ya es difícil para las personas comunes, ¿imaginas para una ciega?


    —Quiero oírte cantar. —Dijo—Insisto.


    —No, ni lo pienses. Me prometí a mí misma que dejaría eso atrás, que jamás cantaría de nuevo en mi vida, a no ser en la ducha, lógico.


    —Quiero oírte cantar. Si prometes que cantas para mi yo te prometo que te acompaño con la guitarra.


    Me sorprendí con la propuesta. Había despertado en mí las ganas de oírlo tocando la guitarra, pero aun así, insistí en no aceptar la propuesta.


    —No, no, yo no canto más. Dejé eso en el pasado, ya no forma parte de mí.


    —Tengo un secreto que puedo contarte, un secreto sobre mí, que me mata de vergüenza y que no le cuento a nadie. Te lo cuento si me prometes cantar para mí.


    — ¿Un secreto?—dijo la palabra mágica para dejar a una mujer curiosa: Secreto. Ahora estaba muriendo de ganas de saber qué secreto era ese.


    —Si prometes cantar te lo cuento—me dijo y, en seguida, oí un ruido como si fuesen besos—lo juro—dijo, y entendí que había cruzado sus dedos y los había besado, haciendo un juramento.


    —Está bien, yo canto una canción para ti, pero solo una. Ahora, cuéntame tu secreto.


    —Solo después que cantes—dijo riendo.


    — ¡Así no es justo!—dije— ¡no puedes dejar con la intriga, quiero saber el secreto!


    — ¿Qué tal mañana? Vamos a combinar que cantes para mí mañana, ni bien cantes te lo cuento.


    —Mañana no puedo. Tengo una cita a la tarde y estaré cansada a la noche, mejor dejémoslo para el domingo.


    — ¿Cita? ¿Con quién?—preguntó. Su voz sonaba diferente, preocupada.


    — ¿Fuiste realmente a la Asociación para hacer el menú en Braille?


    —Si fui. Conocí a Verónica, fue muy simpática conmigo, pero no me respondiste, ¿con quién es la cita?


    —En la Asociación aprendemos muchas cosas, inclusive a vivir como un ciego. Tenemos cursos de tiflología, por ejemplo, practicamos deportes, convivimos con otras personas que tienen el mismo problema, en fin…


    — ¿Tiflo qué?—preguntó, sin entender de qué estaba hablando.


    —Tiflología. Es una palabra diferente, pero no es nada más que el estudio acerca de las personas ciegas. Son instrucciones para que aprendamos más sobre nuestro mundo. Tenemos clases sobre el sistema Braille, orientación y movilidad, informática aplicada para personas ciegas, legislación aplicada a los derechos de los ciegos y una infinidad de otros temas.


    — ¿Entonces quieres decir que existe un curso para que te recibas de ciego?


    —Es algo así—respondí riendo del comentario—normalmente esas asociaciones cuentan con apoyo psicológico, ¿entiendes?, no solo para los ciegos, sino también para las familias. No basta enseñarle al discapacitado visual cómo comportarse en un ambiente, también hay que enseñarle a la familia. Ellos deben aprender cuáles son y cuáles no son los límites de cada uno. Ese curso puede darse tanto a quien es ciego como a quien no lo es, hasta para que las personas puedan saber cómo tratar a un ciego, saber trabajar con él y todo eso.


    —Ah, entendí, pero, ¿qué tiene eso que ver con la cita de mañana?


    —Bueno, en la asociación tenemos diversas actividades, además del curso de tiflología. Yo hice mi curso como todo el mundo. Ya fui voluntaria durante mucho tiempo y siempre aparezco por ahí para no extrañar y para practicar un poco de Goalball. Eso es lo que voy a hacer mañana, practicar goalball.


    —Estoy perdido—dijo, con voz de quién está confundido— ¿qué es eso? ¿golbol? ¿Es un deporte? Nunca escuché hablar de eso.


    —Goalball, no golbol. Sí, es un deporte. Mientras otros deportes sufren adaptaciones para que los discapacitados puedan practicarlos, el goalball es uno de los únicos en el mundo creado exclusivamente para personas con discapacidad visual. Se juega en una cancha del mismo tamaño que una cancha de vóley y tiene algunas reglas que no vale la pena que intente explicarte ahora porque no las entenderías.


    —Creo que estoy entendiendo, eres holgazana para practicar deportes.


    — ¿Me estás llamando holgazana?


    —Tu mamá me dijo que todos los días ella y tu papá tienen que llevarte e ir a buscar al trabajo simplemente porque no tienes ganas de dar uno pasos hasta tu casa. Conversamos mucho, sé más cosas sobre ti de las que imaginas.


    ¡Mi mamá y su gran lengua para decir lo que no debe! Seguramente debe haber dicho maravillas de mí, diciendo que a pesar de la ceguera soy activa, que ando en la calle sin dificultades, que sé cocinar, lavar, planchar, hacer buenos masajes en los pies y que además bailo muy bien, pero que soy acomodada, vaga, que me gusta aprovecharme de las modernidades, como el auto de la familia e bla bla bla. Aparentemente mi mamá está queriendo hacerme la más fácil de cualquier modo.


    A pesar de esos pequeños detalles, el almuerzo fui muy lindo y, medio sin querer, terminé invitando a Mat para ir a conocer el club de la asociación al día siguiente, en donde vería de cerca cómo funciona el goalball.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 7


    


    Cuando llegué a casa, después del almuerzo con Mat, almuerzo que duró más de lo esperado pues pasamos horas hablando, mi mamá me esperaba, eufórica, sentada en la sala al lado de papá, que cabeceaba en vez de mirar los programas de la tarde.


    — ¿Y hija?—gritó ella desde la sala ni bien pasé por la puerta dirigiéndome a la escalera para ir a mi habitación— ¿Alguna novedad para contarme?


    Otra vez esa vieja estrategia de querer saber las novedades. No sé si debería darme rabia, en el fondo no debería, es mi mamá y es un pecado tremendo tenerle rabia a mi mamá. Estaba feliz, muy feliz. Mat me había sorprendido otra vez, y no esas sorpresas comunes que todos los enamorados pueden hacer, una sorpresa especial que me completó, un detalle que me hizo darme cuenta de que él pensaba en mí de una manera cariñosa. Por el sonido de los pasos noté que mi mamá ya había dado un doble salto mortal del sofá y estaba acercándose a mí.


    — ¿Cómo fue todo hija? Cuéntame.


    —Estoy cansada mamá. —le dije abrazándola, ya que me hablaba muy de cerca—Te amo.


    Ella sonrió, una sonrisa dulce y feliz. Notó que me había gustado lo que pasó. Algunas veces no necesitamos de palabras para describir lo que nos está pasando, basta apenas un gesto, una respiración más profunda, una sonrisa diferente. Mi mamá me conocía, ella sabía que estaba feliz y sabía cuál era el motivo de esa felicidad, era él.


    En mi habitación, caí en la cama y me quedé pensando en cada detalle de lo que habíamos hablado. Él no intentó besarme en ningún momento de la conversación, aunque dejara flotar en el aire que tenía ganas de hacerlo, no voy a mentir, yo también tenía ganas de que lo hiciera. Sentí que algo me molestaba a mis espaldas, era un pedazo de papel, parecía que estaba ahí esperándome. Me di vuelta en la cama preparada para agarrar lo que fuera y tirarlo, no iba a poder leerlo y si estaba tirado ahí era algo sin ningún valor.


    ¡Otra sorpresa! Toqué el papel y noté que era diferente, que no era un papel cualquiera, era una tarjeta, una enorme tarjeta en Braille.


    ¡Me asusté, me emocioné! Era la primera carta que recibía en mi vida, otra de las cosas que pasaban por primera vez desde que conocía a Mat.


    Mis dedos se deslizaron con cariño mientras mis ojos se llenaban de lágrimas por vivir ese cuento de hadas moderno en donde una ciega se enamora de un motoquero.


    «Ems:


    Espero que a partir de ahora pueda llamarte así. Estoy preparado para darte nuevas sorpresas cada día, mostrarte que la vida puede ser mucho mejor de lo que podemos imaginar. La vida nos espera, hagamos que valga la pena, estoy aquí para hacer que la nuestra valga la pena, ¡te adoro!


    Tuyo, Mat.»


    


    No tuve cómo no llorar. No tuve cómo negar que él consiguió llegar dónde nadie más llegó. Cada nuevo gesto, cada cosa que estaba pasando me asustaba más. Ya había salido con otras personas algunas veces, tuve mis noviecitos, pero ninguno de ellos, en todo el tiempo que pasamos juntos, tuvo actitudes tan maravillosas como las de Mathew tuvo en tan pocos días. Sí, yo quería que me trataran como a una chica normal, quería sentirme normal, pero siempre supe que tenía mis limitaciones y jamás esperé que ellos usaran esas limitaciones de manera tan creativa para llegar a mi corazón. Nunca ninguno me escribió una carta en Braille, a decir verdad, ninguno me escribió una carta. Como yo no veía, ellos creían que no había necesidad de ser románticos, que si no podía leer de manera tradicional, no tenían la obligación de encontrar la manera de mantenerme encantada con ellos. De cierta forma, no tenían ninguna obligación de ser creativos, pero Mat tampoco la tenía. Me conoció y al día siguiente consiguió sorprenderme. Podía entender que el hecho de no tener uno de los sentidos era apenas un detalle, pues todavía existían todos los otros para ser explorados.


    Abracé aquella carta, ese día fue mágico, maravilloso. Cada vez estaba más desbalanceada, rindiéndome a sus encantos. Una nueva etapa comenzaba en mi vida y estaba cambiando todos mis pensamientos. Yo estaba cambiando.


    


    ***


    


    Llegó el sábado y tenía otro encuentro, como acostumbraba tener al menos dos veces al mes, con la gente de la Asociación de ciegos. Era un día para conversar, rever amigos, practicar un poco de deportes, pasar una tarde diferente con aquellos que pasaban por los mismos problemas que yo. Está científicamente comprobado que convivir con personas que pasan por las mismas dificultades que tú, contribuye, en gran parte, en tu forma de lidiar con las situaciones más adversas.


    Las reuniones siempre son a las 13:30hs, cuando nos encontramos en la sede e iniciamos nuestras actividades del día. Primero conversamos un poco, comentamos nuestras novedades y después vamos hasta la cancha para practicar un poco de goalball.


    Mat llegó a mi cada a las 13hs, puntual como siempre. Yo ya lo esperaba ansiosa, preparada para que me llevara en su moto y para mostrarle un poco más de mi mundo. Me despedí de mamá, que me llevó hasta la puerta, y agarré la mano de Mat, que me llevó hasta la moto.


    Fue un viaje lindo, la Asociación de ciegos quedaba solo a cuatro cuadras de mi casa, yo solía ir sola con Adolfo, ya que también tienen un lugar para que nuestros perros puedan esperarnos mientras practicamos un poco de deporte y nos ponemos al día con las conversaciones. Los perros también se divertían mucho o descansaban a voluntad, había algunas personas para cuidarlos, así podían correr, jugar o solo dormir.


    Mat se mostró más simpático que de costumbre, haciendo amistades de forma relámpago y conquistando a todos los que estaban ahí. Le presenté a todos mis amigos, inclusive a Jeff, un ex novio, que tenía un 90% de pérdida de visión. Salimos cuando yo tenía dieciséis años, nada muy serio, éramos muy jóvenes todavía, además, nuestra relación era del tipo colegial, en donde se conversa más de lo que se aprovecha.


    Comimos algo mientras todos contaban los que les pasaba. Normalmente, ese espacio es solo para aquellos que tienen algún tipo de discapacidad, no se permite que en ese momento alguien que no sea integrante efectivo de la asociación participe, pero, después de mucho insistir, dejamos que él estuviese en nuestra reunión.


    Mat demostró tener celos de Jeff, que, según él, no sacaba los ojos de mí. Medio irónico decir eso sobre alguien con solo un 10% de visión, pero un novio celoso es complicado, aunque no fuera mi novio. ¡Dios! Hasta yo me complico cuando hablo de él. Jeff no había sido mi único novio por esos lados, salí con otro integrante de la asociación, esa relación fue más seria. Marina, una de las más jóvenes del grupo, una linda chica de trece años, nos contó que le harían una cirugía para intentar recuperar parte de su visión. Actualmente ella no veía absolutamente nada, como yo, pero después de algunos exámenes, se constató que su caso tenía esperanza. Ella nació viendo, pero perdió la visión cuando tenía nueve años, víctima de un accidente parecido al que tuvo el creador del método Braille, Louis Braille.


    No sé si lo saben, pero Braille fue criado por un chico ciego cuando tenía cerca de quince años. Louis Braille es uno de los hombres más importante en la historia de todos los ciegos del mundo, creador del método que lleva su nombre y que nos ayuda a leer e interactuar mejor con la sociedad a través de la escritura. Si no fuese por él, hoy un ciego jamás podría escribir un libro, por ejemplo, o leer, si lo deseara. Louis siempre vio muy bien, pero cuando tenía tres años de edad, jugaba en la oficina de su padre y agarro una lezna de punta muy fina, uno de esos instrumentos que se usan para agujerear cuero, y quiso imitar el trabajo de su padre, al intentar perforar un pedazo de cuero con la lezna afilada y puntiaguda, acercó la cara, el cuero era duro y el pequeño lo forzó para cortarlo, en un momento la lezna se resbaló y alcanzó su ojo izquierdo causando una grave hemorragia. Como era el hijo más pequeño de un total de cuatro niños, sus padres lo amaban mucho y se enloquecieron intentando curar el ojo del pequeño. El pobre Louis sufrió mucho con la infección que meses después alcanzó también al otro ojo y quedó totalmente ciego ya que sus dos corneas fueron totalmente destruidas. A los diez años fue a estudiar a la primera escuela para ciegos del mundo, en Paris, denominada Instituto Real de Jóvenes Ciegos (Institut Royal des Jeunes Aveugles) Fundada por Valentín Haüy. A los quince años inventó el alfabeto braille, y después escribió un libro usando su sistema.


    Sé que es muy triste imaginar a un niño con la edad de Louis pasando por todo eso que pasó, pero como se suele decir: «Dios escribe derecho en líneas torcidas», y fue debido a su ceguera que él conoció a fondo cómo era la vida de una persona con discapacidad visual y las dificultades que pasamos en nuestro día a día. En esa época existía un sistema de comunicación por signos en relieve que había sido creado por el francés Charles Barbier de la Serre, capitán de artillería del ejército de Luis XIII, que, debido a las dificultades encontradas en la transmisión de ordenes durante la noche, elaboró un sistema de escritura que podía ser usado en la oscuridad a través del tacto, llamado «sonografía»


    Louis Braille vio que el sistema Barbier era complicado, no tenía signos matemáticos, acentos, números ni ninguna nota musical, además de que su lectura era difícil y lenta.


    En 1825, Louis decidió perfeccionar el sistema y dio origen al método parecido al que se usa hoy en día y lleva su nombre. Su sistema, utiliza seis puntos en relieve dispuestos en dos columnas, posibilita la formación de sesenta y tres símbolos diferentes, usados en textos literarios en varios idiomas así como en las simbologías matemáticas y científicas en general, en la música y, recientemente, en la informática.


    Ahora, saliendo de la clase de historia y volviendo a nuestras actividades del día, fuimos hacia la cancha en donde íbamos a practicar nuestro deporte exclusivo. La cancha es del mismo tamaño que la de vóley, con nueve metros de ancho por dieciocho de largo. El partido dura veinte minutos, dividido en dos tiempos de diez. Cada equipo cuenta con tres jugadores titulares y tres suplentes. A cada lado de la cancha hay un arco de nueve metros de ancho por un metro veinte de alto. Los atletas, si puedo incluirme en esa descripción, son, al mismo tiempo, lanzadores y defensores. No podemos lanzar la pelota por el aire, todo lanzamiento debe ser hecho por abajo para evitar los golpes en el rostro. Nuestro objetivo es marcar el gol, balanceando la red del adversario. La pelota tiene 76 cm de diámetro y pesa 1,25kg, es más o menos del tamaño de una pelota de básquet. En su interior tiene un cascabel que emite un sonido, y está llena de agujeros para que el sonido pueda ser oído y podamos encontrarla guiándonos por él.


    El juego empezó y Mat fue hacia las gradas de madera que fueron construidas con la ayuda de donaciones hechas a través de eventos que la asociación organiza para obtener ganancias y mantenerse.


    En mi equipo estaba Jessy, una chica que tenía un 10% de visión, Lucas que al igual que yo no venía absolutamente nada, y León que había perdido la visión cuando tenía nueve años en una choque de auto en donde sus padres murieron. El equipo adversario estaba formado por Lucy que tenía un 20% de visión en el ojo derecho y ninguna en el izquierdo, Katelyn que solo veía en un 5% y Richard, un chico muy agradable que fue mi novio en el pasado y que tampoco veía nada.


    El goalball es un deporte basado en las percepciones táctil y auditiva, por eso una de las exigencias para que se pueda jugar es que no puede haber ruido en la cancha durante el partido, con excepción del momento entre el gol y el reinicio del juego, en la que se puede festejar. Independientemente del tipo de discapacidad que las personas posean, en esta modalidad de deporte todos podemos competir juntos y somos divididos en tres clases: B1, B2 y B3.


    B1 son aquellos que se clasifican como ciegos totales, como yo por ejemplo, que no tienen ninguna percepción de luminosidad en ninguno de los ojos.


    B2 son aquellos que tienen alguna percepción de bultos, y B3 son los que pueden definir algunas imágenes. Independientemente del grupo en que cada uno se incluya, todos usan una venda durante la competencia para garantizar que todos estarán en igualdad de condiciones y que no habrá trampa de ninguno de los lados.


    Modestia aparte, yo juego muy bien. Las primeras veces que jugué, cuando era un equipo repleto de niños que no tenían la menor idea de lo que hacían, era muy difícil acertar un gol o encontrar la pelota con ese ruidito que nos orientaba. Era muy gracioso cómo nos chocábamos y tropezábamos unos con otros. Fue así como conocí a Richard. Nos hicimos amigos durante muchos años hasta que empezó a pasar «algo» que empezó en uno de esos empujones que casi estoy segura que fue a propósito de parte de él, claro.


    Hoy, con toda nuestra experiencia y con nuestros otros sentidos más agudizados, no tenemos ninguna dificultad en jugar. Creo que jugamos mejor de mucha gente que puede ver y que en el futbol tradicional sería considerado «pata de palo».


    En el primer tiempo ganábamos tres a uno, hasta que algo improbable y muy divertido pasó.


    —Juegas bastante bien—dijo Mat aplaudiendo cuando me acerqué a él.


    —Bien para una ciega, ¿no?—le dije con mi manera sarcástica y delicada de ser.


    —No, no para una ciega, sino para una holgazana—dijo dando una de esas famosas carcajadas.


    —No sé de dónde sacaste que soy holgazana.


    —Fuiste tú la que lo dijiste, que prefieres los beneficios de la actualidad que practicar ejercicios.


    Tomé un poco del agua bien fría que Mat me ofreció y me preparé para volver a la cancha.


    —Tendremos un cambio—gritó el juez.


    —Dios, espero que no sea en mi equipo—dije corriendo de nuevo hacia el centro de la cancha después de darle un leve apretón de manos a Mat.


    Jeff estaba en la reserva y no era uno de nuestros mejores jugadores.


    —Sale Lucas, entra Mathew—gritó el técnico dejándome totalmente helada.


    ¿Cómo que sale Lucas y entra Mathew? No entendía nada, el lio estaba hecho, Mat y otra de sus sorpresas. No pasó ni un minuto y sentí que alguien chocaba contra mi hombro.


    —Te dije que quería vivir tu mundo, ¿no?— declaró a mi lado y sentí que se ajustaba la venda en los ojos.


    No está prohibido que las personas que ven participen del juego, por eso el uso de la venda, así todos pueden garantizar la igualdad en la cancha. Estaba segura de que eso no iba a salir para nada bien, y mucho menos con él jugando en mi equipo. No iba a ser algo muy divertido, estábamos ganando por dos puntos de diferencia, pero con ese cambio en el equipo tenía una seria desconfianza de que las cosas estaban por cambiar. Mat estaba como una cucaracha mareada en la cancha, chocándose con todos, sin poder controlar sus otros sentidos.


    —Respira, para por un instante e trata de guiarte por el sonido—le dije, intentando ayudarlo para que no nos perjudique. Él solo se reía con un aire desenfadado como quién está divirtiéndose.


    Durante los cinco primeros minutos del segundo tiempo no tuve la menor idea de lo que él hacía. Estoy casi segura de que corría para fuera de la cancha, haciendo zigzag sin poder guiarse de manera alguna. Cuando íbamos más o menos por los seis minutos sentí que alguien chocaba fuerte contra mí, agarrándome mientras caía y dándose vuelta para que yo cayese encima de él y no en el piso.


    —Disculpa Ems—dijo.


    — ¿Cómo sabes que soy yo?—le pregunté, empezando a desconfiar que la venda tuviese alguna falla.


    —Reconocería tu perfume en cualquier lugar, aun estando en medio de una multitud.


    Confieso que fue muy lindo escuchar eso. Estaba empezando a conquistarme con esos pequeños detalles y palabras, aunque tuviera que recordar que con esos detalles yo tendría algunos hematomas. Pude hasta, sin querer, pasar mis manos por toda aquella extensión masculina que no era para desperdiciar. Un tipo delgado, pero musculoso al mismo tiempo, brazos fuertes, hombros anchos. Lo inevitable estaba pasando, no solo me estaba gustando su voz también me gustaba lo que estaba conociendo de su cuerpo ¡Y qué cuerpo!


    Oí gritos de gol, que infelizmente no eran favorables para mi equipo. Y eso era de esperarse, al final, no solo teníamos un jugador menos, teníamos dos, pues si no bastase con Mat sin saber lo que estaba haciendo, ahora también me tenían a mí que estaba más chocándome con él que jugando. Me preocupaba más con la forma en que él estaba en la cancha que con mis obligaciones en el equipo.


    No tardó tanto y cuando estábamos cerca de los diez minutos se escuchó otro grito de gol. Ahora estábamos empatados. El equipo adversario había hecho dos goles rápidamente y yo podía escuchar la voz de todos los de los dos equipos, reclamando y riéndose de las payasadas de Mat que chocaba contra todos.


    —Presta atención al ruido de la pelota Mathew—le dije, prácticamente gritando, queriendo que prestase atención en lo que estaba haciendo.


    —Hay mucho ruido para que pueda concentrarme—gritó y, por la voz, estaba al otro lado de la cancha.


    ¿Cómo podía decir que había mucho ruido como para concentrarse? Una de las reglas del juego era que todos los que estuvieran mirando lo hicieran en silencio, justamente para no tapar el ruido que emitía la pelota. La única cosa que oíamos era las respiraciones agitadas, el ruido de la pelota y los gritos de todos los que él empujaba.


    En un determinado momento noté que él se había metido dentro del arco y chocó con la red. En este deporte somos lanzadores y defensores al mismo tiempo, pero, además de eso, parecía que él quería ser también la pelota.


    — ¿Hice un gol? ¿Hice un gol?—gritó agarrado a la red


    —Solo si fueses la pelota—gritó el juez, que es el único en la cancha que ve.


    Nadie se enojaba con las payasadas de Mat, estábamos divirtiéndonos, al final, era para eso que servía esa práctica, para divertirnos. Para olvidarnos de todo lo que pasaba en nuestras vidas.


    Faltaban dos minutos para terminar el juego y el equipo contrario hizo otro gol.


    —Gooool—oí que gritaba Mat.


    — ¿Por qué estás festejando?—le pregunté.


    —Hicimos un gol ¿o no?—se oía duda en su voz.


    —No Mat, el gol no fue nuestro. Fue de los adversarios.


    —Ahhh. Creí que era nuestro. ¡Qué equipo malo el de ustedes eh!—dijo riendo— ¿perder porque les dan vuelta el partido?


    — ¿Por qué será que estamos perdiendo no Mathew?—interrogué dando a entender que la culpa de esa derrota no era nuestra.


    — ¡Ni con mi ayuda pueden ganar! ¡Tienen que entrenar un poco más!—dijo con otra de esas grandes carcajadas que le gustaba dar.


    El juego terminó con nuestro equipo perdiendo porque nos dieron vuelta el partido, pero fue con apenas un gol de diferencia. La diferencia sería mucho mayor si Mat hubiera decidido entrar desde el primer tiempo. Fue una tarde muy divertida, de esas en las que festejamos aunque perdiéramos.


    Él estaba esforzándose por demostrar que podía encajar en mi mundo. A pesar de su edad era alguien muy bueno, interesante, divertido. Decidí entonces hacerle algunas pruebas, ver cómo las pasaría y de ahí, quién sabe, podría ir contra mis preconceptos y darle una oportunidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 8


    


    Pasó un mes desde aquel día en que Mat intentó jugar goalboll. Nuestra amistad creció más todavía. Él aparecía en mi casa y a la noche nos quedábamos hablando, en la vereda de mi casa, en la sala y, a veces, en mi habitación. La intimidad con mi familia crecía. Era común que el invadiera nuestra casa y se sentara a cenar con nosotros. Para mi mamá era como si estuviésemos saliendo.


    Ese juego fue el comentario del mes entero. Él me llevó para casa en seguida y conversamos un poco más antes de entrar a mi casa y que él se fuera a la suya.


    Mis vacaciones de mitad de año llegarían pronto. No tenía nada programado, pero estaba segura de que Mat se encargaría de inventar algo diferente.


    Como había decidido, pasé todo el mes pensando en las técnicas que inventaría para mostrarle las dificultades que trae estar cerca, meterse con una persona ciega. Ese mes solo conversamos, nos distrajimos, paseamos, pero no volvimos a besarnos. Confieso que ganas no me faltaron, pero mi fuerza de voluntad fue mayor.


    Ese día se estrenaba una de las películas más esperadas del año, «El hombre de acero», que tenía a un superhéroe versión moderna, elegante, con una voz muy sensual y un cuerpo esplendorosamente lindo. Infelizmente yo no podía verle el cuerpo, tenía que contentarme con la descripción que mis amigas profesoras hacían, pero la parte de la voz la identificaba muy bien.


    Normalmente no me gustaba ir al cine, por más que el audio fuera muy bueno yo quería saber más, quería una descripción del ambiente, de las ropas, de la posición en que ellos estaban y todo lo que pudiera ser dicho. Decidí entonces poner a Mat ese desafío. Tenía que llevarme al cine y ver cómo una ciega es tratada en ese lugar. La película sería perfecta. El lugar estaría lleno de gente de todas las edades, los chicos excitadísimos por los efectos 3D y las chicas por las dotes físicas del actor.


    —Tengo algo programado para que hagamos esta noche—le dije ni bien llegó a mi casa cerca de las 15hs.


    —Decime—dijo él, pasando al lado de mí y yendo en dirección al sofá. Fue fácil notarlo por el rastro de su perfume que quedó en el aire.


    — ¿Vamos al cine hoy? Se estrena el Hombre de acero, ¿qué piensas?


    —Me parece perfecto. Pero…hoy es el pre estreno. No creo que haya entradas disponibles.


    Me había olvidado de ese detalle. Todavía no era el estreno, era el pre estreno, que sería puntualmente a la medianoche, como era costumbre que fuera en las grandes producciones cinematográficas. Además de eso, el cine no era en nuestra ciudad, era en la ciudad vecina e ir para ahí a la medianoche no era buena idea. Solo de pensar en recorrer esos kilómetros en moto, con el frio de la madrugada, ya me dio miedo y me sacó las ganas.


    —Pero creo que puedo intentarlo. Conocí a un tipo en la oficina que es contrabandista—dijo riendo.


    Me había olvidado que ahora él era uno de los más populares de la región. De manera meteórica hizo amistad con toda la ciudad. El personal de la gomería, las chicas de la panadería, el chico del puesto de diarios, las enfermeras del hospital. Todo el mundo conocía y gustaba de Mat. En mi escuela, mis alumnos eran sus fans. Decían que él tenía el espíritu deportivo que ellos querían tener, eso sin hablar de las chicas, que suspiraban por los rincones cada vez que me iba a buscar.


    Ni calentó el sofá cuando se levantó para intentar conseguir las entradas.


    —No es necesario Mat—le dije, decidiendo que sería mejor dejarlo para ver la película al día siguiente.


    —No te preocupes. Sabes que puedo solucionar todo, ¿no? Prepárate para esta noche que pasaré a buscarte.


    Salió más rápido de lo que entró. Pensé si estaba haciendo las cosas bien. Siempre que intentaba hacer algo para mostrarle a Mat que estaba equivocado, él se las arreglaba para sorprenderme y demostrarme que la errada era yo. La hora pasó como el viento y a las 19hs escuché alguien golpeando la puerta. Estaba acostada en mi cama cuando oí la voz de mamá llamándome. Estaba segura de que era Mat para decir que había conseguido las entradas y como él ya era como de la casa, decidí simplemente facilitar mi vida y gritarle a mamá que lo mandase a subir. A decir verdad, no entendí el motivo por el cual él no había ha subido, ya que ahora él no hacia ninguna ceremonia en entrar, ya sea en la sala o en cualquier lugar de la casa.


    — ¿Puedo entrar?—dijo una voz masculina que, para mi sorpresa, no era la de Mat.


    —Claro—respondí, acomodándome en la cama, saltando de un susto, pues todavía estaba acostada con las piernas cruzadas y las manos sobre la barriga.


    ¿Ya oyeron decir que cuando estás sola nadie aparece en tu camino pero que basta que escuchen los comentarios de que estás con alguien aunque realmente no lo estés, que aparece zombi, vampiro, lobizón, mula sin cabeza, hasta extraterrestre interesado en ti?


    Y en medio de esa cantidad de seres fantásticos aparece también ese famoso ex novio que te dio una patada hace unos años con aquella vieja excusa del «el problema no eres tú, soy yo». Y era eso lo que estaba pasando en ese momento. Un ex estaba golpeando mi puerta, y ese ex se llamaba Richard.


    Nos habíamos visto por última vez hacia un mes, la última vez que jugamos goalboll. Después de eso yo no había ido de nuevo a la asociación, pues Mat había inventado diversas actividades para que hiciéramos los fines de semana: caminar, andar en bicicleta, recorrer la ciudad, siempre aparecía con una cosa diferente para dejarme cansada, sin aliento y aguantando sus carcajadas.


    —Puedes entrar Rich—le dije, medio sin ganas, intentando entender qué hacia él aquí.


    —Hace un mes que no apareces, decidí venir a ver cómo estabas—me dijo con esa voz suave y galante de costumbre.


    —Pasé mucho más tiempo sin aparecer y no por eso me extrañaste—a veces, intentaba ser sutil cuando tenía algo que decir pero no siempre lo conseguía. Y estaba hablando de verdad. Cuando terminamos nuestra relación, yo iba a la asociación todos los fines de semana solo para poder verlo. ¿Entienden lo que digo cuando digo «verlo», verdad? Bien, como dije, no faltaba ni una semana, hasta el momento en qué descubrí que él estaba saliendo con Mila, una chica sin ningún problema visual, que durante mucho tiempo había sido su mejor amiga. Siempre creía en la amistad entre el hombre y la mujer, realmente nunca vi nada malo en la amistad de Richard con Mila, lo que no imaginaba y estoy segura de que era lo que pasaba, es que a mis espaldas, ellos se juntaban y me metían un lindo y brillante par de cuernos, eso sin hablar de las veces en que lo habrán hecho delante de mí. Por eso creo religiosamente en aquella historia que dice que el amor ciega. Te ciega principalmente si ya eres ciega.


    Como estaba diciendo, cuando descubrí que ellos estaban juntos caí en una depresión que me hizo pasar más de seis meses sin ir a la asociación, justamente para no tener que presenciar la melosidad de ellos.


    — ¿Todavía sientes rencor por mí?—preguntó.


    —Claro que no Rich, ya lo sabes. Somos amigos, no tengo motivos para sentir rabia o cualquier otra cosa.


    Creo que fui un poco grosera con mi respuesta, pero bien que se lo merecía.


    — ¿Y qué te trae por aquí?—le pregunté, ya sentada—puedes entrar, sé que todavía estás en la puerta.


    —Ya te lo dije, vine a ver cómo estabas—repitió sin ser muy convincente—supe que estás saliendo con alguien.


    ¡Era eso entonces! Mis pensamientos no me engañaron. Era aquella vieja historia del ex que decide aparecer cuando descubre que la persona que dejó decidió seguir con su vida.


    — ¿Y cómo está Mila?—pregunté, intentando desviar su pregunta con otra, algo que siempre da resultado.


    —No estamos más juntos. Pensé que lo sabias.


    —No. A decir verdad, no tuve la curiosidad de preguntar nada más sobre ti y mis asuntos siempre fueron diversos, da ahí que no me sobraba tiempo para hablar de la vida ajena.


    Noté que hizo un ruido diferente, como de quien bufa y da vuelta los ojos. Estaba siendo dura, hasta yo lo noté, yo era así y él lo sabía.


    —Disculpa Richard—le dije, esta vez intentando hablar de una manera más serena—no quiero ser ruda, de verdad discúlpame. Me expresé mal y no fue eso lo que quise decir.


    —Lo sé—dijo, esta vez más cerca de mí—ya estoy acostumbrado con tu forma de ser y fue eso lo que siempre me gustó de ti—sentí que estaba sentado al lado de mí, la cama se bajó suavemente y su bastón pegó suavemente contra mi pie.


    —Sí. A decir verdad, no lo sabía. Creo que a nadie le gusta mucho mi manera de ser. Estoy pensando seriamente en buscar un terapeuta. A veces soy realmente insoportable.


    —Por mí no precisas de terapia, me gustas así como eres.


    Esa vieja conversación de «me gustas como eres» estaba prácticamente llevándome a una única dirección. La dirección de hacer que me dijese esas verdades, que muchas veces la mayoría de las mujeres tienen ganas, pero no tienen el coraje de decirse. Creo que el hecho de no ver me ayudó a compensar de otra manera. Siempre fui de esas que dicen lo que quiere, lo que piensa pero, por otro lado, no quería que pareciese que me importaba lo que había pasado en el pasado. Tenía que ser superior y mostrar que realmente no me importaba y en realidad era esa la verdad. Ya había dado vuelta esa página, o mejor dicho, ya había terminado ese libro. Y era un libro que no quería volver a leer.


    — ¿Me estás escuchando?—continuo—si quieres podríamos intentarlo de nuevo. No creo que precises de ninguna terapia. Eres perfecta así. Quién gusta de ti tiene que aceptarte, conociendo tus defectos, tus manías, tu forma de hablar.


    Sentí un olor diferente en el aire. No tan diferente, pero ya común, un olor que me hizo reír de un momento al otro.


    —Estoy de acuerdo contigo amigo—dijo una voz que venía de la puerta de la habitación—quién gusta de ella tiene que aceptarla exactamente de la manera en que ella es, así como yo, que la conocí y no veo la necesidad de ningún cambio.


    Mat acababa de llegar. No sé exactamente en qué parte de la conversación llegó, como dije, él ya no tenía más ceremonias, simplemente entraba como su fuese su casa.


    — ¿Todo bien Richard?—lo sentí más cerca y noté que había apretado la mano de Richard.


    —Sí, todo bien—respondió Rich— ¿Eres Mat, no?


    —Sí, Mathew, pero puedes decirme Mat, como quieras, soy el novio de Ems.


    La forma en que dijo mi nombre dejó en el aire una impresión de mayor intimidad aun. La manera en que llegó, se presentó y actuó, me mostró que era un perfecto caballero. No hizo escándalo, no trató mal a Richard ni nada semejante.


    Richard se levantó y se despidió, noté que estaba completamente fuera de lugar, pero yo estaba completamente satisfecha.


    No tengo cómo negar eso, y creo que cualquier mujer en mi situación entendería lo que estoy queriendo decir. Es lo que podemos llamar de «golpe con guante de plumas». Mat merecía felicitaciones, muchas felicitaciones. Noté que los pasos de Richard se alejaban al mismo tiempo que el calor de Mat se acercada a mí.


    —Creo que él quería algo contigo—dijo Mat, que se sentó al lado de mí y después se dejó caer para atrás, quedándose acostado.


    —Ya tuve su oportunidad y no la supo aprovechar.


    —Eso me hace feliz. Digo, no es que me haga feliz que ya hayas sufrido por una relación, pero, tipo, ¿que no haya funcionado con él me abrió el camino a mí, no?


    Yo seguía sentada, solo oyéndolo enredarse en su comentario muy enredado. Decidí dejarme caer al lado de él, y noté que sus brazos estaban abiertos, pues mi cabeza quedó exactamente encima de él y en ese mismo instante los dobló alrededor de mi cuello y me acercó hacia él.


    —Solo vine a avisarte que nuestra salida al cine está en pie. Conseguí las entradas para el pre estreno de «El hombre de acero», como querías—dijo, con su nariz oliendo mi cabello—solo que no esperaba encontrarte teniendo una conversación con un ex.


    —Si hubieses demorado un poco más nos habrías encontrado a los besos teniendo una linda reconciliación amorosa.


    Me reí. Fue gracioso vivir eso. Mathew estaba celoso, claramente celoso y yo estaba contenta. Aun sin saber en qué momento había llegado, sabía que él había entendido que estaba tratando de sacarme de encima a Richard y también, había conseguido las entradas que, por la hora en que yo las había pedido, sería imposible de obtener.


    — ¿Todavía sientes algo por él?—me preguntó, dejándome sorprendida.


    —Si—respondí sarcásticamente—estoy completamente enamorada. No sé cómo me aguanté el no tirarme a sus brazos.


    —Estoy hablando en serio. Siempre queda algo de una relación inacabada. ¿Sientes algo por él todavía?


    — ¿Tú sientes algo en relación a tus noviazgos inacabados?—hice lo que mejor sabía hacer, respondí una pregunta con otra, aunque mi intención no fuera esconder nada, sino intentar dejarlo un poco irritado.


    —Tú y tu manía de responder con otra pregunta—dijo, mostrando que ya me conocía lo suficiente como para conocer todos mis turcos.


    —No, Mathew—respondí, dando vuelta un poco mi cabeza y cobijándome un poco más un su cuello—no siento nada por Rich, ya no. Durante mucho tiempo creí que jamás conseguiría recuperarme o encontrar a alguien, pero el tiempo me mostró que las cosas caminan hacia adelante. Que no debemos andar para atrás. Y fue eso lo que hice, es eso lo que estoy haciendo.


    —Me quedo más tranquilo así—dijo—sé que tengo mucho carisma, y que soy muy lindo, pero no podría competir con el porte atlético y el espíritu deportivo de ese chico—se rio tímidamente.


    Nos quedamos un rato ahí, parados. Solo nosotros dos, nada más, sin el mundo ahí afuera, sin mi trabajo, sin los problemas de mi ceguera, sin pasado, sin defectos, sin nada que nos atormentase. Sentí muchas ganas de darme vuelta y besarlo, pero las cosas estaban yendo demasiado bien, estaba resistiéndome al encanto de aquel conquistador y eso sería un gran retroceso. No podía entregarme tan fácil a esa sensación, a ese deseo. Y tal vez la visita de Richard me sirviera de algo, tal vez yo realmente debía buscar alguien que tuviera una vida más parecida con la mía.


    —Te besaría en este exacto momento—dijo con ese aliento que olía a frutillas—pero no lo haré, ¿sabes por qué?


    Me dio curiosidad y no iba a poder contenerla.


    — ¿Por qué?—dije—No es que quiera que me beses, solo siento curiosidad de saber el motivo.


    —Por ese motivo que acabas de citar. Porque tu no quieres. Solo te besaré en el exacto momento en que me lo pidas. Cuando me beses, caso contrario, nada pasará. Ahora me voy. La función está programada para la medianoche, cerca de las 23hs te paso a buscar.


    —Está bien—respondí refiriéndome a las dos cosas que él acababa de citar, tanto a la cuestión del beso como a la del cine.


    Él se levantó lentamente pero antes apoyó su cuerpo contra el mío, haciéndome sentir su peso y la presión que su cuerpo ejercía. Apoyó sus labios en mi frente y en seguida besó mi cuello, lentamente. Sentí mi cuerpo temblar y un calor se apoderó de mí, ganas de agarrarlo por la nuca y acercarlo para besarlo. Entonces, esa sería su manera de jugar conmigo, me provocaría. Era una disputa de fuerzas, y yo estaba segura de que sería muy difícil vencerlo cuando utilizaba esas tácticas tan bajas.


    Mat se fue y yo me quedé casi prendida fuego en la cama. No puedo entender cómo ese chico puede dejarme así. Corrí hasta el baño y me di una ducha, así empezaba a prepararme para ir al cine.


    Llamé a mamá para que me ayudara a elegir la ropa, al final, ella insistía en cuidar de mi look, y también quería formar parte de mi vida. Todo eso que las madres quieren de ayudar a sus hijas a maquillarse, elegir los zapatos, la ropa, hablar sobre sexo, todas esas cosas que hacen que las mamás se sientan más íntimas. Con mi mamá era igual, creo que independientemente de que tengas una discapacidad o no, tu mamá va a tratarte siempre de la misma manera, sea cual fuere la situación. La única cosa que le exigí era que el vestuario tuviera algo que me protegiera del frio, como un saquito a algo así, al final, ir y venir en la moto de Mat a esa hora sería muy complicado. También recé ardientemente para que no lloviese.


    Como a Mat le gustaba actuar como un Lord inglés, exactamente a las 23hs, golpeó la puerta de mi casa. Yo todavía estaba terminando de arreglarme, lo que es normal que pase con las mujeres que estamos siempre con la duda de qué vestir, que calzar, o que accesorio o bolso usar. Y por más que mi mamá separase una determinada ropa, yo siempre encontraba algo para cambiar: o estaba apretada, o estaba demasiado holgada, o no me gustaba la caída que tenía, y cosas así.


    Quince minutos después baje las escaleras acompañada de mi mamá que solo sabía repetir las mismas palabras, elogiando mi belleza y diciendo que sería la chica más linda del cine. ¿Pero a quién le importaba eso? Estaba yendo al pre estreno de una película y no a un concurso de belleza para desear ser la más linda del lugar.


    — ¡Uaaauuuuu!—dijo Mat cuando llegué a los últimos escalones—Estás deslumbrante para quién solo va al cine.


    No vestía nada del otro mundo. Me puse un pantalón de jean un poco más apretado que los de costumbre, una blusa cuello alto y un saco de cachemira encima por si hacia frio. Mi cabello estaba atado con un rodete que dejaba los rulos sueltos.


    —Me gustaría decir lo mismo de ti—respondí sonriendo.


    Él me devolvió la sonrisa como quién entendió la broma.


    —Pero yo puedo confirmarte, hija—dijo mi mamá, que parecía estar lista para saltar a los brazos de Mat y llenarlo de besos—Como siempre, tu novio está deslumbrante. Eres una chica con suerte.


    Ya había desistido de explicar que Mat y yo no éramos novios y a él tampoco le interesaba explicar el malentendido.


    Agarré su mano como una linda pareja de novios y salimos. Noté que él paró y abrió la puerta de un auto ayudándome a entrar.


    — ¿Pero, dónde está tu moto?—pregunté sin entender.


    —Hoy iremos en auto. Es muy tarde y hace mucho frio para ir en moto. La película, seguramente, va a terminar tarde, son más de dos horas. Sería peligroso volver en moto a esa hora, además, el auto es más confortable.


    —No sabía que tenías auto.


    —No tengo. Pedí prestado el de tus padres y me lo dieron, en realidad, iba a pedirle el de mi papá, pero discutimos. No me lo iba a prestar de todas formas.


    Me había olvidado que mis padres eran fans oficiales de Mat, seguramente no solo le prestarían el auto sino también cualquier otra cosa que el necesitase.


    Durante el camino fuimos hablando hasta que Mat puso un C de una banda que yo no conocía.


    — ¿Ya los escuchaste?—me preguntó haciendo referencia a la música que acababa de poner.


    —No, nunca, ¿quién es?


    —Es una banda nueva, me imaginé que quizás no la conocieras, voy a cambiarla por algo mejor.


    —Está bien—respondí—hablas tanto de querer conocer mi mundo, déjame conocer un poco del tuyo, creo que es hora de que sepa un poco más de ti.


    Él sonrió y aumentó un poco el volumen. La banda era de rock pero no ese rock pesado que te rompe los tímpanos con un vocalista gritando desesperadamente o imitando mil voces que parece una película hollywoodense. La letra decía algo poético, hablaba de un amor imposible entre un rayo y un árbol que jamás podrían tocarse sin que uno de los dos terminase destruido. Era una canción triste pero, al mismo tiempo, bonita. Escuché que él canturreaba, oí su voz bajita, perdida en medio de los acordes y era una voz linda, afinada.


    —Cantas bien—le dije, sorprendiéndolo—tu voz es linda.


    — ¿Quién te lo dijo?—respondió como quién acabada de ser descubierto en un secreto.


    —No finjas o voy a enojarme. Ya tienes que saber que el único sentido que no tengo es la visión, los otros los dominó muy bien. Estabas canturreando recién, bajito. Tu voz es linda.


    —Gracias, pero no es nada del otro mundo, es una voz común, y, hablando de voz, me debes una canción ¿te acuerdas?


    —Me acuerdo, y tú me debes un secreto.


    Seguimos el resto del viaje hablando sobre varias cosas y entre una cosa y otra él me hizo una pregunta curiosa:


    — ¿Por qué quisiste ver esta película? ¿Era una excusa para tener un tiempo a solas?—esta vez su voz fue serena, no parecía ser una broma.


    — ¿Más tiempo? Estamos juntos todos los días, conversamos, paseamos, compartimos tus actividades super cansadoras, ¿crees que necesitamos más tiempo juntos?


    —Contigo siempre quiero un poco más de tiempo.


    —Siento informártelo, pero no, no fue ese el motivo. Solo quiero mostrarte un poco cuál es la realidad de mi mundo, de cómo son realmente las cosas. No todo son flores y tú, si de verdad quieres salir con una ciega, tienes que estar preparado para todo lo que te espera.


    Después de casi cuarenta y cinco minutos llegamos al Multiplex, un complejo de cines que estaba en el centro de la ciudad Primavera.


    Mat ya tenía las entradas y fuimos directo a la fila de entrada. Era un ambiente extraño para mí, podríamos decir que diferente. Ni bien entramos pisé los pies de dos chicas de la fila que murmuraron algo así como «parece que es ciega» y a Mat no le gustó mucho oír sus críticas.


    Entramos y buscamos nuestros lugares. La película era en 3D y por el ruido noté que la sala estaba llena, no solo por el barullo sino por la cantidad de personas que me choqué mientras pasábamos.


    A media noche las luces se apagaron, según me dijo Mat, y empezaron a pasar algunos tráileres de películas que se estrenarían pronto. Le pedí que se acercara a mí y le dije cuál sería su misión:


    —Ahora tendrás que narrarme toda la película: ropas, lugares, expresiones, absolutamente todo. Ese es el primer examen del libro «Cómo convivir con una ciega».


    La película duraba dos horas, después de eso estaría cansado y se daría cuenta de lo molesta que era esa vida de estar narrando todo lo que pasara.


    —La sala está llena—me dijo—no hay espacio ni para respirar.


    —Y ni compramos las palomitas—respondí, poniendo en práctica mi plan.


    —Voy a aprovechar que la película todavía no empezó y voy a comprarlas—me dijo al oído.


    — ¡Claro que no!—retruqué—Si haces eso, ¿quién me va a contar lo que pase en la película? No, yo voy a comprar las palomitas y así puedes contarme lo que pase.


    —Pero...—intentó protestar.


    — ¿Quieres saber si va a estar bien salir con una ciega? Entonces tienes que aprender a confiar en ella. Siempre anduve sola, soy independiente, tengo mi bastón cómo puedes ver desde que salí de casa y ahora, voy a comprar las palomitas.


    —Está bien—dijo con una voz diferente, muy diferente a la que estaba acostumbrada a escuchar.


    Ese es el primer problema de las personas cuando se relacionan con un discapacitado visual, creer que somos de vidrio que se romperá con cualquier cosa, que no podemos andar solos y arreglarnos perfectamente en cualquier lugar.


    Mi bastón me ayuda a ir dónde quiera, confieso que más me ayuda mi compañero Adolfo, pero ese no era el horario, ni el lugar ni el momento para estar con él, aunque exista una ley que diga que un perro-guía tiene permiso para estar en cualquier lugar, ya que es como los ojos de un ciego.


    Salí en medio de los reclamos de las personas que sufrían con los golpecitos que mi bastón les iba dando. Conté la cantidad de asientos desde donde estábamos y mientras iba saliendo fui contando también la cantidad de filas. Me había olvidado de preguntarle a Mat la letra y número de asiento.


    Hasta que llegué al local de venta de palomitas soporté las bromas de decenas de personas que, al notar que era ciega, se preguntaban en voz alta qué haría una ciega en un cine. Con un poco de calma, y contando con la orientación de los empleados que están en las puertas de las salas, fui guiada hasta el local de palomitas y bebidas, el problema ahí era que tenía que volver sosteniendo un enorme paquete de palomitas por un lado, un vaso gigante de gaseosa del otro y guiándome con el bastón que, estaba segura, iba a terminar chocando contra mucha gente.


    Entre empujones, risitas y bromas de mal gusto, compré las palomitas y volví a la sala en donde empezaría «El hombre de acero». Otra vez conté con la ayuda de los empleados que me guiaron hacia la entrada de la sala correcta. Como ya había contado el número de escalones y asientos, pude volver sin dificultades hacia el mío en donde Mathew ya parecía estar afligido esperándome.


    Pienso en la cantidad de cosas que debe haber imaginado, desconfiando de que pudiera ir y venir por los espacios del cine. El espacio entre los asientos es muy pequeño. Si para una persona sin discapacidad ya es difícil pasar por ellos, imagine para una ciega con un bastón, un vaso gigante de gaseosa y un balde de palomitas de maíz. Fue inevitable no derramar un poco de las palomitas en las personas, no derramé la gaseosa solo porque el vaso tenía tapa por donde salía una pajilla que tenía que compartir con Mat.


    — ¿Había mucha fila?—me preguntó sin poder esconder la ansiedad.


    —Un poco, pero también paré para conversar con unos chicos que estaban comprando palomitas para ver la película de la sala de al lado—me encantaba hacerle esas bromas.


    La película empezó y lancé mi desafío a Mathew. Desafío que le daría mucho trabajo y que, en consecuencia, lo cansaría.


    —Ahora que la película empezó tendrás que cumplir con tu deber de acompañante.


    — ¿Y cuál sería?—preguntó, pasando uno de sus brazos por mi cuello, algo que sé que debe pasar en todo cine cuando un muchacho quiere acercarse a la chica.


    —Describir las escenas, los escenarios, los personajes, ser mis ojos, para ser más clara.


    — ¿Solo eso? Claro, mi amor—dijo, dándome un beso en la cara acercando mi cabeza un poco más hacia él—Será un placer.


    Empezó a detallar cada imagen que aparecía y su descripción era, simplemente, perfecta. Rica en detalles y en emoción. Sentía sus labios muy cerca de mi oído, prácticamente pegados a él, era un calor lindo, sus palabras sonaban muy bien y me hacían cerrar los ojos para oír los diálogos de la escena y su voz al mismo tiempo. A la hora de describir al personaje principal, interpretado por el actor Henry Cavill, me sorprendió saber que, la primera vez que aparecía en escena, estaba muy diferente de cómo lo conocíamos: musculoso, como era de imaginarse, pero con una barba desarreglada, según las descripciones de mi capitán Mathew.


    Noté que intentaba describirme una imagen fea del Hombre de acero, cuando era Clark Kent, pero siendo honesto y fiel en sus descripciones, pude imaginar un hombre lindo, alto, con una mirada muy atractiva y un cuerpo que alucinaba a las chicas y daba envidia a los chicos. De cierto modo todo encajaba, pues los suspiros de las chicas lo aseguraban, y la voz del actor, extremadamente masculina y sexy, completaban el conjunto para que finalmente tuviera una imagen del hombre de acero grabado en mi memoria.


    Cada diez palabras que Mathew decía me daba un beso. Era un poco de descripción y un poco de cariño. Desde el principio de la película me di cuenta de que tenía todo para ser una de las mejores de todos los tiempos en la historia del Hombre de acero. Mi papá siempre fue fanático de los personajes, tanto de Marvel como de los de DC Comics, apasionado por los super héroes. Insistía en alquilar las películas en aquella época en que había locales que tenían cintas VHS, y me narraba todo lo que pasaba.


    Ahora parecía que ese papel sería de Mat, que, hasta donde yo «veía», iba muy bien.


    La película era larga, duraba un poco más de dos horas, si no me equivocaba, eso con seguridad, iba a cansarlo. Al final, eran muchas escenas, muchas personas que salvar, muchos personajes diferentes dando el toque de gracia. Mat hablaba con emoción, dejándome ansiosa por lo que pasaría a continuación.


    —Él está en alta mar, dentro de un barco. El capitán parece no tener mucha fe en él y cerca de ahí hay una plataforma incendiándose y muchas personas en peligro.


    Esa fue una de las escenas más emocionantes al principio de la película. Él hablaba con la voz tranquila pero muy atractiva. ¡Mi Dios! Mat hacia que la narración fuera muy atrayente. Estaba entusiasmada, aprovechando cada momento.


    La película continuó de manera alucinante, mostrando a un Clark peregrino, que pasaba por diversas partes del mundo salvando personas por cada lugar que pasaba. Después me di cuenta de que esa era una forma de mostrar lo que pasó antes de que se convirtiera en fotógrafo del diario Planeta, de tener su famoso romance con su compañera de trabajo Luisa Lane, y de convertirse en el icono que el mundo entero conoce como uno de los más grandes super héroes del planeta.


    La película era buena, realmente buena. Y en esa larga jornada siendo ciega, podría decir que era la más emocionante que había visto, no solo por el contexto y la narrativa, o por la voz sensual de Henry Cavill y su excelente interpretación del Hombre de acero, sino también por el toque de emoción que Mat estaba dándole a cada escena. Y no se cansaba, no se quedaba sin aliento, no demostraba tener la boca seca.


    Algunas escenas después Mat describió a Luisa Lane: una periodista inteligente, dedicada y muy vivaz. No tenía ese perfil de «la chica en peligro» que la gente está acostumbrada a ver en las películas. Ese era un perfil que no me gustaba mucho. Ese negocio de la chica indefensa que corre peligro todo el tiempo y que solo molesta al super héroe nunca me gustó. Creo que, de cierta forma, estaba identificándome con lo que Mat describía. La chica que iba atrás de lo que quería, que no aceptaba ser co-protagonista en la historia de su vida, que quería ser parte de la historia y dar la cara para realizar y correr atrás de sus sueños. Eso era un poco de mí. Yo era Luisa Lane en la vida real y Mat era mi Superman. Para muchos puede parecer una comparación loca, pero para mí tenía sentido. Yo, igual que Luisa, no aceptaba vivir bajo la sombra de nadie ni vivir la vida de los otros. Quería construir mi propia historia, y, así como ella, sabía cuál era el momento exacto de apoderarme de algo que realmente valiese la pena. La periodista, que ahora pasaba a ser mi preferida, supo ir más a fondo en su investigación sobre quién era el verdadero super hombre después de conocerlo mejor y entender que hacer esa revelación podría perjudicarlo. Él perdió a su papá en un tornado cuando podría haberlo salvado, justamente para guardar ese secreto a pedido de su propio padre. Para mantener ese secreto no sé reveló en medio de todas esas personas que estaban en la misma situación y ahora ella no podía publicar esa historia de familia para simplemente ganar una nota que sería tapa de la edición especial del diario Planeta.


    La amistad que surgió entre los personajes fue linda. Me gustaron mucho los diálogos que había entre ellos aunque no fueron muchos. ¿Y esa voz de Henry Cavill? Realmente capturó el espíritu del hombre de acero. Mat hizo un comentario destacado a mi oído:


    —Snyder realmente supo elegir el mejor actor para el papel.


    Se refería a Zack Snyder, director de la película que también ya había trabajado en otras grandes éxitos del cine como «300», que incluía en su elenco a uno de los mejores actores brasileños del cine hollywoodense, Rodrigo Santoro, y a Gerard Butler impresionando en su papel del rey Leónidas I, además de la dirección de «Watchmen» y «El amanecer de los muertos». Ese último no lo vi, me dan mucho miedo las películas de terror, las voces agonizantes pasan siempre mucho tiempo en mi cabeza y me perturban hasta que puedo ver alguna buena comedia y me olvido de ese horror.


    Era bueno ver la película con Mat, pues él era tan cinéfilo como yo, lo que significaba que tenía otra cosa en común con mi papá, que también amaba cualquier tipo de película. Siempre tenía una novedad sobre la película o sobre alguno de los personajes.


    —Dicen que Cavill entró en el casting para ser el protagonista de la adaptación cinematográfica del romance erótico «Cincuenta sombras de Grey»—me susurró Mat al oído.


    Nunca aceptaría ver esa película en compañía de Mat. El romance trataba de una chica virgen, como yo, que se enamora de un multimillonario que tenía algunos problemitas, si es que se pueden llamar así. Anastasia Steele se enamora de manera misteriosa de Cristian Grey, que era un obsesivo dominador, lindo, inteligente, rico y seductor. Un romance erótico con muchas escenas de sexo. No llegué a leer el libro porque no encontré la versión en Braille, pero de tanto escuchar a los demás comentarlo, busqué en internet una versión en audio y pude escuchar más de la mitad del libro; creí que lo mejor era dejarlo ahí, no era un lenguaje muy lindo para una virgen buscando el amor.


    Por lo que sabía de Cavill, podía imaginar que él sería una buena opción para interpretar a Cristian Grey, aunque no puedo negar que fue imposible no acordarme de Matt Bomer o de Ian Somerhalder, que tenían voces super sexys.


    Volviendo a la película, Mat narró fielmente el momento en que los villanos de Krypton deciden llevarse a Luisa y a Superman a la nave. A partir de ese momento, la película sería 100% acción, pues la muchacha, que ya no era tan indefensa, comenzaría a desempeñar un rol muy importante, ayudando al héroe, que no estaba acostumbrado a respirar otro aire que no fuera el nuestro, lo que terminó debilitándolo.


    Demoré en entender como Jor-El, interpretado por el talentoso Russel Crowe, aparecía tanto cuando se suponía que había muerto cuando su planeta fue destruido al principio de la película. Ya había aparecido en las tierras heladas cuando Clark puso una llave distinta en la nave perdida en el universo helado, que nunca supe si era el Polo Norte o el Polo Sur, fue en esa escena que él y Luisa se conocieron. Con toda la paciencia del mundo, y sin ningún indicio de cansancio, Mat me explicó que las apariciones de Jor-El eran algo así como una imagen tridimensional, una grabación hecha en alta tecnología con la intención de ayudar a su hijo, recién perdido en el planeta tierra, que había sido activada cuando él insertó la llave en la nave. Cosa de extraterrestres superinteligentes.


    A veces parecía que Mat iba a quedarse sin aliento, ya que las escenas de lucha eran impresionantes, con detalles como edificios siendo destruidos, kryptonianos usando armas especiales, el hombre de acero volando y atacándolos con violencia y agilidad. Personas corriendo de un lado para el otro, autos explotando, edificios derrumbándose. Pero no se quedó sin aliento en ningún momento. Era mucha emoción y adrenalina, y no pude resistirme a mi lado romántico (pues sí tengo un lado romántico), me pregunté si en medio de toda esa adrenalina habría alguna escena de besos.


    Era fácil notar que Luisa estaba enamorada del héroe, era imposible no enamorarse de ese hombre. Y también era obvio el interés de Clark por ella, que, modestia aparte, era el tipo de mujer tan apasionante como yo.


    Mat se entusiasmaba en las escenas de acción y hablaba un poco más alto. Cuando eso pasaba, se escuchaban los «shhhh» de la gente y sentía como nos tiraban palomitas.


    — ¡Cállate la boca!


    — ¡Basta de hacer ruido!


    — ¡Miren callados locos!


    Pero a Mat no le importaba, simplemente bajaba un poco la voz y se acercaba aún más a mi oído. Me pregunté si no le dolería el cuello, por estar tanto tiempo inclinado hacia mí. De a poco fui bajándome en el asiento y me apoyé un poco más en él, para ayudarlo a mirar mejor y aun así continuar describiéndome la película.


    Una escena que me emocionó fue el momento en que el jefe de Luisa, no recuerdo su nombre, está con otros empleados del diario intentando huir y, de repente, una de las personas se queda presa entre los escombros de un edificio que acababa de derrumbarse. Una fuerza magnética estaba barriendo todo lo que encontraba en su camino y faltaba poco para matarlos a todos. Aun sabiendo que no tenían cómo sacarlo de ahí a tiempo, ellos no desisten y siguen intentándolo.


    Fue una linda prueba de amistad. Por suerte Superman puede destruir la nave que generaba las ondas magnéticas y se salvan de ser destruidos.


    La batalla final entre Jor-El y nuestro héroe, también fue impresionante. Por un momento pensé que Superman iba a perder.


    —Pero el bien siempre vence. —dijo Mat a oído, después de que la cuidad quedara completamente destruida, el bien venció— ¿Pero no se puede vencer sin destruir al menos la mitad del planeta, no?—terminó, riendo, después de explicarme cómo quedó el planeta después de la destrucción causada por los kryptonianos.


    Al final, llegó el momento del esperado beso de la pareja más perfecta de los últimos tiempos del cine. Sin ser melosa, ellos simplemente eran perfectos.


    —Ahora viene el clímax de la película—dijo Mat, sentí que se acercaba más a mí, como quién también intentaba besarme.


    — ¿Van a besarse ahora?—pregunté.


    —Si—respondió, describiendo con calma toda la escena, la posición de los actores, cómo estaba todo alrededor de ellos y quiénes estaban mirando de lejos en ese momento. Y su rostro se acercó más al mío. Sentía sus labios a centímetros de mi—Quisiera poder besarte también, pero prometí que no haría eso.


    —Claro, —dije sonriendo—lo prometiste, sé que vas a cumplir.


    Me gustaba Mat, no tengo cómo negarlo. Pasó el examen de cine. No se molestó, no reclamó, no se quedó son aliento. Las palomitas se acabaron. La bebida no llegó ni a la mitad de la película, y aun así, él estuvo ahí, firme y fuerte. Se merecía un agradecimiento, y dejando de lado todos mis prejuicios, conociéndolo cómo lo conocía ahora, sabía que eran una equivocación, lo besé.


    Lo besé con ganas. Puse mis manos en su nuca y lo acerqué más a mí, apoyé mis labios en los de él, así como él había hecho cuando dijo que solo me besaría cuando yo decidiera besarlo. Estaba enamorada de él. Totalmente enamorada. Mat me conquistó y no podía escaparme más de eso. Lo lleve al cine con la intención de que desistiera, que sintiera lo molesto que es salir con una ciega, aunque todavía no fuéramos novios, pero pasó todo lo contrario: él hizo todo al pie de la letra, se divirtió, bromeó, se rio y me conquistó más todavía.


    No iba a escaparme más, no iba a correr, no iba a luchar más contra lo que estaba sintiendo. Mis prejuicios nunca me llevaron a ninguna parte. Solo me mantenían estancada en el tiempo. No iba a seguir intentando resistirme a Mathew. Él me hacía bien, eso era innegable.me hacía sentir una persona completa. Me olvidaba hasta de qué no veía. Lo quería para mí, quería ser feliz. Me lo merecía.


    Fue un beso demorado. Él besaba suavemente pero con presión. Parece contradictorio, pero así era. Éramos uno en ese beso. Me sentí como Luisa besando a Superman, siendo vista por todas aquellas personas. Su mano se movió hasta mi cintura, casi sin gracia en ese sillón y me apretó. Él me llegaba a lo más hondo y eso me gustaba. Estaba empezando una nueva vida, un momento único, una fase que, a partir de ese momento, sería mágica.


    Me enamoré de Mat, no tenía para dónde correr.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 9


    


     Me desperté con una felicidad que se apoderaba de todo mi cuerpo, haciéndome temblar de los pies a la cabeza. Algo había pasado conmigo y me sentía plena, completa, mágicamente enamorada. Todos mis sentidos estaban más aguzados, más especiales. Me sentía perfecta. Me sentía entera.


    Llegue a casa a las cinco de la mañana y me encontré con mamá sentada en la sala esperándome. No importa cuántos años tengas, tu mamá siempre estará esperándote en casa cuando salgas. En el caso de muchas madres, en la gran mayoría de ellas, el motivo de la espera sería la preocupación con el horario, el hecho de decir que las calles son peligrosas, que la hija todavía es un bebé, o cualquier cosa parecida. En el caso de mi mamá, la espera era por causa de su curiosidad mórbida, en querer saber lo que había pasado en la cita.


    — ¿E hija, cómo fue todo?—empezó ella, abordándome cuando todavía estaba en la puerta, después de que Mat me dejó dándome un largo abrazo y un demorado beso.


    No era posible que mi mamá fuera tan curiosa, o mejor dicho, era posible sí. Siempre fue así, durante toda mi vida, y no sería ahora que las cosas iban a cambiar.


    —No es posible mamá, ¿ interrogatorio a esta hora?—dije, acariciándole la cabeza y abrazándola mientras le sonreía—para que puedas dormir tranquila—continué, sonriendo sin negar mi felicidad—estoy muy feliz y por fin acepté salir con Mat. Ahora somos novios, mamá, pero, ¿podemos hablar mañana mejor? Estoy súper cansada.


    Ella solo sonrió, me abrazó y se fue a su cuarto diciendo «gracias a Dios». Me sentía una mujer de cuarenta años criticada por la tía anciana que insiste en preguntar: « ¿y los noviecitos?».


    Pero no me importaba. Esa noche había sido mágica. La película fue linda, la compañía fue mejor, la noche fue excepcionalmente maravillosa. Mat era espectacular, y lo que pasó después de la película fue algo que me daría buenos recuerdos por el resto de mi vida. La película duró un poco más de dos horas. Fuimos al auto y Mat decidió llevarme a un lugar algo para que conversemos un poco. Era una montaña que tenía vista a toda la ciudad, completamente iluminada, aun a esa hora, y además sin nadie que nos molestara. Sentí que Mat era un buen chico, pero también noté que quería algo serio, mucho más serio de lo que yo imaginaba. Después de manejar quince minutos, llegamos a lo alto de la montaña y estacionó. Me habló sobre toda la iluminación que se podía ver desde ahí.


    — ¿Cómo va a ser?—me preguntó sonriendo— Ya no quiero más este jueguito. Creo que ya probé que me gustas de verdad.


    —Sí, lo probaste. —le dije.


    — ¿Y, entonces? Sé que ya estamos saliendo, aun sin tu consentimiento, y después de lo que vi hoy con tu ex noviecito, me siento inseguro, con miedo de perderte.


    Siempre me sorprendía con sus novedades y decidí que era mi turno de sorprenderlo de alguna manera, aunque eso pareciera imposible.


    —Cierra los ojos. —le dije, buscando sus manos y apretándolas con fuerza y con cariño al mismo tiempo.


    —Están cerrados. —me dijo con una sonrisa irónica.


    — ¿Te acuerdas de nuestro primer encuentro en el parque?—le dije, intentando recapitular todo lo que habíamos vivido desde el principio.


    —Sí, me acuerdo. —Dijo, poniendo su otra mano sobre la mía—Estabas muy linda.


    Sorprendentemente se acordaba de la ropa que yo vestía, y que ni yo recordaba.


    Detalló mi peinado, la forma en que Adolfo estaba recostado en mis piernas, la manera en cómo el sol se reflejaba en mi rostro.


    —Me gustó tu voz y me interesé por ti. ¿Sabes que debería haber hecho ese día cuando me hablaste?


    — ¿Qué? ¿Salir corriendo?


    —No. —le dije, preparándome para sorprenderlo.


    — ¿Entonces, qué?


    Me acerqué a él rápidamente, colocando mis manos en su rostro y lo besé. Noté que todavía tenía los ojos cerrados y retribuyó el beso con amor, acercándome más a él. Fue un beso ardiente, nos besamos como jamás nos habíamos besado antes. Si bien no habían sido muchos besos hasta entonces, pero ese beso era el mejor de todos, y por lo que estaba sintiendo, la tendencia era que cada beso sería mejor que el anterior.


    Me agarré de su cuello, pasé mis manos por su nuca y lo besé con más fuerza. Fue un beso demorado. Fue un beso lindo.


    — ¿Será que así respondo a la pregunta que me hiciste antes?—le dije, imaginando que se acordaría de lo que estábamos hablando.


    — ¿Cuál fue la pregunta?—respondió con la voz tranquila pero sorprendido con mi beso.


    —Acepto, Mathew. Acepto ser tu novia, oficialmente, si era eso lo que querías saber.


    — ¿Estás hablando en serio?—preguntó— ¿de verdad quieres estar conmigo?


    —Estoy aquí, ¿o no? ¿Crees que te hubiera besado en el cine si no quisiera algo contigo?


    —Voy a hacerte la mujer más feliz del mundo, ¡lo prometo!


    —Lo sé, ya me diste pruebas de eso. Ya me haces sentir así.


    Las cosas que pasaron después fueron del tipo que me hicieron sentir más enamorada. Ese muchacho no solo sabía besar, sabía mucho más de lo que yo imaginaba. Me abrazó de una forma en que nunca me habían abrazado antes, me besó con deseo, con ganas y, por más que yo no quisiera ser una chica fácil o algo parecido, no me resistí a sus caricias.


    Sin darnos cuenta, caímos en el asiento trasero del auto, besándonos, sentí sus manos acariciando mi espalda, sus labios mordiendo mi oreja, dejándome completamente estremecida.


    —Si sabía que eras tan bueno no habría perdido tanto tiempo—le dije, susurrando al oído.


    Él solo se rio. Nuestro encuentro fue lindo, muy lindo. Perfecto. No, fue más que perfecto. Me dejó todavía más enamorada y esperaba ansiosamente que ese momento pudiera ser eterno.


    


    ***


    


    Cuando bajé de mi cuarto encontré a Mat en la sala conversando con mi papá sobre los efectos 3D de la película. Yo le había dicho que su nuevo suegro era fanático del cine y más aun de esos personajes. Él estaba animadísimo hablando de como parecía que las piedras venían en dirección a nuestros rostros y de que, varias veces, él movió la cabeza asustado y terminó golpeándose contra la mía sin querer.


    Todos se reían de la forma en que hablaba y yo me reía aún más de saber que estaba ahí y que la noche anterior no había sido solo un sueño.


    — ¡Buenas tardes, princesa!—gritó él desde la sala cuando notó que bajaba las escaleras. —Creí que ibas a dormir toda la tarde.


    —Llegamos tarde, ¿recuerdas? Tuve que aprovechar que hoy es sábado para ponerme al día con el sueño.


    —Me gusta llevar a mis novias al cine solo para besarlas en la oscuridad—dijo Jason, otra vez haciéndose el galán— ¿Ustedes también se besaron?


    Me avergonzó un poco esa pregunta. Ese no es el tipo de cosas que a una le gusta comentar frente a sus padres. Creo que me gané la lotería por tener una familia tan discreta en lo que respecta a mí. Ya no bastaba mi mamá su curiosidad mórbida, ahora tenía que aguantar los comentarios adolescentes de mi hermano.


    —Claro que sí. —Me sorprendió Mat, con una respuesta aparentemente natural, y una gran carcajada que, creo, debe haber escuchado toda la ciudad. — ¿Qué pareja no se besa en el cine? ¿Tú debes saber mejor que nadie eso, no?


    Creo que ese era realmente mi destino. Ya no bastaba con una madre curiosa y un hermano indiscreto, ahora tenía un novio cara dura.


    Evité pasar por la sala y fui a la cocina, en donde mi mamá estaba buscando algo en la heladera. Me hizo un sándwich mientras seguía escuchando a Mat detallar todas las pares de la película, saltándose, lógicamente, el momento en que nos besamos.


    Mi mamá me dijo que trató de darle una pequeña dosis de somnífero a papá que estaba preocupado con el horario y que ya estaba pensando en llamarme cuando el reloj sonó a las tres de la madrugada. Mi mamá, sabia como es, sabía que estaba bien. Ella siempre sabe esas cosas.


    En seguida, Mat vino a la cocina y sentí cuando me abrazó, besándome la nuca. Me dio un poco de vergüenza esa situación, no me gusta el toqueteo delante de mi mamá.


    — ¡Buenas tardes, doña Felipa!—dijo, abrazado a mí.


    — ¡Buenas tardes, hijo!—dijo ella, más que sonriente. —pero, deja de llamarme «doña».


    —Claro, Felipa—dijo, todavía agarrado a mí. Me miró y continuo— ¿Y tú, cómo estás?—me levantó de la silla y me giró hacia él—Vine a buscarte para pasear.


    —Estoy bien—respondí sin conseguir ocultar la sonrisa, después de darle un rápido beso.


    —Come algo, te espero en la sala, vamos a dar un paseo, no puedes ser tan holgazana.


    Estaría bueno salir a pasear un poco. Podíamos llevar a Adolfo a ejercitarse. Él estaba muy holgazán últimamente, solo quería dormir y no tenía más la misma alegría de antes. Creo que estaba celoso de mis salidas con Mat, y yo no podía dejar a mi gran amigo de lado.


    Comí un sándwich, ya que no tenía ganas de almorzar, subí a mi cuarto, me saqué el pijama, me puse un short y una camiseta, agarré mis lindos lentes y bajé. Busqué a Adolfo por toda la casa, pero fue difícil encontrarlo. Jason lo encontró escondido debajo de mi cama.


    Salimos juntos para el parque y ahí nos recostamos en el pasto. Mat, yo al lado con la cabeza en su pecho y Adolfo al lado de mí con la cabeza en mis piernas.


    —La semana que viene empiezan tus vacaciones, ¿no?—me preguntó.


    —Sí. Gracias a Dios voy a tener tiempo para descansar. A pesar de que la escuela fue solo medio tiempo, terminó consumiendo mucho de mi tiempo. Preparar las clases, correcciones, trabajos. Y además el tiempo de mis papás que tienen que ayudarme.


    — ¿Y ya decidiste qué vas a hacer en las vacaciones?


    —Lo de siempre—respondí riendo—Nada. Mis padres no tienen vacaciones ahora, entonces, no viajaremos. Normalmente aprovechamos solo las vacaciones de enero.


    Mat solo carraspeó y me dio un beso en la frente. Nos quedamos ahí durante un rato hasta que Adolfo dio un salto inesperado y salió corriendo. Pensé en ir tras él pero me pareció mejor dejarlo ejercitarse un poco. Seguro debe haber visto a uno de sus amigos perritos y fue a divertirse. Aproveché para estar un rato a solas con Mat.


    Nos quedamos ahí cerca de una hora, pero Adolfo no volvió. Buscamos un poco por el parque, pero las personas no sabían informarnos si lo habían visto o no. Eran muchos animales parecidos, y él, como legitimo labrador, se parecía a todos los otros labradores.


    Después de buscarlo mucho tiempo decidimos volver a casa. Adolfo conocía el camino a casa como nadie, era mi guía hacia 14 años. Era inteligente, tenía experiencia, sabría encontrar el camino de vuelta, eso si ya no estuviera ahí. Estaba empezando a tener la seguridad de que estaba celoso de Mat, y tenía que ver qué hacía con eso. Ellos tendrían que ser amigos.


    —Creo que vas a tener que conquistar a otro miembro de la familia—le dije a Mat mientras caminábamos abrazados para salir del parque.


    — ¿A Adolfo?—preguntó, sabiendo de qué estaba hablando— ¿Piensas que está celoso?


    — ¿Cómo sabias que estaba hablando de él?— ¿Será que además de un excelente novio también leía la mente?


    —Ya conquisté a toda tu familia, él es el único con el que todavía no tengo esa intimidad completa.


    Me había olvidado que, además de un buen novio, era un creído.


    Al llegar a casa mi mamá me dijo que Adolfo no había vuelto y que no me preocupase que ya volviera. Tal vez había encontrado una noviecita.


    Me dieron a Adolfo cuando tenía siete años. Mis padres estaban planeando tener otro hijo y, como sabían que yo iba a tener muchos celos, ya que fui hija única durante todo ese tiempo, decidieron comprarme un animalito para que me fuera acostumbrando con una nueva responsabilidad. Así, cuando el bebé llegara, yo no sentiría tanta falta del exceso de atención de ellos ya que tendría que preocuparme en cuidar a mi nuevo amiguito.


    El psicólogo de la Asociación de ciegos dijo que sería una buena idea, no solo en relación a los supuestos celos que podría sentir de mi hermano sino también para ayudarme con mi desenvolvimiento. 


    Dijo que algunas razas pueden ser grandes amigos de las personas con deficiencia visual tanto como perros guía como compañeros. Son leales, fieles. Es casi una terapia. Mi mamá estaba haciendo un tratamiento para quedar embarazada y sabía que eso pasaría muy pronto. Al año siguiente, llegó Jason, y como ellos imaginaban, me adapté muy bien a la llegada de mi hermanito. Mi mamá dice que me gustaba decir que Adolfo era mi bebito y que hasta le daba mamadera. Al menos, yo creo que se la daba, aunque él se comía todo lo que encontraba. Pero, como no todo son flores, cuando mi cachorrito tenía dos años, me lo robaron. No sé cómo pasó pero de la nada, Alex desapareció. Le había puesto ese nombre porque tenía un amiguito en la escuela que me gustaba mucho y quise homenajearlo poniéndole su nombre a mi cachorrito. Estuve muy triste, lo buscamos por todos lados pero nadie nos daba noticias. Al ver que no había más nada que hacer, cierto día mi papá llegó a casa con un nuevo amiguito para mí y fue así como Adolfo llegó a nuestra familia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 10


    


    Adolfo nunca fue de desaparecer por mucho tiempo, con excepción de una vez en que una chica lo llevó para su casa y decidió adoptarlo, aun sabiendo que tenía dueña, que en el collar tenía mí nombre, dirección y teléfono. Pasó seis días desaparecido pero pudo huir y volver para casa en seguida. Descubrimos lo que había pasado cuando encontramos a la chica en la calle alegando que le habíamos robado su perro.


    Hacía dos días que Adolfo había desaparecido y yo ya estaba trastornada. Él no era solo mi perro, era mi amigo, mi guía, mis ojos. Durante muchos años él me orientó por las calles, ayudándome a ir y venir por la ciudad, contribuyendo para que fuera independiente. Él era mi independencia. Ahora estaba ahí afuera, perdido, precisando de mí. Quién sabe lo que podría haberle pasado. Herido, con hambre, con sed, precisando cariño, cuidados. Mi papá fue al canil pero no había ninguna señal de que lo hubieran llevado allá. Los vecinos tampoco nos dieron ninguna esperanza de haberlo visto últimamente. Volvimos al parque con la esperanza de que pudiera aparecer, pero absolutamente nada pasó.


    Mat pasó gran parte del tiempo a mi lado, ayudándome tanto en las búsquedas como en casa, al lado del teléfono esperando que alguien nos diera alguna noticia.


    —Él ya está viejo,—dijo mamá—últimamente estaba cansado, recostándose en los rincones. Sea dónde fuere que haya ido, va a volver a casa. Ya no es un cachorrito conociendo el mundo, ya conoce todo el mundo. Sabe que aquí es su hogar, va a regresar.


    Yo solo podía pensar en el hecho de que era viejo. Generalmente los labradores viven una media de entre trece y quince años, y las hembras tienden a vivir más que los machos. Entonces, con catorce años, la estimativa de vida de Adolfo ya estaba en su límite. A cada momento me preocupaba más sin saber qué podía hacer para ayudarlo. El día llegó a su fin y la noche venía todavía más fría. Era invierno, uno de los más fríos de los últimos años. Conforme el mes de julio se acercaba, percibíamos que la humedad del aire era cada vez más fuerte, era difícil hasta respirar. De la manera en que el clima cambiaba, no me asustaría si recibiera noticias de que estaba nevando por ahí, eso, teniendo en cuenta que nunca cayó nieve en nuestra ciudad.


    Mi mamá me dio un calmante sin que yo lo notara, unas gotas de una cosa amarga dentro de un vaso con jugo de naranjas. Y Mat fue su cómplice en eso. Para mucha gente podría parecer desnecesaria esa preocupación desmedida con un perro, pero para mí él era más que eso. Había estado conmigo durante todos esos años, siendo parte de mi historia, de mis conquistas, en los momentos tristes y felices. No era solo un perro.


    No sé cómo algunas personas pueden tener un corazón tan frio y no notar las cosas que tienen enfrente. Un perro es una especie de ángel que los seres divinos pusieron en la tierra para ayudarnos. Completan una parte de nuestros corazones que, después de su llegada, pasa a transbordar de amor y felicidad. No importa tu color, si estás sano o tienes algún tipo de discapacidad, así como yo, para ellos todo el mundo es igual. Él ve cómo eres por dentro, ve con el corazón. No le importa la belleza, inteligencia, el dinero. Solo quiere dar y recibir amor. Son pacientes, saben esperar, son compañeros, saben compartir. Es más que un animal, es parte de ti, parte de tu vida, y yo me negaba a aceptar que esa parte de mi vida estuviera lista a abandonarme, sea cual fuera el motivo.


    Terminé durmiéndome en el hombro de Mat en la sala. Me desperté en mi cama a la mañana siguiente. Mat estaba ahí, sentado en mi cama, acariciando mis cabellos. Me besó suavemente en el rostro cuando notó que me estaba despertando.


    —No te preocupes,—me dijo despacito al oído—ya me encargué de todo, vamos a encontrar a Adolfo.


    Yo estaba asustada. Verdaderamente asustada.


    —Pero tienes que prepararte para lo peor, Ems. Sé que él es más que una mascota para ti, por eso estoy aquí. Sabemos que ya está viejo, que de un tiempo para acá andaba cabizbajo, cansado, sin tanta disposición. No sabemos qué puede haber pasado, quiero que esté bien, pero no puedo mentirte. Tenemos que prepararnos para cualquier cosa que vaya a pasar.


    En ese momento comencé a llorar. Sabía exactamente lo que Mat quería decir. Todo estaba muy claro, solo yo no quería verlo. En los últimos meses no había salido tanto con Adolfo, pero no era por holgazanería o por falta de tiempo, sino porque él no tenía la misma disposición de antes. Ahora se escondía, evitaba ir a la calle. Solo dormía, descansaba. Mat tenía razón, tenía que prepararme para lo peor, una parte de mí podía estar preparándose para que me dejara, pero esa falta de noticias me tenía angustiada.


    No saber lo que estaba pasando, en donde estaba, si estaba bien o no, todo eso me dejaba más angustiada todavía.


    La duda es lo que nos corroe tanto como la certeza. Es un dolor que no sabemos de dónde viene ni tenemos idea de cuándo se va. No ameniza, no se calma, es implacable. El dolor de la pérdida es el peor dolor que se puede sentir. Más grande que un dolor físico.


    Mathew se pasó todo el mañana en la cama abrazado a mí. Solo sentía su perfume suave mientras me mantenía con los ojos cerrados, rezando para que Adolfo volviera sano y salvo. Parecía una niña que había perdido lo que más amaba. Para muchos podría parecer un drama y comprendo la ignorancia. Pero para mí era una cosa que jamás conseguiría explicar.


    Exactamente a las once y cuarenta alguien golpeó a mi puerta. Mat bajó para atender y volvió en pocos segundos. Oí sus pasos en los escalones cada vez más rápido, viniendo en mi dirección.


    — ¡Lo encontraron!—decía él, hablando rápido, casi sin aliento.


    Salí de la cama sin importarme con el pijama que estaba vistiendo y corrí hasta la puerta, en donde lo tomé de la mano y muy emocionada bajé la escalera abrazada al amor de mi vida.


    Jason hablaba tan rápido que prácticamente no podía entender nada de lo que decía.


    —….y fue ahí cuando Suzan y yo lo encontramos—decía, como si yo hubiera entendido lo que había dicho anteriormente.


    — ¡Muchas gracias!—dije, emocionada, y me agaché para hacerle unos mimos a Adolfo, que estaba acostado sobre mis pies, con el pelo sucio, algunas hojas pegadas a él y, aparentemente, una lastimadura en la pata.


    —Soy la hermana de Mat, —dijo una chica de voz dulce, que yo no había escuchado antes—me llamo Suzan.


    —Gracias, Suzan—le dije, siguiendo su voz y dándole un abrazo apretado.


    Mat me ayudó a darle un baño a Adolfo que precisaba relajarse y descansar un poco. Esos días desaparecido deben haber sido muy difíciles para él. No puedo explicar la alegría que desbordaba mi corazón. Ese pelo suave, aun sucio, ese hocico largo, esa lengua áspera pasando por mi rostro. La forma en que se sacudía y nos mojaba a todos mientras lo bañábamos. Todo era bueno, todo era bonito. Todo, en ese momento, era alegría.


    A veces, lo sentía gruñir, cuando tocaba algunas partes de su cuerpo, como su pata trasera. La del lado derecho tenía una pequeña herida, que debería estar sangrando, pues tenía una costra en donde parecía que la sangre había coagulado. Suzan se fue enseguida, Jason la acompañó hasta la puerta. Pobre muchacha, ni imaginaba que a partir de ese momento sería la nueva pasión de mi hermano, que insistía en enamorarse de chicas más grandes. Adolfo comió un plato enorme de alimento, bebió una gigantesca cantidad de agua y durmió mucho, profundamente, tan profundamente que apenas se escuchaba el sonido de su respiración fuerte, muy fuerte.


    Ni bien llegó mi papá le encargué que llevara a Adolfo al veterinario. Necesitaba saber si estaba bien, si había alguna lastimadura grave, como estaba de salud. Merecía cuidados, su edad avanzada probaba eso.


    Al final del día papá volvió con Adolfo del veterinario. Yo quería ir con ellos, pero Mat insistió que necesitaba descansar y, prácticamente me obligó a ir a mi cuarto y dormir un poco. Me desperté con Adolfo pasando su lengua por mi cara y Mat tocándome los pies. Él estaba bien.


    —Fue solo un susto—dijo papá, desde la puerta de mi cuarto. —el Dr. Henrique dijo que está un poco cansado, que debe haber hecho un amiguito nuevo y resolvió desaparecer por unos días para «desestresarse».


    —Ese malandro quiso gastarnos una broma—dijo Mat, esta vez más cerca de mí, acariciando la cabeza de Adolfo que seguía oliéndome y lambiéndome.


    —Nunca más hagas eso, ¿me oyes?—le recriminé, pero sin poder ocultar la sonrisa de felicidad que se dibujaba en mi rostro. —Eres mi amigo, y los amigos no abandonan a los otros así, yéndose sin decir adiós. Se ibas a buscarte una novia al menos deberías venir a presentarla antes de huir con ella.


    —Así es—dijo Mat—no hagas más eso, mocoso.


    El resto de la tarde fue solo alegría: jugamos, sonreímos y no me despegué de Adolfo un por un momento. Mat apareció a la noche. Trajo uno de sus CD de rock, diciendo que era uno de los clásicos que tenía que conocer. Nos quedamos en el cuarto, él, Adolfo y yo, sentados en la alfombra, comiendo palomitas de maíz y escuchando música.


    —Esa es una de mis preferidas—


    Me dijo ni bien un sonido familiar empezó a sonar—se llama Carry on my wayward son, y es de una banda llamada….


    —Kansas—lo interrumpí, mostrándole que sabía de qué estaba hablando.


    Adolfo le pegó con la cabeza a la enorme bolsa de papel y tiró las palomitas de maíz encima de mí, comiéndoselas enseguida.


    —No sabía que te gustaba ese estilo musical. Pensé que te gustaba algo más sutil.


    —Esa es una de las canciones que pasan en una serie que mi hermano adora, sobre dos hermanos que cazan cosas sobrenaturales…


    —Supernatural, —dijo, interrumpiéndome—que muestra la vida de los hermanos Winchesters.


    —No sabía que te gustaba ese estilo de series. —le dije, intentando repetir lo que él había dicho para bromear un poco—pensé que te gustaba algo más policial, más científico y humanoide.


    — ¿Estás bromeando?—dijo muy animado, esta vez sin necesidad de que Adolfo le pegase a la bolsa de las palomitas para tirármelas encima de nuevo— ¡adoro esa serie! Jared y Jesen son simplemente magníficos. ¿Sabes que sus nombres son esos, no? ¿Sam y Dean?


    —Sí, lo sé. —Respondí sonriendo—vi algunos episodios con Jason y realmente son muy buenos. La voz de Sam es altamente sexy y Dean, con ese aire tan relajado y masculino, ¡Dios, me hace sudar solo recordarlo!


    —Ah Ems—dijo, dando una carcajada con la boca llena de palomitas— ¿qué es eso? ¿Crees que ellos son más sexys que yo? Solo mira mi voz exhalando sensualidad—e intentó imitar la voz de Dean, y después cambiándola para la voz calma de Sam.


    —Tu voz es sexy, Mat—le dije, pasando mi mano por su cara—pero no puedo negarlo, esos dos son el ápice de lo sexylidad.


    — ¿Sexylidad?—escupió las palomitas que tenía en la boca con una carcajada que hizo que Adolfo se levantara. Seguramente no le gustó ser escupido— ¿De dónde sacaste esa palabra?


    —Ay, Mat. Ellos son tan sexys que merecen que les inventen una palabra solo para ellos. Pero, independientemente de eso, son excelentes actores. ¿Sabías que ellos, en la vida real, son todo lo contrario a sus personajes?


    — ¿De qué estás hablando, Ems?—dijo, de nuevo con la boca llena de palomitas.


    ¡Dios mío!, ¿esas palomitas no se terminan? ¡Creo que dentro de esa bolsa debe haber un camión de palomitas!


    — ¿Quieres decir que no cazan cosas, seres sobrenaturales? ¡No lo creo! ¿Tienen una vida común, como nosotros?—se burló de mí, sonriendo.


    Esperé que se ahogase con las palomitas, solo para reírme en su cara.


    —No, genio. Estoy hablando de sus perfiles. Dean es relajado, sin vergüenza de las cosas que hace o dice, y Jensen es tímido, al contrario de su personaje. Sam que es el más centrado, tímido es lo inverso a Jared, un verdadero payaso de tan chistoso.


    — ¡Para ser alguien que no ve la serie, sabes mucho de ellos, no!—dijo, celoso.


    —Te dije que me gustan, los admiro y los creo extremadamente sensuales y buenos profesionales. Lógico, no son solo bonitos, creo que son muy lindos, pero son, en mi opinión, dos de los mejores actores de esa generación. Además, los escuché en otras películas, los conozco un poco, y como Jason es fan de la serie me termina gustando también.


    Por fin, se acabaron las palomitas y, como era de imaginarse, Adolfo salió corriendo del cuarto. El Dr. Henrique dijo que le controlemos la alimentación, principalmente por causa de la edad, no dejarlo comer porquerías que no lo perjudiquen, pero ese día se merecía un permitido. Tenerlo junto a nosotros, comiendo palomitas fue bueno, fue un momento en familia, nosotros tres. Después de que salió, Mat me agarró y me tiró al piso. Bueno, ya estábamos en el piso, solo que sentados. Ahora estábamos acostados, él sobre mí, besándome el cuello.


    — ¿Entonces quieres decir que ellos son más sexys que yo? ¿Jared y Jensen?


    Creo que estaba queriendo oír algún tipo de elogio, y yo no le daría ese gusto, no así tan fácil.


    —Cállate la boca y bésame. —dije, repitiendo una frase que me cansé de oír por ahí, pero que nunca tuve oportunidad de usar.


    


    


    


    CAPÍTULO 11


    


    Me desperté para otro día de clases después de la noche divertida que tuve con Adolfo y Mat, mis dos amores. Me fui a dormir cerca de la medianoche, después de que nos quedamos conversando por horas y de que me explicara que había reclutado a todos los chicos del barrio para encontrar a Adolfo, bajo la fiscalización de su hermana que se ganó un premio por el trabajo. Me explicó que lo encontraron cerca de allí, en un terreno baldío cercano a una casa abandonada, a dos cuadras de mi casa.


    Solo dos días más de clases y estaría de vacaciones. Tendría quince días de descanso, podría dormir hasta tarde, ya que en las escuelas públicas, diferentes de las privadas, tenemos solo la mitad del mes para descansar.


    En clase, mis alumnos me preguntaron qué había pasado, alegaron que me extrañaron y reclamaron de la suplente que había estado en mi lugar. Llamaron a la pobre muchacha de pesada y mal educada. Literalmente, ellos solo tenían ojos para mí.


    En casa, encontré a Adolfo en el corredor, cerca de mi cuarto. Noté su presencia cuando oí su respiración. Fui hacia él para quedarme acostada, agarrada a él. No tardaría mucho para que mamá gritara que fuésemos a almorzar pero creo que todavía me quedaban unos treinta minutos de descanso.


    Ese día Mat no apareció a la hora del almuerzo. Los últimos días, o iba a buscarme a la escuela en la moto o aparecía ni bien yo llegaba a casa para darme un beso. ¡Que chico pegajoso! Pero me gustaba esa pegatina, lo extrañaba cuando no estaba cerca.


    Después del almuerzo volví a mi suave cama. Estaba completamente satisfecha. Mamá había hecho bife con papas fritas, además de un puré de papas que yo, simplemente, adoro. Nadie podía hacer un puré igual al de ella. ¡Era divino!


    Cerca de las dos de la tarde, cuando estaba completamente concentrada en mis pensamientos, durmiéndome a decir verdad, escuché, como siempre pasaba, a mi mamá gritando que tenía visitas. Tenía que enseñarle buenos modales a mamá. Esa manía que tenía de gritar todas las veces que alguien llegaba era muy fea. Me imagino la cara de las visitas, llevándose un susto y teniendo que poner cara de simpática con los tímpanos casi estallándole. Ya estaba pensando seriamente en comprar un kit de primeros auxilios, especialmente para las visitas que llegaran buscándome, así ya podía cuidar de los oídos sangrando de todos.


    Con una pereza monumental que forma parte de mí desde que nací, me levanté sacando la cabeza de Adolfo de mi barriga, y salí rumbo a la puerta para saber quién me había sacado de mi momento Cleopatra. Sí, es así como llamo a mi horita de siesta, que es cuando me encierro en mi pirámide y voy a descansar para cuidar de mi belleza.


    —Hola, Ems—dijo una voz que me parecía familiar. Era una voz femenina, que buscaba en mi mente en qué exacto momento la había escuchado.


    —Hola, ¿todo bien?—dije, intentando demostrar que me había acordado quién era esa persona. Si me forzaba un poco más recordaría con facilidad—Espero que estés sentada—sonreí.


    —Sí, lo estoy. Vine aquí para hacerte una invitación, y esperamos que aceptes.


    Ahora la cosa se complicaba del todo. Ella no solo me conoce sino que tiene intimidad conmigo como para hacerme una invitación, además de eso, dijo «nosotros» ¿quiénes serían ese «nosotros”? No notaba la presencia de nadie más en la sala. No existía otro perfume o el ruido de una respiración que no fuera la de ella, nada que represente que había dos visitas. Intenté usar la táctica del « habla de otra cosa y veremos qué sale».


    — ¿Invitación? Adoro las invitaciones. ¿A qué sería?


    —Bueno, es simple. Mañana es el aniversario de casamiento de nuestros padres, pero no haremos ninguna fiesta por motivos personales, sin embargo, mi mamá quiere hacer una cena en familia.


    Mientras hablaba, yo iba buscando en mi catálogo de voces en dónde encajaba ella. No debía ser alguien con quien tuviese tanta amistad, pues yo memorizaba a todo el mundo muy fácilmente. Y no me acordaba de haber conocido a nadie diferente últimamente.


    —Sí. —respondí, esperando que ella hablara más y dijera quienes eran sus padres.


    —Cómo estás saliendo con Mat, ya eres de la familia. A mis padres les gustaría conocerte mejor. Mat vive aquí, pero nunca te llevó para conocernos, aun siendo vecinos. Nos gustaría estrechar los lazos y conocerte mejor.


    Esa voz tan dulce era de la hermana de Mat, Suzan, por eso estaba teniendo dificultades para encajar la voz con la persona, solo había hablado con ella una vez, pero como fue en un momento turbulento terminé no dándole tanta atención a mi querida cuñadita.


    —Claro que voy—dije sonriendo aliviada— ¿Pero por qué no vino Mat contigo?


    —Fue a hacer unas compras para mi mamá y además no está muy feliz con esa cena. Mi papá está pasando por algunos problemas y, normalmente, él y Mat terminan peleando. Le estás haciendo muy bien a Mat, y nosotros tenemos que agradecértelo.


    No entendí lo que quiso decirme con eso. Mat era quien me estaba haciendo muy bien a mí. Él había traído a mi vida una luz que ni imaginaba que existiera. Nos quedamos conversando un rato. Suzan parecía una chica muy linda. Sus cabellos tenían rulos que llegaban por debajo de sus hombros. Eran rulos lindos, sedosos. Tenía una carita delgada, pero, al mismo tiempo, bien delineada. Una nariz que parecía de muñequita y debía medir cerca de 1,70 mts. Tenía diecinueve años, pero cumpliría los veinte el mes siguiente. Me puso feliz que a ella no le importara que yo estuviera tanteando su rostro.


    Ese sería un buen momento para conocer a la familia de Mat. Aunque realmente estábamos saliendo hacia poco tiempo. Estábamos conociéndonos, no había necesidad de tener prisa en hacer presentaciones, sin embargo, no podía rehusarme a un pedido de mi simpática cuñada y de mi suegrita, con la que solo tuve contacto una vez.


    Mat vino a verme a la noche, y por primera vez, noté que no estaba con la alegría de siempre. Parecía triste por algo, su voz estaba distinta, como la de quien esconde algo.


    — ¿Qué pasa, Mat?—le pregunté, después de notar que realmente había algo muy raro en el aire— ¿Tienes algún problema?


    —No, Ems. Cerca de ti no tengo ningún problema, estoy feliz, feliz de tenerte.


    — ¿Y por qué estás así, tan raro? ¿Pasó algo?


    —No, no pasó nada. Solo tengo miedo de que todo esto sea un sueño y que, de repente, me despierte y vea que no te tengo a mi lado.


    —Eso no va a pasar, Mat. Pues esta es nuestra realidad. Es un sueño, sí, pero un sueño real, porque, por más increíble que pueda parecer, estar contigo hace que todo sea excepcionalmente mágico.


    Él solo me abrazó y me besó. Estábamos en la sala, solos, y mi espalda se hundió en los almohadones cuando su rostro se hundió en mis cabellos, dándome un leve beso en el cuello y abrazándome fuerte. Yo no entendía lo que estaba pasando, estábamos muy bien, no había motivos para inseguridad. Él tenía miedo de algo y yo no podía entender miedo de qué.


    — ¿Suzan vino a invitarte a la cena?—me preguntó, sacando la cabeza de mis cabellos y acariciando mi mejilla con una de sus manos.


    —Sí, ella vino temprano. Adoré a mi cuñada, es linda y simpática. ¿Por qué no me invitaste tú mismo?


    —Porque yo estaba pensando en no ir. —dijo con la voz más triste.


    —Problemas con tu papá, ¿no?—pregunté, pero sin querer parecer entrometida—Suzan me contó algo…


    —Él es difícil de lidiar. Pero es mi papá. Después hablamos de eso, ahora quiero poder aprovechar a mi novia—y sentí su nariz pasando por mi cuello.


    Cada vez que me besaba o pasaba esa barba por mi piel, yo deliraba. Era demasiado perfecto para ser todo mío. Lógico que tenía sus defectos, que, claro, eran muchos y no necesito repetirlos. Creo que un día voy a necesitar terapia por salir con alguien tan diferente a mí, además, tan más joven. Pues, dos años puede no parecer mucho, pero es mucha diferencia cuando eres tú la más vieja.


    — ¿Cómo haces para que esa barba quede tan perfecta?—pregunté, con mi rostro rozando el mío.


    —No es tan difícil. Solo la mantengo del mismo tamaño. —dijo bajito, susurrándome al oído. — ¿Te gusta?


    —Sí. —respondí, agarrándole los cabellos y acercándolo para que me bese. Creo que ninguna mujer consigue tener el cabello tan lindo y liso como el de él. Creo que eso debe ser uno de los motivos de orgullo de Mat, esa barba y ese cabello perfecto.


    — ¿Nunca pensaste en afeitarte la barba, cambiar el cabello?—le pregunté, curiosa. Él debía ser un tipo metrosexual para estar tan bien cuidado y tan perfecto.


    —No, nunca. Mi barba y mi cabello son mi patrimonio. Mi tarjeta de presentación. Mi imagen dice mucho de mí, y es así como me gusta ser recordado siempre, me gusta la barba sin afeitar. —y dio una carcajada que me probó lo creído que era.


    Nos quedamos un rato haciéndonos mimos en el sofá, ya que mis papás no estaban en casa y mi hermano, como siempre, estaría corriendo atrás de alguna pollera. Decidí matar mi curiosidad. Ya sabía que Mat es de ese tipo de hombre que podemos llamar de «falso delgado». Aparenta ser delgadito pero, si lo tocas bien y prestas atención, descubrirás que es del tipo que no le hace mal a su salud. Cero por ciento de colesterol, carne sin grasas pero con músculos. Hombros tonificados y una barriga que no tenía esos abdominales de practicante de musculación, pero era una tabla de lavar. Mis manos estaba curiosas por conocer su cuerpo, pues, como dice un viejo refrán popular: «si el amor es ciego, el negocio es palpar», y yo más que nadie tengo todo el derecho de hacer uso de la sabiduría popular. No lo pensé dos veces y comencé mi investigación.


    —Eres un falso—le dije, mordiéndole despacito la oreja.


    — ¿Por qué me dices eso?—preguntó, pareciendo que no entendía lo que quería decir.


    —Un falso flaco. —le dije, despacio—Pareces delgado pero escondes una sorpresa debajo de la ropa.


    —Y por qué estás diciéndome eso y apretando mí…


    — ¿Tu cola?—le dije, dando una carcajada de las grandes—porque tienes mucha carne. Tienes una colita voluminosa, Mathew.


    —Mira que haciendo eso me das la libertad para que yo haga lo mismo. Y, aquí en la sala no es lugar para eso.


    — ¿Y dónde sería?—ya estaba queriendo algo más. Aun saliendo con Mat hacia poco tiempo, no podía negar que cuando estaba cerca de él el deseo se apoderaba de mí y dominaba mi cuerpo.


    —No juegues con cosas serias, Ems—dijo, con una voz tan sensual a mi oído que mi voluntad fue entregarme allí mismo.


    — ¿Con qué es lo que están jugando?—dijo mi papá entrando en la sala, después de cerrar la puerta de casa sin que lo escucháramos abrirla y cerrarla.


    Saltamos del sofá, lo que pareció medio sospechoso, pero de cierto modo, no estábamos haciendo nada malo, infelizmente.


    —No, señor Eric—dijo Mat, inventando una excusa rápida—Ems que está diciéndome que aceptaría casarse conmigo y yo le dije que con esas cosas no se juega, que puedo creérmelo y proponérselo en serio.


    Me ruboricé al instante. Mi sangre se heló, se calentó, corrió rápido, se paralizó. No sé lo que pasó. ¿De todas las excusas posibles para dar, salió con esa del casamiento? Realmente lograba sorprenderme. Solo falta que crea que nos vamos a casar y empezar a perturbarme con esa idea. Somos tan jóvenes todavía que no da para pensar en esa hipótesis. Bueno, al menos él es tan joven.


    Parece que mi papá cayó en la conversación, seguido por mi mamá que vino y me dio un beso en la cabeza, después de sus alabanzas elogiando a Mat. suegra aduladora.


    Mat se levantó en seguida y dijo que se iba. Se quedó mal con eso de la cena, menos mal que me dio tiempo a sacar mi mano de su cola antes de que mi papá notase algo, al menos eso creo, pero ahora tenía otro recuerdo para guardar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 12


    


    Era el último día del semestre. Las clases terminaron más temprano y decidí volver a casa caminando ya que faltaban algunas horas para que mi mamá saliera del trabajo y me pasara a buscar.


    Ya hacía tiempo que no hacia ese recorrido a pie. Las últimas veces siempre volví en auto. La primera dificultad que noté fue que el semáforo que estaba prácticamente en la esquina de la escuela, un lugar con bastante movimiento de gente, estaba roto, ahora era un semáforo sonoro que no emitía sonidos. Como el número de discapacitados visuales es pequeño en relación al de la población en general que utiliza el servicio, el gobierno termina no dándole atención a la minoría y no resuelve el problema.


    Me quedé un rato parada, esperando que alguien se decidiera a ayudarme. Estaba en un semáforo, con un bastón, parada. No era difícil que alguien notara que era ciega. Como mis otros sentidos están agudizados decidí concentrarme, aun en medio de todo ese ruido, para percibir a las personas que estaban cerca de mí, ellos cruzarían la calle, yo podía apoyarme, casi sin querer, en uno de ellos y así cruzar en el momento exacto.


    Pasé unos diez minutos esperando tener la seguridad para hacer eso, hasta que oí la voz de alguien, que debía ser una anciana, hablándome.


    — ¿Quieres ayuda, hija?—dijo una dulce viejita. La suavidad de su voz era de esas que te dan ganas de llamar de «abuela».


    —Me gustaría, sí—respondí sonriendo—hace tiempo que no ando por aquí y no sabía que el semáforo sonoro estaba roto.


    —Está roto, sí.—dijo ella, agarrándome del brazo y apretándolo como quién agarra a una persona enferma—Hace un mes, más o menos, que está así. No eres la primera persona que veo que tiene dificultades para cruzar aquí.


    Me hizo feliz que ella apareciera para ayudarme pero también viví otra vez una de esos momentos que, a nosotros los ciegos, nos irrita un poco tener que pasar. Por más que podamos ser independientes, ir y venir normalmente, sin necesitar de una niñera que nos guie como si fuéramos incapaces, tenemos conciencia de que necesitamos la ayuda de los demás para ciertas actividades. Estaba viviendo una de esas situaciones en ese momento, teniendo que cruzar la calle cuando el semáforo sonoro estaba defectuoso. Además, las personas no saben cómo ayudar a un ciego.


    Aquella señora me agarró el brazo y me guió, cuando en realidad, lo más correcto que se debe hacer es ofrecerme el brazo para que yo me apoye y no lo contrario. Daba la impresión de que era yo la que estaba llevando a la viejita y no ella a mí. Además de eso, nos sentimos más seguros cuando nosotros agarramos a la persona que nos guía. Pero ella no tenía la obligación de saber eso. Seguramente no tenía contacto directo con ninguna persona con discapacidad visual, entonces no tenía cómo recriminarle la forma en que me ayudo, muy por el contrario, debía agradecerle por el buen corazón al disponerse a colaborar con una persona que ni siquiera conocía.


    — ¡Muchas gracias!—agradecí cuando llegamos al otro lado y ella soltó mi brazo—Que Dios la bendiga y proteja, señora.


    —De nada, hija—con su voz suave y acogedora—Ve con Dios.


    Para llegar a mi casa no tuve grandes problemas, los obstáculos existentes en el trayecto eran básicamente los mismos. Pasé por ellos como una atleta que vence una prueba olímpica y consigue la medalla de oro.


    En casa decidí descansar un poco, hasta que mamá llegara y empezase con esa vieja manía de dejarme como una muñeca, ya que se había enterado de la invitación a la cena en la casa de Mat y haría lo posible para que estuviese lo más linda posible.


    A la tarde mi pintó las uñas, me arregló el cabello, usó champús y cremas que yo nunca había olido antes en mi vida y me obligó a dormir un poco para que una tal máscara de pepino pudiera hacer efecto en mi cara y me dejara la piel más sedosa. ¿Cómo es eso, todavía más sedoso? Podrían contrabandearme para un país europeo y obligarme a servir de modelo para propagandas de cremas anti arrugas, pues ese tratamiento de belleza me había dejado como una princesa. Eso, porque solo era una cena familiar.


    Mi mamá es muy exagerada. Me imagino si un día me caso, ¿cómo será? Va a empezar con los preparativos con un año de anticipación, y si no me muero del cansancio con los preparativos, me muero por el exceso de diversas cremas ingeridas por mi piel.


    Cuando el reloj marcó las diecinueve y diez, la hermana de Mat llegó a mi casa. En realidad, esperaba que él mismo viniese a buscarme, ya que aquella tarde no había aparecido.


    — ¡Dios, qué linda estás!—dijo, con una voz tan linda que yo me preguntaba si ella no habría salido de algún cuento de hadas—Veo que ya estás lista.


    —Sí—respondí sonriendo pero sin poder disfrazar la decepción de que no era Mat el miembro de la familia que cruzó la calle para venirme a buscar.


    —Veo que esperabas que Mat te viniera a buscar, ¿no?—preguntó ella.


    Y ahí me di cuenta de que no lo disfracé muy bien.


    —No, no es eso. —Respondí, tartamudeando—Es que no nos vimos hoy. Creí que podía estar extrañándome. —me reí, sin gracias.


    Estaba más que claro que ahora estaba tan enamorada de él como él de mí. Contaba los segundos para que apareciera de nuevo en mi camino.


    —Vamos. Él va a estar feliz de tenerte cerca esta noche.


    Me dio su brazo para que pudiera agarrarme. Seguramente, Mat le había dado esa instrucción, caso contrario, ella no sabría que esa es la mejor forma de ayudar a una ciega a ser guiada.


    Me despedí de mamá que me abrazó fuerte y murmuró algunas palabras diciéndome que «arrasase». A veces, me asustaba con la modernidad de las frases que ella usaba. Ni bien Jason escuchó la voz de Suzan, vino corriendo de su cuarto y se paró en la puerta de casa cuando ya íbamos saliendo.


    — ¡Estás linda, muchacha!—dijo, dirigiéndose a Suzan, queriendo ser simpático y caballeroso.


    —Yo le dije lo mismo. —respondió ella, haciéndose la desentendida y tirando el elogio sobre mí.


    —Ella también, pero yo hablaba de ti. —dijo él, con una voz que parecía demasiado sexy para su edad.


    —Gracias, mocoso—dijo ella, dándole un ligera alfileatada como quien acaba de llamarlo de nene y decirle que no tiene chance.


    Él solo se rio sin gracia. Noté que se enojó porque lo llamaron «mocoso». Nos alejamos un poco, cruzamos la calle y fuimos en dirección a la casa de Mat.


    —Me parece que le gustaste—dije riendo.


    —Es lindo pero todavía es muy chiquito. Tiene que buscarse una noviecita de la edad de él.


    —Yo intenté decirle eso a tu hermano pero no hizo efecto—respondí riendo.


    Lógico que no quería tirarla encima de mi hermano, solo estaba cambiando de tema.


    —Pero no es lo mismo—respondió con una gran carcajada—La diferencia de edad entre ustedes es muy poca. Veintitrés y veintiuno. Yo tengo diecinueve, tu hermano tiene quince. Es muy lindo para su edad, pero yo ya soy una mujer, él es realmente muy joven, merece alguien de su misma edad que viva las mismas experiencias que él.


    —Lo sé, también creo que es muy joven. Pero no te preocupes, en cualquier momento se olvida de ti y se hace el novio con otra. Es normal en él tener esas pasiones por chicas simpáticas y bonitas como tú. —aproveché la oportunidad para elogiarla.


    Llegamos a la casa de Mat y Suzan me ayudó a entrar. La señora Peterson me recibió en la entrada con un gran abrazo y me llevó hasta la sala mientras Suzan subió hasta el cuarto para avisarle al hermano que yo ya había llegado.


    — ¡Bienvenida a nuestra casa, Emily!—dijo mi suegra con aire de quién realmente deseaba que me sienta abrazada en su hogar—Mathew ya va a bajar. Estoy muy feliz de tenerte con nosotros.


    —Yo soy la agradecida, doña Julia. Es un placer conocer mejor a su familia.


    —Quiero que te sientas parte de ella. Siéntete miembro de nuestra familia. Le estás haciendo muy bien a Mathew y si le haces bien a él nos hace bien a todos nosotros.


    Yo todavía no entendía el motivo por el cual todo el mundo insistía en decir que le hacía tanto bien a Mathew cuando, en realidad, todo indicaba lo contrario. Era él el que me hacía bien, me hacía feliz, me hacia sonreír.


    — ¿Mathew está bien?—pregunté pareciendo formal, sin mucha intimidad.


    —Sí, lo está. Y sé que va a estar cada vez mejor ahora que está contigo.


    Después escuché pasos provenientes de la escalera, hasta donde noté, la casa de Mathew parecía ser grande. Ni bien entré por la puerta principal, ya estaba prácticamente en la sala y por lo que noté, tenía una escalera que venía del piso superior. Lo supe por el ruido de los pasos que bajaban.

  


  
    — ¡Buenas noches, mi amor!—Mat me abrazó fuerte. Tan fuerte que me asusté imaginando que algo errado estaba pasando. —Te extrañé mucho. —dijo, dándome un beso en el cuello.


    Lo abracé con tanta fuerza como él. Quería que sintiese que, sea lo que fuera que estaba pasando, yo estaría con él, en todo momento.


    —No sé por qué estás así, raro—le dije bajito al oído de forma que solo él pudiera oírme—pero sea lo que fuera, estaré contigo siempre.


    Hice una promesa que esperaba fervorosamente no romper, y estaba segura de que no habría necesidad de eso. Mat era más que el hombre perfecto, él era un verdadero príncipe, un príncipe de esos de los cuentos de hadas.


    El otro día, viendo a mi mamá ver mirar una serie que ella y papá adoraban, llamada Once upon a time , oí a uno de los personajes hablando sobre el amor verdadero. David, un príncipe, estaba completamente enamorado de Blancanieves y , por más que el destino pudiese en separarlos, ellos siempre se reencontrarían y buscarían la felicidad juntos.


    Yo nunca imaginé que pudiera existir un hombre como David. Lo que él hacía por Blancanieves era algo que toda mujer soñaría encontrar. Las pruebas de amor, las declaraciones, el modo de tratarla. Las cosas que dejó por ella. Era un amor épico, del tipo que solo se ve en la televisión. Cuando Mat apareció en mi vida, descubrí que él era como mi David, mi príncipe, que si ese personaje pudiera ser representado en la vida real por alguien, sería por mi enano, que hacía de todo para que yo tuviera una sonrisa en el rostro.


    Nos abrazamos todavía más fuerte mientras su mamá hablaba sobre lo que íbamos a cenar. No pude prestarle atención a lo que decía, mi mundo era ese abrazo de Mat.


    —¡Hola, gente!—escuché pasos bajando la escalera, una voz masculina, del tipo eufórica, llena de alegría y entusiasmo.


    Me solté de Mat pero seguí agarrada de su mano.


    —Tú debes ser Emily, el nuevo amor de Mathew—dijo la voz masculina.


    —¡Sí, es un placer!—dije, estirando mi mano para presentarme, aun sin saber en qué dirección debería apuntar.


    Sentí que el hombre me abrazaba repentinamente y me daba un beso en la mejilla. Realmente estaba muy animado.


    —Soy el papá de Mathew, me llamo Lucas.—dije después de soltarme del abrazo.


    —¡Es un placer conocerlo, señor Lucas!—le dije medio sin gracia y me senté de nuevo al lado de Mat que apretó con fuerza mi mano.


    —¡Suzan!—gritó—trae una copa de vino. ¿ Tú bebes, no bebes, Emily?


    —No acostumbro beber nada alcohólico—respondí , aun sin gracia.


    —Papá, tú no puedes beber alcohol—dijo Mat con voz seria—aunque sea solo una copita de vino.


    —Mathew, una copita de vino le hace bien al corazón.—dijo riendo, desbordando buen humor—un poco no me va a ser ningún mal. Trae vino para todos Suzan, Emily no va a rechazar una copita.


    —Emily no bebe, papá—dijo Mat, con voz seria y autoritaria.


    —La cena está lista—respondió la madre de Mat—creo que el vino va a tener que quedar para después de la cena.


    —O para durante.—respondió él.


    Nos dirigimos a la mesa. Mathew no era el mismo chico que yo conocía. Estaba diferente, como si tuviera miedo de algo. El comedor estaba a solo unos pasos de la sala. Aposté que debía ser el siguiente ambiente como en esas casas en que un ambiente se agrega a otro, separados solo por una pared o algo de ese tipo.


    Mathew movió la silla para que me pudiera sentar mientras que, por los ruidos de las sillas y las voces que oía, noté que el señor Lucas se sentó a la cabecera de la mesa, con la señora Julia a su derecha, Suzan al lado de ella, Mat se sentó del lado izquierdo y yo me senté al lado de él, de frente a Suzan.


    —¿Vamos a hacer una oración antes?—dijo la señora Julia.


    —Mi estómago no va a resistir una oración, Julia—dijo el señor Lucas, dando unas carcajadas que ya parecían fuera de contexto—Deja tus rezos para cuando estés en la iglesia.


    Noté que había un clima extraño en el aire. El señor Lucas parecía tener un humor un poco diferente del común. Un humor medio anormal, si era que daba para llamar a eso de humor.


    —Entonces, cuéntame algo sobre ti, Emily.—dijo él mientras alguien servía la comida. Creo que doña Julia.


    —Bueno…—empecé sin saber que debería decir realmente. Es muy difícil hablarle de ti misma a alguien que ni conoces—tengo veintitrés años y soy profesora de Historia. Vivo en la casa de enfrente y tengo un hermano menor.


    —Hummmm.—dijo él con la boca llena—¿Profesora de Historia? Me parece que te olvidaste de algún detalle, ¿no?


    —¿Que soy ciega?—pregunté sin entender si era realmente eso lo que él quería oír.¿ no es evidente que soy ciega?


    —Papá.—dijo Mat, haciendo un ruido extraño como de quien acaba de arrastrar el tenedor en el fondo del plato, que parecía ser de porcelana pura.—No empieces, por favor. Hoy es día de conmemorar su aniversario de casamiento. El tuyo y el de mamá. Vamos solo a festejar, sin tus ironías.


    —¿Pero qué ironías, hijo?—cuestionó el señor Lucas, dando un trago.


    Apuesto que ahora tenía una copa de agua o lo que sea en las manos.


    —Solo quiero conocer a tu novia. ¿Emily, está mal quererte conocer un poco más?


    —Claro que no—respondí, apretando la mano de Mat e intentando calmarlo—Está todo bien, Mat. Sabes que no tengo problemas con eso, ¿o no lo sabes? Entonces, señor Lucas. Sí, como puede observar, soy ciega. Desde que nací para ser más precisa.


    —Interesante.—dijo él, dando un golpe con el tenedor en el plato.


    —Emily,—dijo doña Julia—¿te gusta el puré? Mat me dijo que te gustaba, hice una receta especial de la familia con un ingrediente secreto que le da un sabor especial.


    —Parece estar muy bueno, mamá.—dijo Suzan.


    —Mami cocina muy bien, Ems—dijo Mat, un poco más natural, acariciando mi mano que se encontraba sobre la mesa.


    —Si me gusta. Debe estar delicioso. Mat ya me había dicho que usted cocinaba muy bien.—dije intentando amenizar ese clima tenso.


    En realidad, era una gran mentira, Mat y yo nunca habíamos hablado en profundidad sobre su familia. Nada detallado. Eran muy pocas las informaciones que él me había contado por alto.


    —¿Cómo es salir con una ciega?—preguntó el señor Lucas, sorprendiendo a todos con esa pregunta indiscreta—¿Palpando, agarrando?


    —¡PAPÁ!—gritó Mat mientras todos simplemente se quedaron callados. Pero estoy segura de que estaban sonrojados por tamaña vergüenza.—¿Puedes respetar a mi novia?


    Me quedé callada. Intenté fingir que no había escuchado la pregunta indiscreta de mi suegro. En otras circunstancias, tendría una respuesta a la altura , pero considerando a mi novio, mi suegra y mi cuñada, me pareció mejor quedarme callada y no armar un escándalo. No soy de permitir que me falten el respeto ni de escuchar bromas sin dar una respuesta, pero existen momentos en la vida en que debes fingir que no escuchaste ciertas cosas y dejarlas pasar para no causar un mal mayor.


    —¿Por qué te irritas, hijo?—preguntó el señor Lucas riendo.—Solo hice una pregunta. ¿Sabes en qué estaba pensando ahora, Mathew? Si ustedes se casaran, ¿cómo serían sus hijos? Un bando de cegatones, golpeándose la cara contra los muebles, cayendo por los escalones de las escaleras?


    —Discúlpame , mamá,—dijo Suzan —pero Emily no merece estar oyendo esas barbaridades. Ya basta con el preconcepto que debe sufrir allá afuera, no tiene por qué aguantar los comentarios de nuestro padre bipolar.


    —Tu padre no está bien, hija—dijo doña Julia—debe haber ingerido alcohol o algo así. Sabes que no lo hace a propósito.


    —¡Ustedes son tan dramáticos!—dijo el señor Lucas desbordando buen humor—¿ya no se puede conversar con la nuera? Sabes, Emily, no te sientas excluida, ya estamos acostumbrados con personas como tú en la familia.


    — ¿Como yo?—pregunté. No pude controlarme y tuve que preguntar lo que quería decir con: «personas como tú».


    Mat, Suzan y Julia que me disculpasen, pero la próxima provocación que viniera en mi dirección tendría un retorno.


    —Sí, diferente.—respondió él— a Mat siempre le gustaron las novias raras. Cuando tenía veinte años descubrimos que salía con una manquita, ¿ puedes creer que a la chica le faltaba un brazo? Era una figura divertida, no podía parar de reírme con ella. Principalmente cuando la veía sin brazo yendo de acá para allá.


    —El señor tiene un sentido del humor medio peculiar.—respondí, intentando sacar afuera lo que estaba sintiendo—Estoy feliz de saber que Mat no juzga a las personas por la apariencia, que él ve lo que tienen dentro…


    —…pero tú eres bonita, cieguita.—me interrumpió él—Nunca había visto una ciega tan bonita. Pero sabes, ¿ qué futuro creen que tendrán juntos? Es casi la misma historia de la novia sin brazo. Si ellos tuvieran un hijo, ¿cómo crees que ella iba a poner a la criatura a dormir? Ella no tenía brazo para acunar al niño. Y tú linda, eres capaz de darle detergente a la criatura en lugar de la mamadera sin saber lo que es.


    — ¡CALLATE LA BOCA, PAPÁ!—gritó Mat, levantándose de la mesa dando un golpe tan fuerte que hizo que todo lo que estaba sobre ella se sacudiera. —Era por eso que no quería traer a Emily aquí. Es por eso que nunca quiero traer a nadie aquí. Eres insoportable, estás siempre cambiando de fase, diciendo lo que no debes, siendo grosero. No hay cómo soportarte, papá. No te importa lo que nosotros sentimos.


    —Calma, hijo.—dijo doña Julia intentando amenizar la situación.


    —Creo que es mejor que me vaya.—dije levantándome de la mesa—Disculpen si causé algún trastorno.—intenté ser educada, aun con ganas de volar sobre la cara del señor Lucas y llenarlo de cachetadas.


    —Ustedes no aguantan la verdad.—dijo él sonriendo. Metió el tenedor en el plato y se lo llevó a la boca.


    Podía oír claramente la forma en que masticaba la comida.


    —En el fondo, la chiquita ciega sabe que estoy diciendo la verdad. No me meto en el noviazgo de nadie, cada uno se busca la anomalía que cree mejor, pero si quiere entrar en esa familia tiene que estar preparada para oír mi opinión.


    Comía como si nada estuviera pasando. Naturalmente, feliz.


    Me levanté de la mesa y fui hacia la puerta. No fue difícil encontrar el camino, ya que el trayecto era fácil y lo memoricé rápidamente. Mathew me acompañó mientras Suzan también se levantó de la mesa. Noté que solo la señora Peterson permaneció sentada, reclamándole al señor Lucas por las cosas que había terminado de hablar.


    Intenté apurar mis pasos. Quería salir de ese lugar lo más rápido posible. La noche que pensé que podría ser un sueño se transformó en una verdadera pesadilla. El padre de Mathew era un hombre insensible, al que no le importaba la opinión de nadie. Mientras salía de la casa me acordé de que era un artista plástico. Normalmente, los artistas son personas con el alma más sensible.


    Me acuerdo que Mat me dijo que su papá era un poco más rudo, pero no me imaginaba que fuera tanto. Lo peor es que era rudo de una manera diferente. No era irónico, era directo, pero, al mismo tiempo, hablaba como si fuera algo normal, natural. Como si hablase sobre un asunto cualquiera.


    Nunca en mi vida me sentí incapaz de algo. Aun siendo ciega, fui educada de una forma que me mostraba que poseía plena capacidad de ser lo que quisiera ser. Que la ceguera no era motivo para impedirme hacer nada de lo que deseara, y en un simple momento, el señor Lucas consiguió hacer que me sintiera una incapaz, una invalida.


    Crucé la calle con Mat que no decía ni una palabra, solo apretaba mi mano.


    Entramos en casa y fui directo a mi cuarto. Mat vino atrás de mí.


    Entré y corrí a mi cama, me abracé a la almohada y saqué afuera todo eso que estaba preso dentro de mí. Estaba aguantándome el llanto hasta un momento en que estuviera sola. Por un instante, pensé que Mat había vuelto a la puerta y me dejó sola. Y cuando estaba abrazada a mi almohada, llorando, sacando afuera las lágrimas que estaban presas en mi garganta, sentí que me abrazaba.


    —No quiero verte llorar.—me dijo con voz ahogada—No fue para eso que surgí en tu vida, para hacerte llorar. Solo quiero hacerte sonreír.


    Mientras hablaba, noté que su voz iba fallando. Y a cada falla notaba que las lágrimas estaban listas para salir de sus ojos. Él también estaba aguantando el llanto, tal vez intentando ser lo suficientemente fuerte por los dos. Para ampararme en ese momento.


    —Discúlpame, Ems.—dijo, llorando y abrazándome—No me imaginaba que eso iba a pasar, discúlpame , por favor.


    —Déjame un poco sola, Mat. —Eso fue lo único que pude decirle—Tu mamá debe estar necesitándote.


    —No, Ems, no voy a dejarte. Escúchame, el problema no es contigo, es con él. Él es el problema. Perdóname, nunca tendría que haber aceptado esa idea de mi mamá, sabíamos que él no estaba bien.


    —Claro que el problema soy yo, Mat.—respondí, levantando la cara, un poco furiosa con todo lo que había pasado.—Yo soy la ciega de la historia. Yo soy la que voy a tener hijitos cegatones que van a andar golpeándose la cara en todos lados. Yo sí soy el problema, y tú lo sabes.


    —Deja de ser infantil, Ems.—dijo entre lágrimas—Tú sabes que eso es una bobada sin ninguna lógica. No existe nada de genético en ser ciego. Por favor, no me saques de tu vida. Déjame cuidarte.


    —Vete, Mat. Por favor, vete. No voy a hacer nada en caliente, sé que tú no tienes la culpa, pero solo déjame sola, prefiero llorar sola. Necesito estar sola.


    Mat lo intentó pero le dejé bien claro que necesitaba que se fuera. Me partió el corazón tener que decirle que se vaya, pero tenía que pensar. No sabía si podía formar parte de esa familia. No sabía si ese noviazgo tenía algún futuro. Si podríamos ser felices juntos como imaginábamos. Tal vez el papá de Mat tuviera razón en sus palabras. Ahora empezaba a dudar de mi capacidad para ser feliz, de conseguir ser independiente, de ser tan segura como fui hasta ese día.


    ¿Y si un día Mat decidía casarse? ¿ Y si yo aceptaba? ¿Si tuviéramos hijos? ¿Tendría la capacidad de ser madre? ¿De cuidar de un niño sin poder ver ni un milímetro de lo que tenía delante? ¿Cuántos accidentes podría hacer que sufriera ese niño?¿Y Mat?. Dios mío, Mat merece una novia normal, que pueda ser completa cuando esté con él. Alguien con quien no tuviera que estarse preocupando en guiar, en cuidar, en ajustar los muebles para que ella no salga derrumbando todo lo que está en su camino.


    ¿Será que estoy preparada para entrar en esa familia? ¿Aguantar la fuerte opinión del señor Peterson que dice lo que quiere sin preocuparse con la opinión ajena? Sé que estamos saliendo hace poco tiempo pero no puedo negar que estoy completamente enamorada de él, y si las cosas siguieran de esa manera, voy a enamorarme todavía más.


    Si tengo que tomar una decisión, esa decisión tiene que ser tomada ahora mientras todavía es temprano. Si hay que ponerle fin a todo eso, que sea ahora mientras no es demasiado tarde.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 13


    


    Me desperté con los ojos hinchados de tanto llorar toda la noche. Mi primer día de vacaciones empezó a base de lágrimas. La noche fue corta para tanto llanto.


    Después de que Mat salió no pasó mucho tiempo para que mi mamá entrase queriendo saber qué había pasado. Esta vez no vino con ese aire de curiosidad mórbida que le era tan peculiar sino como una madre protectora queriendo mostrarle a su hija que, pase lo que pase, ella estará siempre ahí para ayudar.


    Pasó buena parte del tiempo abrazada a mí sin decir ni una palabra. Mi mamá me conocía muy bien como para saber que en ese momento no estaba preparada para conversar. Yo tampoco dije nada, solo lloré mientras sentía el cariño de sus manos acariciando mi cabello. No sé exactamente en qué momento me dormí, pero recuerdo haber llorado mucho antes de eso.


    Me desperté con Jason sentado en mi cama.


    — ¿Estás bien?—preguntó acariciando mis pies mientras yo solo me pasaba las manos por los ojos hinchados—Suzan vino temprano para ver cómo estabas pero creímos que era mejor no despertarte.


    —Hicieron bien. —Respondí, intentando mostrar que estaba recuperada para el nuevo día—necesitaba dormir un poco más.


    —Mat está allá abajo. Mamá le pidió que tuviera paciencia, pero ella no sabe lo que pasó. Suzan me contó, me explicó todo y yo pensé que era mejor no meterlos en eso, tú sabes cómo son.


    


    —Lo sé, sí. No quiero empeorar lo que pasó. Mejor dejarlo como está.


    — ¿Y Mat? ¿Puedo decirle que suba?—preguntó.


    —Mejor no, no quiero que me vea así. ¡Estoy horrible!—respondí intentando que pareciera que el único motivo por el que no quería ver a Mat era el hecho de haber despertado con ojeras, despeinada y horriblemente fea.


    —Tienes razón. —Me respondió riendo—Estás realmente horrible. Pero sea como sea, Ems, Mat no tiene la culpa. Él es una muy buena persona y te quiere de verdad. Sé que vas a decir que no tengo edad para hablar de esas cosas pero te quiere de verdad. No hagas nada de lo que después te arrepientas, ok.


    — ¿Creciste y yo no lo noté, no muchacho?—le dije con una sonrisa forzada, al darme cuenta en ese momento que Jason ya no era ese niño que jugaba a las escondidas dentro de la casa.


    Demoré un poco en bajar. Me quedé un rato cerca de la escalera, en el piso de arriba, intentando escuchar la voz de Mat para saber si él todavía estaba ahí abajo. Quería un tiempo para mí, para medir mis sentimientos hasta el momento en que tuviéramos que hablar definitivamente.


    Ese día él vino a casa cerca de cinco veces y todas ellas inventé una excusa para no verlo. Quería mucho poder hablar con él, conversar y decidir lo que haríamos pero sabía que todavía no tenía las fuerzas para tomar ninguna decisión. Necesitaba fortificarme, buscar coraje para que cuando estuviera frente a él, me resistiera a su perfume, su voz, al calor de su cuerpo y así poder ponerle fin a todo esto.


    Le pedí a mamá que me ayudase. Que no lo dejase ir a mi cuarto ni le diese ninguna información sobre mí. Que solo le dijese que, por el momento, no estaba en condiciones de recibirlo. Dejé mi celular en vibrador, pero, aun así, sentía como vibraba y sabía que era él que estaba llamando. Lo deje dentro del cajón, en silencioso y sin vibrador.


    El día pasó, me agarré a una enorme olla de dulces y puse el primer cd que encontré para escuchar. Era uno de los cd que Mat había olvidado el día anterior. Pasé la tarde encerrada en mi cuarto, recusándome a escuchar su voz que sonaba allá abajo cada vez que apareció.


    Cuando anocheció sentí el olor a tierra mojada y el viento frio entró por la ventana de mi cuarto. Escuché el ruido de la lluvia que caía y saqué mi rostro un poco por la ventana para sentir la brisa. Oí por un momento su voz allá abajo y noté que esa debería ser la sexta vez que me buscaba solo ese día. El ruido de la lluvia se hizo aún más fuerte y, en seguida, lo escuché gritando, bajo la lluvia, que solo saldría de la puerta de mi casa cuando yo decidiera hablar con él. Corrí hacia mi cama, me enrollé en las sábanas e intenté no escucharlo llamándome. Debía estar totalmente empapado. Llovía realmente muy fuerte, tan fuerte que el ruido del agua cayendo era capaz de tapar el sonido de su voz.


    Después escuché a alguien entrando a mi cuarto.


    —Emily, —decía Jason entrando rápidamente— ¿oíste a Mat llamándote ahí afuera?


    —Todavía no puedo hablar con él, Jason—le dije entre lágrimas, intentando ser lo suficientemente fuerte para no bajar, abrazarlo y cometer el error de embarcarme en una historia sin futuro.


    —Estás actuando como una nena, Ems—dijo, tirando de la sábana que me tapaba—quién debería ser el nene en esta casa soy yo. Quien tiene quince años soy yo. No puedo creer que sea más madura que tú.


    Eso era una verdad. A pesar de que viviéramos comentando la manía de Jason de estar lleno de noviecitas, actuando como un nene que quiere un juguete nuevo, él tenía toda la razón. Yo era la que estaba actuando como una nena mientras que él estaba siendo el maduro de la historia. Mostrando que no estaba creciendo solo de estatura sino también en la mentalidad.


    —Él está bajo la lluvia, Ems, —siguió diciendo—diciendo que solo saldrá de ahí cuando decidas hablar con él. Bajo la lluvia, Ems, bajo la lluvia.


    —No puedo, Jay, no puedo.


    —Sí que puedes. Mamá lo dejó entrar. No podíamos dejarlo bajo la lluvia, corriendo el riesgo de pescarse una neumonía. ¿Te sentirías bien sabiendo que se enfermó por tu culpa? ¿Tú crees que él haría lo mismo contigo? ¿Es así como merece ser tratado después de todas las cosas buenas que vivieron durante todo este tiempo?


    —Deja de hablar, Jay. Es mejor que sea así. Va a ser difícil para los dos pero es lo mejor.


    —No voy a darte un sermón, Ems. Sé qué tipo de persona es Mathew y cuánto te quiere. No soy ese nene que tú y mamá creen. Soy lo suficientemente maduro como para entender lo que está pasando. Me gusta, me gusta Suzan. Ellos son buenas personas, personas que, a pesar del poco tiempo en que nos conocemos, te quieren y se preocupan por ti. Yo soy el niño de esta casa, no tú, entonces, deja de actuar como una chica inmadura y toma las riendas de tu vida. Mat está ahí abajo, en la sala, llorando como un niño. Voy a ir a su casa ahora a llamar a Suzan para que lo venga a buscar. Tienes algunos minutos para bajar y hablar con él, para decidir sus vidas. Para de ser infantil.


    Nunca había visto a Jason hablando de ese modo. Era un hombre: maduro, experimentado, decidido. Alguien que sabía de lo que hablaba, que demostraba tener más de los quince años que mamá y yo vivíamos comentando que era la edad de las infantilidades.


    De cierta forma tenía razón. Mat llegó tranquilo y conquistó, no solo a mí sino a toda mi familia. Se convirtió en un gran amigo para Jay, un gran yerno para mi papá y en el chupamedias oficial de mi mamá. Pero ya estaba decidido, no bajaría esas escaleras. Sería fuerte, no sucumbiría a sus lágrimas en la sala de mi casa. Era lo mejor que se podía hacer. Era lo correcto.


    No iba a ignorarlo para siempre, solo por algún tiempo, hasta que tuviera la suficiente fuerza para resistir y poder acabar definitivamente nuestra relación recién iniciada. Sé que para muchas personas puedo parecer demasiado dramática, actuando como si fuese el fin del mundo, pero ese el problema de amar a alguien. Ese alguien se vuelve tu mundo y cuando notas que esa historia está llegando a su fin, te das cuenta de que también el mundo está llegando al fin. Y es ahí que percibes que es realmente el fin del mundo, al menos, el fin de tu mundo.


    Cuando Jason salió, cerré la puerta del cuarto con miedo de que Mat decidiese subir y agarrarme por sorpresa pero para mi sorpresa él no subió. Estaba presionando pero también estaba respetando mi opinión. Estaba yendo varias veces al día a mi casa pero con la esperanza de que yo, por libre y espontánea voluntad, decidiera hablar con él.


    Él tenía la suficiente intimidad para entrar e ir directo a mi cuarto como ya había pasado muchas otras veces. Pero no hizo eso en ningún momento, otra vez demostró cuan especial era manteniendo el control, por más difícil que fuese, y esperando que yo fuera hasta él. Pero ese era el problema, yo no iría tan pronto.


    Seguí siendo fuerte. Me quedé en mi cuarto. Por más que la lluvia fuese fuerte y su ruido invadiese el ambiente, no pasó mucho hasta que escuché su voz, gritando desde la sala mi nombre. Era una voz embargada por el llanto, que era tapada por el ruido del agua golpeando el tejado y el viento golpeando la ventana. Cada vez que lo escuchaba gritar mi nombre me sentía más débil.


    —Emily, por favor, habla conmigo.


    Mi corazón se partía y al mismo tiempo oía las voces de mis padres y de Jay intentando calmarlo, diciendo algo que no podía entender. Decidí terminar con eso de una vez. Me levanté de la cama, fui hasta la puerta y me dirigí a las escaleras. Si quería que hablara con él, eso haría, pero sentía que ese sería uno de los peores momentos de mi vida.


    Mis ojos estaban repletos de lágrimas. Sentía un nudo en la garganta, el llanto apresado, que debía controlar si quería decir todo lo que tenía que decir. Él escuchó mis pasos en la escalera y noté que el tono de su voz se modificó. Fue casi como si esperase que un milagro estuviera por pasar y fuéramos a hacer las paces en ese momento.


    —Escúchame, Emily, tengo muchas cosas que contarte. Escúchame.


    Hablaba llorando, desconsoladamente. Fui lo suficientemente fuerte para bajar esas escaleras y estar tan cerca de él. Si quería que las cosas siguieran como las planeaba necesitaba ser rápida. Tenía que decir lo necesario, darle la espalda y subir de nuevo a mi cuarto.


    —Mathew, —comencé, casi sin poder decir su nombre—quiero que te vayas. Quiero que me olvides. Quiero que vayas a tu casa, con tu familia, que te busques una novia normal. ¡QUIERO QUE ME DEJES EN PAZ!—grité, en la última parte, y le di la espalda sin que tuviera tiempo de decir más nada. Pero eso fue una ilusión mía, pues antes de subir de nuevo los dos primeros escalones sentí su mano agarrando mí brazo. Su mano estaba fría, mojada pero, al mismo tiempo, estaba caliente. O yo estaba caliente, no sé cómo explicarlo.


    —Por favor, Ems. No me hagas eso. Escúchame. Dame solo un minuto.


    Estaba llorando. Yo seguía dándole la espalda, sin darle la cara. No quería sentir ese aliento tan lindo que él tenía tan cerca de mí.


    —Escúchalo, hija. Sea lo que sea que pasó, escucha a Mathew—dijo mi mamá.


    —Ya te dije que te vayas—continué, esta vez, sin poder ocultar mis lágrimas— ¿No te das cuenta de lo que estás haciendo conmigo? ¡DÉJAME EN PAZ!—me solté de su mano y subí rápidamente a mi cuarto. Mientras caminaba lo escuché gritando mi nombre pero cerré rápidamente mi puerta.


    Durante los siguientes cinco minutos escuché golpes en la puerta de mi cuarto, oí su voz gritando mi nombre. Pero, en seguida, escuché la voz de mi papá pidiéndole que se calmase y sacándolo de ahí. Mathew era muy querido por toda la familia. Ellos le estaban dando todo el apoyo que necesitaba. Me quedé en la cama mientras el ruido seguía allá abajo. Después de un rato se silenció todo y calculé que mi excuñada había venido a buscarlo. El ruido de la lluvia fue nuevamente interrumpido por sus gritos desde afuera, gritando mi nombre. Su voz sonaba ronca, fuerte. No sé cómo pude ser tan firme para resistir todo eso pero lo logré. Me enrollé en la cama e intenté pensar en otra cosa para alejar su voz que se oía cada vez más distante.


    Él se fue a su casa y yo me quedé llorando en mi cama.


    
      La lluvia no paró un solo segundo esa madrugada. Mi mente iba hasta su casa y volvía en cuestión de segundos. Todos los recuerdos, sensaciones, sonrisas. Todo volvía a mi cabeza. Necesitaba prepararme para al día siguiente él estuviera golpeando mi puerta, pues era eso lo que iba a pasar más de una vez.


      

    


    


    El día anterior casi no pude dormir. El ruido de la lluvia solo me recordaba el ruido de las lágrimas cayendo. Tal vez esa noche la luna también estaba lamentándose por algún romance que no salió bien y decidió hacerme compañía con sus lágrimas.


    Me levanté tarde, ya era casi medio día y Mat no me había buscado como había hecho el día anterior. Bajé, bebí solo un vaso con jugo y volví a mi cuarto. Me quedé abrazada a Adolfo, que se acostó en mi cama, a mi lado. Jason no estaba en casa, como era común que pasara. Seguramente estaba aprovechando el receso escolar para divertirse con sus amigos.


    Cerca de las tres mi mamá golpeó a mi puerta diciéndome que tenía visitas. Sin siquiera querer saber de quién se trataba le dije que no quería que me molestaran.


    —Ah, quieres escucharme, sí—dijo Caroline, que ya estaba en la puerta de mi cuarto— ¿No crees que tu mejor amiga iba a quedarse esperando allá abajo, no?


    —Disculpa, Carol. Es que no estoy bien hoy.


    —Ya sé eso. Jason ya me contó. Por eso vine corriendo para ver cómo estabas.


    —Ya te lo debes imaginar, ¿no?—le dije, acomodándome en la cama—fue bueno pero, como todo en la vida, llegó a su fin.


    —No puedo creer que la chica más fuerte que conozco se está dejando vencer por un obstáculo bobo—dijo, sentándose a mi lado, dándole una palmadita en la cola a Adolfo para que le hiciese un espacio en la cama—Tú nunca fuiste de esas que desiste en la primera batalla.


    —Es más fuerte que yo, Carol. Somos incompatibles, nunca saldría bien, y además está su familia, o mejor dicho, su papá.


    —No vas a estar con su papá, vas a estar con él. ¿Cuál es, Ems? Nunca fuiste de importarte con la opinión de nadie, de dejarte abatir, de ser la victima de la historia. ¿Qué está pasando? ¿Quieres una excusa para dejarlo, es eso?


    —No, no es eso. Pero, de cierta forma, tal vez lo sea. Esa historia no tendría que haber empezado. Nunca saldría bien.


    —No estoy aquí para criticarte sino para apoyarte. Sea cual fuere tu decisión sabes que soy tu amiga y voy a ayudarte en lo que necesites. Pero solo quería dar mi opinión, ¿puedo?


    —Sabes que sí puedes, Carol. Eres una hermana para mí, sabes que siempre confié en ti, desde siempre.


    —Lo sé, por eso me siento con derecho a dar mi opinión. Como te dije, estoy aquí para apoyarte sea cual fuere tu decisión. No voy a andar diciendo que debes darle una oportunidad o que tienen que terminar. Pero tampoco puedo omitir decir lo que pienso. Creo que ese chico te está haciendo muy bien. Creo que es una muy buena persona, además de ser lindo, y que trajo algo nuevo a tu vida. Creo que tú eres una chica linda, especial, pero llena de preconceptos. Creo que él te ayudo a romper un poco con esos preconceptos que tenías sobre ti misma y sobre la vida. Creo que él está pagando por algo que no merece, pagando por un crimen que no cometió. Para finalizar, espero estar equivocada, pero creo que tienes grandes chances de arrepentirte mucho de lo que estás haciendo.


    No tenía nada que decirle, Carol tenía razón en cada palabra. Mientras ella creía, yo estaba totalmente segura de todo eso. Jamás encontraría otra persona como Mat. ¿Alguna vez pensaste en ese ser que fue creado y después se deshicieron del molde? Así era él.


    Pero no podía negar mi miedo. Estaba demasiado metida en esto como para seguir y lastimarme más adelante.


    Carol pasó la tarde conmigo. Le conté todo lo que había pasado con el padre de Mat, ella me dio apoyo, me abrazó, me dijo palabras de cariño, pero no dejó de decir que tenía que tener cuidado con mis acciones, que podía perder a alguien tan especial como yo. Esa tarde, él no apareció en mi casa. No voy a negar que lo extrañé, sentí su falta. Estábamos muy ligados últimamente y quería tenerlo conmigo todo el tiempo.


    Pero también intenté quedarme tranquila al pensar que estaba bien en su casa, que, seguramente, estaba pensando en las cosas tanto como yo y que así sería mejor para la próxima vez que nos encontráramos y por fin decidiésemos qué hacer de nuestras vidas.


    Llegó la noche y él tampoco apareció. Todavía no había visto a Jason y bajé a la sala con la esperanza de que estuviera ahí. Solo mi papá estaba frente a la televisión mirando una serie de vampiros que le gustaba mucho. Me senté al lado de él sin decir nada.


    — ¿Estás bien?—me preguntó acariciando mi cabello y apoyando mi cabeza en su hombro.


    —Voy a estar bien. — respondí con una media sonrisa boba.


    —Eso va a pasar. ¿Mathew hizo algo que no te gustó? ¿Fue malo contigo?


    —No, papá. Mathew nunca podría ser malo conmigo aunque quisiera. Pero como dijiste, va a pasar.


    Solo me dio un beso en la cabeza y me abrazó. Mi mamá vino en seguida de la cocina con algo que olía a cebollas y albahaca. Creo que era una de esas ensaladas que le gusta hacer.


    —Hija—dijo— ¿qué está pasando entre Mat y tú? ¿Por qué no quieres verlo más? Es un chico tan bueno…


    —No pasa nada, mamá. —respondí, sacando la cabeza del hombro de mi papá—Problemas internos pero ya pasaran.


    —Cosas de jóvenes, Felipa. —dijo mi papá—Las mujeres de nuestra familia tienen mal genio. Mat es un buen chico, sé que se van a arreglar.


    — ¿Las mujeres de nuestra familia? ¿Qué quieres decir con eso?—preguntó mamá, olvidándose de que el asunto de la conversación era yo y desviándolo para otra área.


    —Ems, tú, tu madre—enumeró él riendo pero de manera calma— ¡Dios, no me gusta ni acordarme de tu mamá! ¡La pasé muy mal en manos de esa vieja! ¡Menos mal que ella vive lejos, bien lejos!


    Papá nunca perdía una oportunidad para hablar mal de mi abuela. Ella era realmente una mujer de muy mal genio. Ya había enterrado dos maridos y estaba casada por tercera vez. Pero eso fue cuando era joven. Su nuevo marido, al que yo le digo abuelo, está casado con ella hace más de treinta años. Mi mamá es fruto de su segundo casamiento. Su papá murió en un accidente de autos. Parece que ella y mi papá nunca se llevaron muy bien, él no era el yerno que le había pedido a Dios. Mientras ella esperaba que mi mamá se casase con un hacendado o el dueño de alguna empresa, amigo de ella, mi mamá se metió justamente con un simple asistente de administración. De ahí en adelante pueden imaginar la relación de amor-odio que envuelve a papá con la abuela.


    Las horas pasaron y subí a mi cuarto con la esperanza de poder dormir. Jason todavía no había llegado cuando me acosté y como la noche anterior había sido un poco turbulenta, pensé que podría dormir mejor ahora que las cosas parecían estar un poco más calmas.


    Adolfo estaba otra vez en mi cuarto y, sin mucha ceremonia, se acostó en la cama al lado de mí. Era enorme y me gustaba sentir su pelo suave cerca de mí. Cuando me di cuenta ya era de día y había podido dormir la noche entera como un tronco, lo que era natural ya que estaba realmente muy cansada.


    La semana pasó como un caracol, lentamente. Mat no había dado ninguna señal de vida. No supe lo que había pasado, si estaba viajando, estaba en su casa o lo que podría estar pasando con él. Sabía que, de alguna forma, Jason tenía algún tipo de contacto con él o con Suzan, ya que eran muy amigos, sin embargo, tal vez como una forma de forzarme a extrañarlo, hacer preguntas o ir tras él, mi hermanito no nombraba a Mat ni me daba ninguna información.


    Empezaba a sentirme impaciente con esa ausencia. Me sentía como una adicta en abstinencia sintiendo las reacciones de la falta de droga en su organismo. El tiempo parecía no pasar o, a veces, parecía pasar muy rápido. El hambre no venía, el sueño no llegaba. Extrañaba su voz, agarraba el celular para llamarlo pero me despertaba de mi trance y tiraba el celular lejos. La fuerza que había tenido para pedirle que se fuera se había ido.


    Pasó una semana y ya estaba lista para ir a su casa. Me desperté y me quedé en la cama. No sé si puedo decir que me desperté, pues me pasé toda la noche dando vueltas de un lado para el otro en la cama. Ya había pasado del mediodía cuando Jason entró en mi cuarto.


    —Ems, tienes que saber lo que pasó. —dijo con voz acelerada—Estaba conversando con Suzan esta mañana y ella me dijo que Mat no está nada bien.


    Di un salto de la cama preocupada con lo que estaba queriendo decir con eso, ¿cómo era eso de que Mat no estaba nada bien? ¿Qué había pasado con él?


    — ¿Qué pasó? ¿Por qué no está bien?


    —No lo sé, ella dijo que todavía no saben. Pero él no está bien.


    — ¿Piensas que debería ir a verlo?—le pregunté sabiendo cual sería la respuesta—No quiero encontrarme de nuevo con su padre.


    —Voy a responder con una pregunta, Ems, y dejo la respuesta a tu criterio—dijo, agarrando mis manos— si fuera al contrario, si fueras tú la que está mal, ¿qué crees que él haría?


    Después, besó mis manos y salió. Cuando llegó a la puerta del cuarto, dio un paso atrás y habló de nuevo.


    —Voy a ir a verlo, ¿quieres mandarle algún recado?


    —No. Solo ven a decirme cómo está y si su padre está en la casa para que pueda ir a verlo después.


    Jason no me respondió pero, de alguna forma, sentí que debió haber hecho algún gesto como confirmar con la cabeza o simplemente sonreír. Algo que significase que estaba confirmando lo que le había pedido.


    Me quedé inquieta, sin saber exactamente qué debía hacer. Una parte de mí quería estar en casa, en mi cuarto, en mi cama abrazada a la almohada. La otra quería ir hasta su casa, ver cómo estaba, saber qué podía hacer para ayudarlo, estar con él de la forma en que se merecía.


    Decidí seguir el consejo de Jason: dejar de comportarte como una niña e ir a verlo. Era eso lo que él haría si fuese al revés. Él no me dejaría mal sabiendo que podría venir a ayudar.


    Esperé un rato hasta que Jason volviera con noticias y me llevase hasta allá. Después de lo que había pasado en casa de los Peterson, no tenía cara de ir ahí sola.


    Cerca de una hora después él volvió.


    —Creo que deberías ir a verlo—me dijo después de entrar y sentarse en mi cama.


    — ¿Cómo está?—pregunté ansiosa, sin disfrazar mi preocupación.


    —Los medicamentos no están surtiendo efecto. No está muy bien. La señora Julia me pidió que fueras, que quiere conversar contigo.


    No lo pensé dos veces y fui en dirección al baño para lavarme la cara, cepillarme los dientes y peinarme. Mientras me sacaba el pijama y me ponía cualquier cosa, Jason me esperaba en la sala.


    Creo que fue la primera vez que pude vestirme con lo primero que encontré sin perder demasiado tiempo eligiendo. Me apoyé en el brazo de Jason y salimos en dirección a la casa de Mat. No había cambiado de idea en cuanto a terminar con la relación pero tampoco le daría la espalda a quién solo me había dado momentos tan felices en los últimos tiempos.


    Ni bien llegamos fuimos recibidos por la madre de Mat.


    — ¡Hola, Emily!—dijo abrazándome e invitándome a entrar—pueden entrar, esta es su casa.


    — ¿Cómo está Mathew?—pregunté sin poder negar mi angustia— ¿Qué tiene?


    —Parece que el problema de Mathew es emocional—me respondió—Llamamos al médico, lo examinó, lo medicó y dijo que aparentemente no tiene nada, que parece ser un caso de fiebre emocional.


    — ¿Cómo que fiebre emocional? Pensé que tenía que ver con el problema de salud de Mathew. ¿No fue por causa de su problema de salud que vinieron a vivir aquí?


    —Mathew no tiene ningún problema de salud. Ven conmigo, hija. —dijo, guiándome para un lugar que estaba cerca de la sala, creo que debía ser un cuarto o escritorio—Ven que tenemos que hablar. Suzan le hará compañía a Jason.


    La acompañé. Algo estaba errado en esa historia. Todos sabían que el motivo por el que los Peterson se habían mudado para el interior era un problema de salud de su hijo mayor, que era Mat.


    Cuando entramos al lugar noté que había algunas cosas desparramadas por el piso. No era un cuarto ni un escritorio, pues estaba muy desordenado.


    —Estamos en el atelier de Lucas, el padre de Mat. —me dijo mientras me ayudaba a sentarme en un banco.


    — ¿Qué estamos haciendo aquí? No entiendo, doña Julia. Vine a ver a Mat. ¿Qué es lo que quiere hablar conmigo?


    —Quiero explicarte lo que pasó en la cena. Sé que debido a eso tú y Mat dejaron de hablarse, que decidiste terminar con él y, por eso, él terminó enfermándose. No puedo dejar que nuestros secretos acaben con la vida de Mat otra vez. Él merece ser feliz, merece tenerte al lado de él.


    No estaba entendiendo absolutamente nada. ¿Qué estaba queriendo decir con todo eso de los secretos que destruían la vida de Mat y cosas así?


    —Sabes, Emily, Mathew siempre fue un excelente hijo. De esos que hacen todo por la familia y que, para proteger a su padre, dejó de lado su propia vida muchas veces. La razón por la que terminamos mudándonos no es por causa de algún problema de salud de Mathew, muy por el contrario, él es un toro de sano, el problema es con otra persona.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 14


    


    


    Ese es el momento en que empiezas a pensar en millones de hipótesis locas. Parecía que las palabras de la señora Peterson entraban por un oído y salían por el otro. No podía entender bien lo que ella quería decir con todo eso. Solo tenía curiosidad en revelar todo ese misterio para saber de quién estaba hablando.


    — ¿Con quién es el problema entonces?


    No podía entender a dónde quería llegar. Me hacía feliz saber que Mat no tenía ningún problema de salud pero, al mismo tiempo, estaba confundida, sin saber de qué estaba hablando.


    —El problema es con mi marido, Emily, con Lucas, el padre de Mat—me dijo y noté que su voz estaba un poco quebrada como la de quien aguanta el llanto—Mi marido es bipolar. Ya habrás oído hablar de eso, ¿no? Eres profesora, instruida, debes conocer algunos casos.


    A decir verdad, no sabía prácticamente nada sobre bipolaridad. Nunca tuve alumnos bipolares, al menos no que yo sepa, y tampoco estudié nunca sobre eso. Siempre estuve más ligada a las cosas del mundo de la ceguera y terminé desligándome de otras que también eran importantes.


    —No sé mucho sobre ese asunto, doña Julia—dije, demostrando en mi voz que realmente ignoraba todo sobre el tema—pero sé que es algo relacionado con el cambio de humor de manera muy drástico. Que en un momento la persona está feliz, y al siguiente está triste, algo…inconstante. ¿No es así?


    —No es tan así, hija. Las personas creen que ser bipolar es estar feliz de mañana, estar más o menos a la tarde y muy triste a la noche. Las cosas no funcionan de esa manera, dependiendo del caso clínico es todo mucho más complicado. En algunos casos, los pacientes tienen que ser internados para que no se causen mal a sí mismos.


    —Todavía no estoy entendiendo qué es lo que quiere decirme.


    Todavía estaba confundida. ¿Qué tenía que ver la bipolaridad del señor Peterson conmigo o con la enfermedad de Mat?


    —Voy a ser más clara, hija. La bipolaridad es una forma de trastorno de humor que tiene como principal característica la variación de humor de una persona que puede pasar por diferentes fases. La maniaca es aquella en que está más hiperactiva física y mentalmente y la depresiva es la que la deja más inhibida, más lenta, triste, sin deseo de hacer absolutamente nada, hasta de comer o cepillarse los dientes, por ejemplo. Es común que la enfermedad aparezca realmente cuando la persona está cerca de los treinta años pero no es raro que se presente en niños o adolescentes. Pero es más fácil de ser percibida en adultos. Y fue así como pasó con Lucas. Cuando tenía treinta y dos años notamos algunos trazos más fuertes en su personalidad, hasta entonces pensamos que debería ser algo normal. Su humor cambiaba constantemente, sin embargo, esos cambios duraban semanas, a veces, meses.


    Sus crisis iniciales, al menos las que recordamos, eran espaciadas, de manera que no podíamos identificar la diferencia entre su verdadero humor y la enfermedad.


    —Entonces, su marido está enfermo y la bipolaridad es algo que afecta a toda su familia. ¿No tiene tratamiento? ¿Medicamentos?


    —Si tiene. Pero ese es el problema. El trastorno bipolar de humor que también es conocido como disturbio bipolar puede ser causado por episodios repetitivos tanto de manía como de depresión. Como estaba intentando explicarte antes, la Manía es cuando él muestra extrema alegría, mucha euforia, un humor excesivamente elevado. Él pierde la noción de estar lastimando a alguien con su exceso de felicidad, si es que podemos llamarlo así, y también está más vulnerable a creer en las personas, perdiendo, inclusive, bienes, dinero, y lo que fuera que esté a su disposición. El día de la cena, Lucas estaba pasando por una de esas crisis.


    Mientras ella fue explicándome lo que pasaba con el señor Lucas, fui armando un rompecabezas en mi mente. Entonces, ese episodio deprimente de la cena, en donde él dijo todas esas barbaridades, era una de sus crisis de bipolaridad. Era como si viese cada escena que ella explicaba, a mi manera, pero las veía.


    —En esa fase de la bipolaridad, la maniaca, el bipolar se ve con una autoestima súper elevada, tiene un sentimiento de grandiosidad que le permite querer ser superior a todos, decir lo que quiera sin tener la menor idea de lo mucho que puede lastimar. No discierne si está haciéndole bien o mal a su prójimo, simplemente hace lo que quiere. También está más entusiasmado en el habla, tiene la necesidad de expresar lo que piensa, poniendo más presión en lo que dice, como pasó en la cena.


    Era increíble, pero ahora estaba entendiendo. Por eso Mat había dicho que el problema no era conmigo sino con su padre. No pude comprenderlo en su momento, pero ahora que doña Julia me lo estaba explicando de manera tan clara era más simple de entender. Ese hombre era un loco que merecía tratamiento. Estaba arruinándole la vida a todo el mundo, principalmente a su hijo.


    — ¿Entonces está loco?—pregunté sin medir mis palabras. Solo después percibí que me había expresado mal.


    —No, hija, él no está loco—respondió con voz triste—tiene un disturbio que puede ser tratado y que puede ser usado de manera positiva. Puede convivir normalmente con la sociedad, trabajar, progresar en el trabajo, estar muy bien, a diferencia de un loco que jamás puede convivir bien en sociedad. En la fase maniaca tiene muchas ideas en su mente, todo es más rápido, por eso es común que las personas bipolares tengan un apego por las artes, por seguir alguna carrera en esa área. Por eso te traje hasta el atelier de Lucas para que entiendas mejor. Él es artista. Pinta, escribe, crea obras de arte. Cuando está en el ápice de su crisis, entra aquí y hace diversas obras en un solo día. Duerme solo tres o cuatro horas por día y se siente perfecto pero también, si esa fase cambia para la depresiva, él puede entrar aquí y destruir todo, alegando que no saber hacer nada bien, que es imperfecto, que no merece la familia que tiene, que nada está bien, y cosas así.


    La señora Peterson me explicaba y daba ejemplos. Pude entender perfectamente lo que quería decirme y noté que la culpa no era de nadie. Ni mía, ni de ella, ni de Mat, ni del propio señor Lucas. Ella me dijo que en esa fase que los médicos llaman «Manía», es normal que el bipolar se meta en peleas pues ellos creen que son los dueños de la razón, y eso hubiera pasado el día de la cena si yo hubiera decidido hacerle frente.


    —Es más común que tenga fases de manía que de depresión. Y en esos delirios de grandeza termina metiéndonos en diversas complicaciones. Se mete en gastos, se cree con suerte y apuesta en la ruleta o casas de juego. Ese es uno de los motivos por el que nos mudamos de algunas ciudades. Salió de la casa estando en crisis y nos creó deudas que no tuvimos cómo pagar. En una de esas perdimos nuestra casa. Es realmente complicado lidiar con él, principalmente porque necesita tomar los medicamentos correctamente y una que otra vez lo agarramos bebiendo alcohol lo que está totalmente mal.


    —Ya entendí, doña Julia. Gracias por contarme todo eso pero creo que, en el fondo, todo lo que su marido dijo en esa mesa tiene fundamento. Soy realmente ciega. Él puede haber hablado en medio de una crisis pero dijo la verdad. En el fondo mucha gente piensa de esa forma solo que no tienen el coraje de decirlo.


    —Mi hijo no piensa de esa forma y creo que es la opinión de él la que debería preocuparte. Hicimos de todo para proteger a Lucas de él mismo por eso llegamos a ese punto. Él ya debería haber sido internado por algún tiempo. Ya perdimos casa, auto, nos llenamos de deudas. De cada ciudad que salimos dejamos algo malo atrás. Él es muy buen artista plástico. Sus cuadros y sus obras se venden a un muy buen valor. Tengo una amiga que cuida de esa parte y es eso lo que nos sustenta. Pero también ya nos pasó que tuvo una crisis de depresión y destruyó una colección entera que sería expuesta la semana siguiente. No quiero que hagas nada contra tu voluntad, solo quiero que entiendas que si no fuera por ese día, tú y Mathew estarían juntos y felices hoy, y él te quiere mucho. Aprovecha, haz a mi hijo tan feliz como lo estabas haciendo últimamente.


    Pasamos prácticamente toda la tarde en el atelier del señor Peterson. La conversación fue larga. La madre de Mat me explicó todos los puntos sobre la bipolaridad, las manías y la depresión. Solo me dejo salir después de que había entendido absolutamente todo y estaba preparada para encarar al señor Lucas en otra crisis, en caso de que pasara. Ese era uno de los motivos por los que Mat estaba tan raro el día anterior a la cena, tenía miedo que las crisis de su papá arruinasen las cosas. Tenía miedo que pasase lo que pasó. Ya debería haber pasado por eso antes.


    —Ya debes haber oído hablar del embarazo psicológico—dijo la mamá de Mat mientras me llevaba a su cuarto.


    —Sí, escuché.


    —Hay personas que sienten dolores de cabeza mentales. Esos dolores no poseen ningún fundamento físico que las explique, son causados por stress, presión, cosas psicológicas.


    —Sí, escuché hablar de eso también.


    —Fue básicamente eso lo que le pasó a Mat. —me dijo. Creo que estábamos frente a la puerta del cuarto de Mat que también era en la parte superior de la casa, pues deberíamos haber subido unos veinte escalones—Fiebre emocional, según la explicación del Dr. Elías es uno de esos problemas que solo pasan en la mente y que el cuerpo busca una forma de presentar el problema causando la fiebre. Él explicó que en la gran mayoría de los casos, es causada por problemas familiares o stress que dejan al cuerpo tenso, alterando los niveles de glóbulos. Cuando lo dijo, notamos lo que estaba pasando y por eso te pedí que vinieras. El Dr. Elías dijo que la mejor forma de librarse de la fiebre emocional es practicando ejercicios o teniendo un hobby y ambas sabemos cuál es el remedio que Mathew necesita: tú.248


    Me puse colorada, sin saber qué decir. En seguida la señora Peterson abrió la puerta del cuarto y me anunció a Mat.


    —Alguien vino a verte, hijo.


    —No quiero ver a nadie—dijo él con voz triste. Seguramente acostado en su cama.


    —Voy a traer algo para que intentes hacerlo comer, aunque sea un sándwich y un jugo. —me dijo bajito, dejando que entrase y encontrase la cama de Mat después de ponerme en el camino en el que me bastaría seguir una línea recta.


    — ¿Ni a mí?—pregunté después de sentir que había llegado a la cama y tocarlo, estaba cubierto por la sabana.


    Él solo se dio vuelta en mi dirección sin poder creer que era realmente yo la que estaba ahí. Lo toqué y noté que realmente estaba muy caliente. Su voz sonaba cansada pero parecía un poco más feliz por verme. Quería poder abrazarlo y no pensé dos veces en caer sobre él en la cama con un largo abrazo.


    — ¡Qué bueno que viniste!—dijo débilmente— ¿Será que no estoy delirando?


    — ¿Quieres que te pellizque?—dije riendo.


    —Sí, quiero. —respondió agarrando mi mano y besándola con cariño.


    — ¡Qué susto nos diste, eh muchacho!


    — ¿Por qué me hiciste eso? ¿Por qué me ignorabas?


    —Solo quería un tiempo para pensar pero no sabía que ibas a hacer toda esa escena—me reí mientras le acariciaba el cuerpo que quemaba de fiebre—Estás muy caliente. ¿Los medicamentos que estás tomando no están surtiendo ningún efecto?


    —Mi medicamento llegó ahora—me respondió sin poder perderse la broma—tú eres mi enfermedad y mi cura.


    Doña Julia invadió el cuarto con una bandeja trayendo la merienda que había prometido para Mat.


    —Quiero ver si ahora que nuestra enfermera llegó no vas a comer algo—dijo con simpatía—aquí tienen dos sándwiches de queso blanco y dos vasos de jugo de acerola para los dos. Diviértanse.


    Sentí sus pasos al salir del cuarto y oí un ruido como si estuviera apoyándose en la puerta. Ya eran cerca de las dieciocho. La noche estaba llegando y yo todavía estaba ahí haciendo de niñera de Mat.


    —Vas a comerte toda esa merienda, caso contrario tu mamá me va a despedir.


    —No quiero comer—dijo y sentí que debía estar muy débil. Su voz sonaba despacio y baja.


    Lo obligué a comer todo el sándwich con la excusa de que si no me obedecía me iría. En seguida, Jason golpeó la puerta y entró, venía a ver cómo estaba él. Conversamos un poco los tres y mi amado hermano dije que estaba contratada por la familia Peterson para ser la enfermera oficial de Mat.


    —Está casi dormido—dije bajito para no despertarlo—dentro de un rato me voy a casa.


    —Ya le avisé a papá y mamá que estabas acá cuidando a Mathew. Dijeron que no hay problema y que podías quedarte el tiempo que fuera necesario, que si precisas algo solo tienes que avisar.


    Las horas volaron. Mat se durmió apenas Jason salió y yo me quedé sentada en la cama haciéndole mimos en la cabeza. Cuando me di cuenta y verifiqué mi reloj sonoro ya eran casi las veintidós y la fiebre ya estaba bajando. Salí por un momento y me encontré a Suzan en la sala mirando televisión. Le informé que Mat estaba mejorando y que creía que ya debería volverme a mi casa.


    —No te preocupes. Si quieres pasar la noche aquí para poder estar más cerca de él pongo un colchón en el cuarto. Mi mamá ya se debe haber ido a dormir. Ella es la responsable de darle el remedio a mi papá hoy. Descubrimos que él los escondía debajo de la lengua y los escupía. Dejó el termómetro aquí caso lo precises.


    —Entonces voy a aceptar. ¿Puedes avisar a mi casa que voy a pasar la noche aquí cuidando a Mat?


    —Claro, no hay problema. Creo que ya aprendiste el camino. Mi cuarto está al final del corredor, basta seguir por el lado derecho cuando sales del cuarto de Mathew y encontrarás mi puerta. Cualquier cosa que necesites puedes llamarme.


    En seguida, ella me acompañó de nuevo al cuarto de Mat y puso un colchón al lado de la cama de él. Tenían un cuarto de huéspedes pero yo no quería estar lejos de mi paciente preferido. Noté que ella cerró la puerta cuando salió y me deseo buenas noches.


    Me senté en la cama al lado de él y me di cuenta de que a fiebre realmente estaba bajando. Él estaba sudando. Eso era una buena señal. Mathew estaba mejorando.


    Se dio vuelta despacio y aún más despacio susurró mi nombre.


    —Ems, ¿eres tú?


    Me reí. Creo que debe haber imaginado que estaba soñando. No sabía si estaba bromeando otra vez o realmente creyó que estaba delirando.


    —No. Soy tu imaginación. Estás soñando. Tienes fiebre y estás delirando. —le dije riendo mientras tocaba su rostro y esperaba su reacción.


    — ¿Estoy soñando entonces?


    —Sí, lo estás. ¿Por qué la pregunta?


    —Si estoy soñando entonces puedo hacer esto…—se acercó y me besó. Un beso caliente. Sus labios estaban sudados pero todavía estaban calientes, muy calientes. Fue un lindo beso, con gusto a nostalgia o mejor, un beso que mataba la nostalgia. No tenía cómo impedir que me besara, yo también quería ese beso. Puse mis manos en su nuca y retribuí el beso con tantas ganas como él.


    —Creo que realmente estoy soñando—me dijo acercándome más a él, recostándome al lado de él y abrazándome—solo en un sueño puedo tenerte aquí conmigo, tan cerquita.


    —Es la fiebre que está bajando. Es normal que estés delirando después de la fiebre tan alta. Y si yo fui el motivo de tu fiebre nada más natural que tus delirios sean conmigo.


    Nos besamos de nuevo y bajé un poco mi mano derecha hasta su pecho, fuerte, masculino. Estaba caliente, más caliente de lo normal. Sentí su mano bajando por mi espalda y sus labios yendo en dirección a mi oreja. Mordió mi oreja y susurró algo bien bajito:


    —Necesito contarte una cosa—mordiéndome otra vez y pasando su mano caliente por mi espalda que ya estaba completamente erizada.


    —Dime—susurré, sin saber cómo esas palabras estaban saliendo—Es tu sueño, lo que digas quedará entre nosotros dos. —me tenía en sus manos, entregada, sin ninguna reacción. ¿Cómo eso era posible? Él estaba enfermo, con fiebre y aun así tenía todo ese poder sobre mí.


    — ¡Te amo!—me dijo bajito, de una manera casi inaudible.


    Sentí que mi cuerpo se erizaba de pies a cabeza. Todo ese tiempo él no me había dicho eso. Lo dijo justamente en ese momento, el momento en que no debería haberlo dicho. Yo estaba indefensa, sin ninguna reserva. Estaba entregada, en la cueva del león sin saber qué hacer.


    —No entendí lo que dijiste—fue la única frese que logré decir.


    Aun hablando bajo, pues estaba recuperándose de a poco de todo lo que había pasado, lo repitió pero, esta vez, con más fuerza.


    —Emily Mondini, ¡TE AMO!—y, en seguida, me besó suavemente.


    No podía negarme, no podía correr, no quería huir. Él merecía saber y yo ya no sería una nena escapando de mi destino. Lo abracé, lo besé con ardor, lo dejé sentir todo mi deseo, intentando copiar la forma en que él lo hizo conmigo le dije bajito:


    — ¡Yo también te amo, Mathew Peterson!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 15


    


    La mañana siguiente me desperté al lado de Mat. Él todavía estaba dormido, con la respiración suave como la de un bebé. Fue cuando recordé los acontecimientos de la noche pasada y la cosa mágica que había pasado.


    Después de que Mat me dijera que me amaba y de que no pude resistir su sexy voz en mi oído, terminé confesándole mi amor e intercambiamos besos mucho más calientes que los de costumbre. Su cuerpo todavía estaba caliente pero la fiebre estaba bajando. Él parecía un poco cansado por causa del abatimiento que lo afligía pero sus manos en mi cuerpo decían lo contrario.


    Empezamos a abrazarnos con más deseos mientras que los labios, cada vez más calientes, recorrían regiones de mi cuello que jamás imaginé me gustara tanto.


    —No puedo resistirme más a ti, Mathew. —dije, cuando sus manos recorrían cariñosamente mi cuerpo y las mías hacían lo mismo, yendo hasta sus pectorales que tenían una piel digna de ser sentida.


    —Entonces estamos empatados—me dijo, abrazándome con más pasión—porque cuando pienso en ti no puedo impedir que mi mente te quiera todavía más, de todas las formas.


    Mis manos recorrían su camisa y, de a poco, como quien no quiere la cosa, fui levantándola. Él estaba usando un pijama de algodón, suave, que no escondía lo animado que estaba con ese momento tan íntimo entre los dos. Era inevitable que ese momento llegase. Nos gustábamos, más que eso, nos amábamos. Tarde o temprano pasaría. Y esa noche pasó. Tuvimos nuestra primera noche de amor.


    Sabíamos lo que queríamos. Sabíamos que iba a estar bien, que tenía que estar bien. Tenía que ser esa noche. Yo lo quería tanto como él y era la oportunidad perfecta para entregarnos el uno al otro. Mis manos eran mis ojos. Toqué cada parte de su cuerpo. Pasé mis manos por sus piernas y noté que no eran delgadas, muy por el contrario, eran bien torneadas. Sentí sus manos calientes tocando mi cuerpo.


    Mathew me trató como una princesa. Nada fue apresurado, nada fue urgente. Todo pasó como debía pasar. Lleno de preliminares, lleno de amor. Aproveché para tocar su cola otra vez pero esta vez puse mi mano dentro de su calzoncillo bóxer.


    —Es blanco, por si quieres saberlo—susurró a mi oído sonriendo, refiriéndose al color de su calzoncillo.


    —No podré ayudarte con el color de la mía, creo que tú mismo vas a tener que verla para saber—me reí, intentando perder un poco de la vergüenza que tenía por la situación.


    Yo era virgen, nunca había vivido un momento así antes. Pero Mathew era especial, me trataba de una forma que me relajaba, me dejaba leve. Era diferente, me sentía bien y feliz. No había nada presionándome y, por sobre todo, tenía la plena seguridad de que estaba haciendo lo correcto.


    Todo pasó de una manera tan mágica que en ningún momento tuve vergüenza o miedo. Él me decía cosas bonitas todo el tiempo, dejándome decidir si proseguíamos o no, dejando claro que solo iría hasta donde yo quisiera y que, si en ese momento yo decidía dar marcha atrás y esperar más tiempo, él estaría de acuerdo, entendiendo y apoyando.


    Pero pasó que yo sí quería, lo quería mucho. Estaba tomado por el deseo, mucho más que por el deseo, por el amor.


    Él me dio la libertad para decidir cuál sería el próximo paso en ese momento. Aunque no quisiese esconder la alegría y el deseo de que eso continuara. Cada caricia me enamoraba más todavía y aún más segura de que quería ser de él.


    —No tenemos que hacer nada que no quieras—me dijo mientras acariciaba mi cabello y me besaba cariñosamente.


    —Lo quiero. Solo no quiero abusar de tu salud, todavía estás enfermito. —dije riendo, demostrando que hasta en ese momento mantenía mi sentido del humor.


    —Tú eres mi enfermedad, tú eres mi cura. —me dijo, besándome y haciéndome sentir la mujer más feliz del mundo.


    Nada pasó de repente. Nos quedamos un tiempo ahí, los dos, solo conociéndonos, enamorándonos aún más. Él era un príncipe, mi príncipe, y yo me sentía una verdadera princesa.


    Mi primera vez no fue en un hotel de lujo, no fue sacándome el vestido de novia o en una cabaña en una isla desierta. Pero puedo garantizar que fue la mejor primera vez que una chica puede desear, pues no es el lugar lo que torna algo especial sino la persona que está contigo en ese momento.


    No puedo decir que no me dolió un poco. Creo que toda chica debe sentir un dolorcito su primera vez, pero yo estaba bien, estaba relajada, estaba feliz. Mat fue un caballero. Fue apasionado, fue mi príncipe. No podía haberlo hecho con alguien más especial que él.


    Me levanté de la cama y lo dejé seguir durmiendo. Tantee sobre el colchón que estaba al lado de la cama en donde debería haber dormido y agarré mi ropa que estaba caída ahí. Presté atención para no ser descuidada y ponerme nada al revés y, en seguida, fui para el cuarto de Suzan para que ella me ayudase a prepararle el desayuno a Mat.


    Encontré su cuarto sin gran dificultad. El señor Lucas estaba durmiendo. Había pasado la madrugada en el atelier pintando, según me contó la señora Julia que ya estaba en la cocina ocupándose de sus quehaceres.


    — ¿Dormiste bien, hija?—me preguntó con simpatía.


    —Sí, gracias. —respondí, con una pequeña sonrisa interna que intentaba escapar por mi boca y decir cuán maravillosa había sido esa noche.


    —La fiebre de Mat está bajando. Está mucho mejor pero todavía está durmiendo.


    —Fue muy bueno para él saber que estabas ahí—me dijo ella mientras cortaba un pan. Al menos el ruido indicaba eso. —Fuiste el remedio que necesitaba.


    Nos quedamos en silencio un rato, en seguida, doña Julia lo rompió:


    —Bueno, siéntete como en casa, hija, la casa es tuya. Voy a salir con Suzan para resolver algunos problemas de Lucas. Él no quiere tomar los medicamentos, nos está engañando y tenemos que tomar alguna medida más drástica para su bien. Pasaré por tu casa antes para avisar que estás bien y que estás aquí cuidando de Mathew. Siéntete como en casa.


    Suzan me ayudó a subir con la bandeja y me dejó en la puerta de cuarto.


    —Muchas gracias por todo, Emily, mi hermano es todo lo que tengo, lo amo mucho y me dolía demasiado verlo sufrir de esa manera.


    Me quedé muda, no sabía qué decir. Yo era la que estaba feliz de tener a alguien tan especial en mi vida. En tener a Mat, un verdadero presente enviado por Dios.


    Entré al cuarto y al sentarme en la cama note que Mat no estaba ahí. Lo llamé y oí su voz que venía desde el baño:


    — ¿Ems?—dijo, parecía no creer que estaba ahí.


    —Sí, ¿quién más podría ser?—respondí riendo.


    —Ya estoy saliendo—dijo riendo, demostrando mucha alegría de verme. Se acercó y me abrazó. Apuesto a que ni siquiera se bañó bien. Noté que su cabello estaba mojado y tenía el torso desnudo.


    —Estoy enrollado solo con una toalla…—me dijo con un aire más sensual de lo normal—espero que no creas que estoy intentando seducirte—completó riendo.


    Sonreí. Él estaba realmente mejor.


    —Te traje el desayuno. Tienes que estar bien rápido, salir de este cuarto y volver a tener una vida.


    — ¿Volver a tener una vida?—preguntó, dándome un beso en la frente—eso significa tenerte de vuelta. Y sabes, creo que el destino conspira a nuestro favor, pues soñé contigo anoche, o deliré por causa de la fiebre, no sé bien, pero soñé contigo y ahora estás aquí.


    No puedo creerlo. Él estaba pensando que la noche anterior era un sueño. Realmente parecía un sueño. Fue demasiado bueno para ser real, para ser de verdad y él no podía creer que hubiera pasado todo eso entre nosotros.


    — ¿Y qué soñaste? ¿Puedo saber?—pregunté, abrazándolo y dándole un beso en el cuello. Estaba realmente solo enrollado en una toalla y eso me volvía loca, podía sentir el agua que se escurría por su espalda.


    —Prefiero no decirlo. Quién sabe un día no se haga realidad.


    Me solté de su abrazo y caminé en dirección a la puerta.


    — ¿Ya te vas? ¿No quieres quedarte a desayunar conmigo?—preguntó con voz triste.


    —Quería saber qué soñaste—le dije acercándome a la puerta y cerrándola lentamente. Dándole una pista de que no estaba preparándome para irme, me estaba preparando para quedarme.


    — ¿Qué estás haciendo, Ems? ¿Por qué cierras la puerta?—parecía que no creía mucho en lo que estaba pasando. Aun no le había caído la ficha de que los acontecimientos de la noche anterior no eran sueños ni delirios, habían sido reales. Pero yo tampoco podía juzgarlo. Quién sabe cuántas veces tuvo esos delirios conmigo antes.


    —No fue un sueño, Mat. No estabas delirando—le dije, después de cerrar la puerta y caminar en su dirección. El perfume del jabón que salía de su cuerpo era maravilloso. Quería de nuevo esa sensación de plenitud que él me había proporcionado y yo también se la debía. Si él creía que todo había sido un sueño, entonces ese era el momento de demostrarle que todo había sido real. Lo quería de nuevo, quería más. Quería ser suya de nuevamente.


    — ¿Quieres decir que no estaba soñando? Que nosotros…


    —Sí, Mat—ya estaba poniendo mis brazos alrededor de su cuello—Todo fue real. Ayer tuvimos nuestra primera vez. Mi primera vez y fue mágico. Todo lo que pasó fue real y solo quiero que sepas que nunca más voy a dejarte. Pase lo que pase, nuestro amor va a resistirlo todo.


    Él solo me abrazó. Me abrazó con fuerza, con amor, con pasión. Todos sus sentimientos están en ese abrazo. Sentía que éramos solo uno, que nuestros destinos se habían cruzado, entrelazado y que era un camino sin retorno de esos que de los que no sirve intentar escapar o tomar otra dirección. Estamos hechos el uno para el otro. Él y yo, yo y él.


    Nos besamos, lo abracé con todo mi amor y le dije al oído, bajito, cuánto lo amaba y que él era el gran amor de mi vida. Lo oí decirme las mismas cosas que me dijo la noche anterior. Me dijo que era la mujer de su vida y que pasara lo que pasase jamás me dejaría. Que nuestro amor sobreviviría a todos los obstáculos y que ni la muerte sería capaz de separarnos pues nuestro amor era eterno, era épico.


    Deslicé mis manos por su espalda mientras nos besábamos, discretamente retiré la toalla dejándola caer.


    — ¿Qué estás haciendo?—me preguntó sonriendo, como Dios lo trajo al mundo, abrazado a mí.


    —La pregunta no es qué es lo que estoy haciendo sino qué vamos a hacer—respondí. Lo besé y caímos juntos en la cama.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 16


    


    Mat se recuperó rápidamente. Después de ese día no fui más a su casa porque no quería encontrarme con el señor Lucas. Aun sabiendo que estaba enfermo, creía que era mejor evitar un encuentro. Yo no sabía cómo lidiar con una persona bipolar, así como mucha gente no sabe lidiar con una persona ciega.


    Mat volvió a frecuentar mi casa normalmente y nuestro romance estaba yendo muy bien. Suzan también me visitaba constantemente, lo que aumentaba su amistad con Jason. Él intentaba conquistar a la chica de alguna forma pero ella solo quería una amistad. Era uno de esos casos de amigos en donde uno tiene interés y el otro no.


    Mi receso laboral estaba pasando rápidamente y había perdido una buena parte de los días en esa historia de la pelea con Mat, su enfermedad, el asunto con su familia y todo lo demás.


    Además, hablé con mi mamá sobre lo que había pasado. Le conté que ya había tenido mi primera vez con Mat y que estaba muy feliz. No le di muchos detalles, lógicamente, pero le conté los hechos más importantes. Ya no era más virgen. La primera pregunta que me hizo fue si habíamos usado preservativo. Mi mamá siempre fue muy abierta conmigo, desde cuando tuve mi primera menstruación ella me habló sobre los cambios que pasaban en mi cuerpo, me explicó de dónde vienen los bebés, me habló sobre el embarazo en la adolescencia, enfermedades de transmisión sexual y todas las informaciones que todas las madres deberían dar a sus hijos.


    Nuestra familia siempre fue muy abierta al dialogo. Mi mamá era mi mejor amiga y yo notaba que lo mismo pasaba entre Jason y papá. Ellos estaban más cómodos hablando de ciertas cosas. Creo que Jason se sentía más cómodo hablando sobre ciertas cosas con un hombre que con mamá, así como yo me sentía más abierta a conversar con mi mamá que con mi papá, mucho más sabiendo que mi papá no se sentiría muy bien en saber que su chiquita había iniciado su vida sexual.


    Mi mamá insistió en consultar con un ginecólogo pronto para que pudiéramos tener un asesoramiento correcto sobre el uso de los anticonceptivos, exámenes de rutina y todas esas cosas que es interesante e importante que toda mujer haga. Siempre fui al ginecólogo desde mi primera menarca, que es como se llama a la primera menstruación de una chica, pero ahora con ese inicio de una vida sexual, empezaba una nueva etapa en mi vida y todos los cuidados eran importantes.


    Ella consiguió un turno para dos días después. Ahí, el Dr. Mendes preguntó si me sentía mejor hablando a solas, lo que no era necesario ya que mi mamá sabía exactamente todo lo que pasaba en mi vida. Me hizo una serie de exámenes y me preguntó qué tipo de anticonceptivo prefería, por vía oral o las temidas inyecciones. Nunca me gustó mucho la idea de las jeringas, agujas y cosas puntiagudas en contacto con mi piel. Una vez me enfermé y fue una lucha para que un enfermero me pusiera un suero. Lógicamente, opté por los comprimidos que deberían ser tomados exactamente en el mismo horario. También me dijo exactamente cuándo debería empezar a tomarlos: a partir del primer día de mi menstruación, que los dos primeros meses mi cuerpo se adaptaría al medicamento y que ni soñase con olvidarme del preservativo. ¡Qué complicación! Además de eso, me alertó que tenía que continuar usando preservativos que protegen no solo del embarazo indeseado sino también de las enfermedades de transmisión sexual.


    


    ***


    


    Otra semana estaba llegando a su fin cuando Mat llegó a mi casa con una invitación sorpresa.


    —Vamos a viajar este fin de semana—No fue una pregunta o una solicitud a mis padres. Fue una afirmación. Estaba diciendo que íbamos a viajar.


    — ¿Cómo que viajar?—pregunté sin entender de qué estaba hablando.


    —Viajar, horas. Vamos a tomarnos un tiempo para nosotros, disfrutar tus vacaciones. Salimos mañana y volvemos a fines de la semana que viene. Una semana para nosotros, tu última semana de vacaciones merece ser aprovechada de alguna forma.


    No tenía mucho que decir. Estaba en casa sin nada que hacer, mis vacaciones se terminaban. Sería una buena idea viajar con Mat. Tener un tiempo para divertirnos un poco.


    —Está bien. —Respondí, abrazándolo y besándolo—Y ¿para dónde vamos, puedo saber?


    —Todos los lugares posibles—respondió—Vamos a ver dónde nos lleva el destino—y me hizo girar en la sala dando una carcajada.


    Pasé ese día ansiosa, sin saber a dónde podía llevarme. No me preocupaba mucho el destino, al final, estar con él siempre era algo especial. A lo noche vino a verme. Creo que eso fue a propósito para dejarme todavía más curiosa sobre lo que pasaría.


    Al día siguiente llegó a mi casa cerca de las ocho y media. Yo todavía estaba durmiendo, no sabía que viajaríamos tan temprano. Me desperté con él besándome.


    —Despierta holgazana—dijo después de abrazarme y acostarse junto a mí— ¿Te olvidaste de que vamos a viajar?


    —Si te quedas así cerquita de mí entonces no voy a querer salir de esta cama—dije riendo y le di un beso en el rostro. Acaba de decirme que me amaba al oído.


    Me levante pero no tan rápido. Me quedé acostada unos veinte minutos abrazada a él. Era lindo tener a Mat pegadito a mi cuerpo. Ni bien me levanté fui a tomar un baño mientras él bajaba con mis valijas. Mi mamá había separado ropas suficientes como para que pasara un año en Japón. Sin hablar del miedo que ella tenía que yo pasara hambre, pues solo eso explicaría la cantidad de tortas, biscochos y otras golosinas que había preparado para que comiéramos en el viaje.


    —Hija, puse algunos preservativos en tu neceser y un despertador que va a avisarte a qué hora tomar tu anticonceptivo—me susurró mamá al oído cuando se despedía de mí en la puerta de casa.


    Creo que me debo haber puesto tan colorada como un tomate. Mi mamá sabía todo de mi vida, hablábamos sobre cada cosa que pasase conmigo, pero esa confianza hacia que ella fuese un poco indiscreta en algunos momentos. No sé si Mat llegó a oír lo que ella acababa de decir pero lo que sé es que me sentí completamente avergonzada de imaginar que mi mamá sabía que en los próximos días yo pondría mi vida sexual en práctica. Una cosa es contarle que ya lo hice y otra completamente diferente es saber que esa misma noche, por ejemplo, mi mamá pueda imaginar que esteré haciendo algo en ese exacto momento.


    — ¡Cuida bien a mi hija, eh muchacho!—dijo papá dándome un abrazo y apretando la mano de Mat—Y tú, cuídalo también—me dijo riendo, mostrando un poco de su humor.


    —El próximo viaje tienen que llevarnos a Suzan y a mí—dijo Jason, que no podía perder la oportunidad de intentar forzar una aproximación más «caliente» con mi cuñada, que también estaba presente junto a Mat y me dio un gran abrazo, dándome mil recomendaciones de que cuidase a su hermano.


    —Agarré el auto de papá—dijo Mat, acompañándome, abrió la puerta para que entrase—era lo mínimo que él podía hacer después de aquella situación.


    Solo me reí. Entré al auto y él pisó el acelerador. No sabía a dónde íbamos y él no quiso decirme. En el fondo, sabía que estaría bueno, que tendría una semana inolvidable. Como ya era su costumbre, Mat me sorprendería otra vez, o dos, o tres.


    Después de cerca de una hora y media de viaje, paró el auto. Yo andaba con la ventana un poco abierta recibiendo el viento que pegaba en mi rostro y tiraba mi cabello para atrás.


    — ¿Alguna vez manejaste, Ems?—me preguntó, después de estacionar el auto.


    —Claro que no. ¡Qué pregunta sin fundamento!—era la primera pregunta idiota que había hecho, ¿cómo podría manejar una ciega?


    — ¿Quieres intentarlo?


    No estaba entendiendo absolutamente nada. ¿Será que Mat quiere que atropelle a alguien o cause un accidente o algo parecido? Estaba volviéndose loco.


    — ¿Quieres intentarlo, Ems?


    —No. No quiero. Sé cuáles son mis límites, Mat. Y conducir es algo que sé que jamás podré hacer.


    —Puedes todo lo que sueñes, Ems. No existen límites, no existen barreras. Y hoy vas a conducir


    Hablaba con una seguridad que me hacía empezar a creer que realmente podría hacer todo lo que quisiese. Ya no estaba enojada con él, había terminado de notar que no estaba bromeando o haciendo una broma de mal gusto. Mat quería darme otra sorpresa y me dio curiosidad por saber cómo estaba pensando hacer eso.


    —Esta es una calle fantasma. Nadie la usa más, está abandonada hace tiempo. Quiero que sientas lo que es conducir y sin preocuparte, yo seré tus ojos y voy a guiarte en esa aventura.


    No sabía si debía aceptar o no. Dijo que la calle estaba abandonada, que no corría riesgo alguno. ¿A qué le tenía miedo? Lo máximo que podía pasar era darle un susto a Mat.


    —Está bien. —dije, intentando demostrar seguridad—Si insistes.


    Cambié de lugar con él dentro del auto. Fue un momento gracioso, nuestros cuerpos tocándose, conmigo pasando sobre él. Aproveché para robarle un beso cuando noté que nuestros cuerpos estaban más cerca.


    —Ponte el cinturón de seguridad. —dijo con voz graciosa. Era como si comenzara a arrepentirse de su propia idea.


    — ¿Sabes alguna oración?—dije mientras ponía mis manos en el volante y daba un carcajada tipo Cruela de Vil planeando robar los dálmatas.


    —Ya tengo todas en la punta de la lengua—me respondió con una ligera sonrisa—Espero no arrepentirme de esto. No nos mates, Ems, todavía tengo muchos planes para el futuro.


    El siguiente paso fue explicarme cada ítem del auto. En los pies había tres pedales, uno para el freno, otro para el acelerador y otro para el embriague. Además de eso, me dijo las cinco marchas que yo no tenía la menor idea para qué servían.


    —Pon la marcha en la primera, suelta el embriague despacio y vas acelerando—me dijo, como si yo estuviera entendiendo plenamente lo que estaba diciendo—no aprietes es acelerador de una vez, ve despacio.


    Yo todavía estaba volando. No tenía la menor idea de lo que estaba queriendo decir con ese asunto de poner la marcha, soltar el embriague y pisar el acelerador despacio. Nunca tuve el menor interés en saber cómo se conduce. Lo único que me interesaba era que el auto funcionase y que tuviese alguien para llevarme a los lugares que quisiese.


    Mat notó que estaba más enrollada que papel higiénico de liquidación y empezó a explicar las cosas con más calma. Me habló sobre la función de cada uno de los pedales, sobre la diferencia entre ese montón de marchas y cómo debería usar cada una.


    Después de mucha clase, que aunque lo tenía a él como profesor, debo confesar que era muy aburrida, pude arrancar el auto. Medio que conducía sin saber lo que estaba haciendo. La única cosa que quería saber con seguridad dónde estaba era el freno, por si acaso él daba algún grito y yo necesitaba parar antes de que hubiera un grave accidente.


    Al principio solo seguía una línea recta hasta que empecé a hacer algunas curvas.


    —No te preocupes, —dijo riendo, bromeando de mi forma ciega de conducir—la calle está vacía, es un camino largo, puedes entrenar tranquila.


    La forma en que hablaba era graciosa. Estaba divirtiéndose con mi forma desastrosa de conducir. Creo que debía ser la primera persona ciega que conseguía conducir un auto, al menos la primera que yo sepa. Mat empezó a darme orientaciones más precisas, ahora que ya tenía un poco más de práctica al volante. El auto daba algunos saltos de vez en cuando, parecía que tenía vida propia y quería saltar. En determinado momento, me sentí cómoda y, cuando me di cuenta, los dos estábamos gritando y el auto corría a toda velocidad. Había apretado el acelerador de una vez y el auto parecía un animal rabioso.


    —Calma, Ems. —gritaba él—Creo que por hoy está bien. ¡Puedes disminuir, puedes disminuir!


    No sabía lo que quería decir con «puedes disminuir». Lo único que realmente sabía hacer era acelerar y también frenar, pero de la manera en que estaba manejando era peligroso frenar, podía volcar el auto.


    — ¿Tienes puesto el cinturón?—pregunté entre un grito y otro, oyendo también los gritos de euforia, pavor y adrenalina de él. En el fondo creo que tenía miedo.


    —Sí, gracias a Dios, lo tengo puesto.


    Di una frenada tan brusca que hizo que el auto diera una gran cabeceada. Un mundo de humareda entró por la ventanilla que estaba abierta. Yo estaba paralizada, con la adrenalina apoderándose de todo mi cuerpo. Había sido increíble, una sensación de libertad indescriptible. Nunca en mi vida me había sentido tan independiente.


    — ¿Qué querías con esa idea de hacerme conducir?—pregunté casi sin aliento, con mi corazón casi saliéndose por mi boca—Los ciegos no conducen, Mat.


    —Solo quería que hiciéramos juntos algo que nunca hubieras hecho antes, por eso pensé en eso. —dijo, dejándome notar que la adrenalina había invadido todo su cuerpo—pero creo que por hoy está bien, ¿no?


    —Déjame conducir un poco más. —dije en broma, solo para asustarlo más, aunque, lógicamente, estaba enloquecida por soltar ese volante y volver al asiento del acompañante.


    —No. Baste de emociones fuertes por hoy. Creo que mejor cambiamos de lugar. Fue bueno mientras duró y que no se repita. —dijo dando una carcajada y me dio un beso que calmó un poco más mi corazón que estaba tan acelerado como una batería de escuela de samba.


    El volvió al asiento del conductor y siguió manejando. Oímos un poco de música, conversamos sobre el paisaje y nos reímos de algunas bobadas.


    Siempre que veía algo diferente o gracioso por el camino, él insistía en contarme detalladamente para que conociera absolutamente todo.


    Al final de la tarde, paró en algún lugar. Un lugar en medio de la nada. Parecía ser cerca de un bosque, un rio, todo muy natural. Los pájaros cantaban, el viento golpeaba en las ramas de los árboles, un olor a verde entraba por mis narinas.


    —Llegamos. —dijo, después de parar el auto y tomarme la mano suavemente. ¿Bajamos?


    — ¿Dónde estamos?—pregunté ansiosa.


    —Sácate los zapatos y baja del auto—su voz era calma, serena, conquistadora.


    Rápidamente, seguí sus consejos sin pestañear.


    Me saqué los zapatos y, antes de que pudiera abrir la puerta para bajar, noté que él se había bajado para abrírmela. Puse mi pie derecho afuera, pisé el suelo y sentí la tierra en mis dedos mientras le daba mi mano para que me agarre y me ayude a salir. Estaba descalza en medio de la naturaleza.


    —Hoy vamos a acampar—me dijo abrazándome y haciéndome dar giros—hice una búsqueda y descubrí este lugar, es una reserva linda, estamos cerca de un rio, tenemos agua limpia y podemos hacer una fogata.


    — ¿Hacer una fogata?—pregunté— ¿Tienes prácticas de hombre de las cavernas? ¿vamos a acampar en medio de la nada? ¿y si aparece algún bicho?


    — ¿Tipo qué?—me preguntó riendo y burlándose de mí, que debería estar con una súper cara de susto. — ¿Un lobizón? No te preocupes, hoy no es noche de luna llena-


    Era increíble cómo tenía en don de dar una respuesta ridícula para cada pregunta que le hiciera.


    Me asusté un poco con esa idea de estar en medio de la nada, acampanado. Nunca fui muy ermitaña, del tipo de querer vivir en una hacienda sin vecinos, por ejemplo. Me gusta saber que tengo mucha gente alrededor. Soy de sociedad, no del medio del campo. Pero, por otro lado, empecé a repensar en eso. La idea no parecía tan mala. Estábamos solo nosotros dos. Solo nosotros, nadie más cerca. Creo que la persona más cercana debería estar a más de cien kilómetros de distancia.


    Mi mente empezó a pensar en todo lo que podíamos hacer ahí y, mientras me sentaba en algo que parecía ser un tronco de un viejo árbol, pues sentí un poco de musgo cuando apoyé mis manos, él armaba una carpa, reclamando de la dificultad de hacer eso por primera vez. Yo solo sonreía. Bromeaba con él diciéndole que aun siendo ciega podría armar la carpa más rápido que él. Creo que debía ser realmente un poco difícil, pues le llevó unos cuarenta y cinco minutos poder armar lo que sería nuestro nido de amor.


    — ¿Vamos a dormir en la carpa?—pregunté, imaginando cuan desconfortable podía ser eso o, excitante.


    —Sí, vamos a dormir en la carpa, pero vamos a pasar un rato fuera de ella conversando, sintiendo la naturaleza, sentados al lado de la hoguera.


    La hoguera. Me había olvidado de ese detalle. Tenía curiosidad, imagina a Mat haciendo una hoguera. Si le estaba dando dificultad armar una simple carpa, imagina cómo se arreglaría para frotar dos palitos y poder hacer, aunque sea, una chispa.


    Al final, la noche llegó y él había traído un poco de alcohol y unas ramas en el portaequipaje del auto.


    —No creías que iba a salir a buscar leña en medio del bosque, ¿no?—dijo riendo, mientras me sorprendía de su mente brillante, que siempre pensaba en absolutamente todo.


    No pasó mucho tiempo hasta que empecé a sentir el calorcito del fuego. Ese momento era exactamente para eso, para desenchufarnos del mundo. Él ya había llamado a nuestras casas para decir que estábamos bien. De más está decir que esa fue una de las condiciones para que pudiéramos salir en esa jornada sin destino: llamar todos los días para dar noticias. Era una forma de garantizar que nuestros padres no llamarían a ninguna hora inconveniente, entonces preferimos decir que nosotros llamaríamos.


    —Tengo otra sorpresa para ti. —dijo cuando ya estábamos abrazados, al pie de la fogata, solo haciéndonos mimos y comiendo unos marshmallows que él estaba calentando en un palito. Nunca antes había probado marshmallows.


    — ¿Y qué sería?—pregunté curiosa, intentando imaginar qué sería.


    Él se levantó por un momento y volvió muy rápido. Oí el ruido de la puerta del auto y noté que había ido a buscar algo. En seguida estaba al lado de mí de nuevo.


    — ¿Te acuerdas que me debes una canción?—susurró a mi oído mientras me abrazaba.


    Tenía olor a humo, pero, al mismo tiempo, estaba aquella esencia natural de su piel que me enloquecía.


    


    —Sí. —respondí—Pero me acuerdo también que tú me debes un secreto.


    —Mi secreto está aquí. —dijo, pasando los dedos por algo y haciendo un ruido muy peculiar. Noté que tenía una guitarra, tocándola para que yo supiese de qué se trataba.


    — ¿Tocas la guitarra?—pregunté con aire de quién ya sabía— ¿y también cantas?


    —Sí, toco la guitarra. No tocaba tan bien hasta que supe que tú cantabas. De ahí tomé algunas clasecitas por internet para tocar algo y oírte cantar.


    Me reí der lo que acaba de decir. Aprender a tocar la guitarra para oírme cantar era algo que no estaba preparada a escuchar. Y cantar también era una barrera que yo no estaba preparada a pasar.


    —Sé lo que te pasó, Ems—me dijo con la voz más seria—descubrí el motivo por el cual no te gusta cantar en público, pero eso es una barrera que vamos a poder romper y uno de los motivos por los que te traje aquí hoy, en nuestro primer día de paseo, en medio de la nada, fue solo para que te sintieras segura y pudieras desbloquear esa parte del cerebro que insiste en no dejarte expresar.


    No sé cómo lo descubrió, pero sabía exactamente de qué estaba hablando. Siempre fui una niña muy alegre, sin ningún problema y que gustaba mucho de cantar. Cierta vez, cuando tenía doce años había una fiesta en la escuela en la que cada alumno debía hacer una presentación en conmemoración del día de la madre. Como me gustaba mucho cantar, resolví inscribirme para interpretar una canción que era un éxito en esa época.


    — ¿Cómo lo descubriste?—pregunté curiosa.


    —Me di cuenta de que tenías algún problema con eso, para que a una persona no le guste cantar debe estar un poco loca, y sé que no estás loca. Busqué fuentes confiables y descubrí lo que había pasado. Entonces decidí que iba a ayudarte a librarte de ese trauma.


    — ¿Fuentes confiables?—pregunté entendiendo de quién estaba hablando—Mi mamá. Ella te contó todo, ¿no?


    Y era realmente lo que había pasado. Mi mamá, lengua larga como ella sola, le había contado toda la historia a Mat. Le contó sobre los silbidos que me llevé durante la presentación, la ropa cambiada que había vestido y también sobre el golpe que me di cuando decidí salir corriendo del escenario. Una amiguita, que de amiga no tenía nada, quedó en ayudarme a vestir el trajecito y cambió mi ropa. En vez del vestidito con flores azules, que representaban la primavera, ella me dio un vestido negro, con unas cruces y una calavera que simbolizaban a un muerto-vivo. El traje era de una presentación del grupo de danza con una canción de Michael Jackson, Thriller. Al entrar al escenario, escuché las risas de las personas por todos lados, lo que me puso muy nerviosa. Noté que algo no estaba bien, pero, aun así, intenté cantar y el nerviosismo echó todo a perder.


    Con los primeros abucheos decidí salir corriendo y, al mismo tiempo, mis papás vinieron corriendo de la platea para intentar ayudarme, pero mi profesora llegó primero y solo ahí descubrimos lo que Jesica, mi amiguita, había hecho. Ella solo fue suspendida mientras que yo me gané un trauma para toda la vida. Otro privilegio de no poder ver.


    Comencé a escuchar las primeras notas de la guitarra, no era ninguna canción que me recordara a un artista famoso. Era una sintonía nueva, algo inédito. Noté que era una composición de él, totalmente de él.


    — ¿También compones?—pregunté, impresionada con otra sorpresa.


    —Ese es mi secreto. —respondió—tengo la misma veta artística de mi papá, pero sin la bipolaridad, claro.


    La melodía era linda, pero creo que no sabría explicarla por no entender nada del do, re, mi, fa, sol, la, sí.


    —Hice una canción para ti, —respondió—pero no la cantaré, quiero que tú la cantes.


    Me congelé. No podía creer que había hecho eso por mí. Nunca imaginé que alguien podría componer una canción para mí. Ni pensé que él iba a hacerme cantar, aunque le hubiera prometido que cantaría. Pero ahora eso era muy raro para ser real. Cantar era realmente un trauma para mí y tenía que perder ese miedo de nuevo.


    —Sé que debe ser difícil para ti, —me respondió como quién acaba de leer mis pensamientos. En el fondo, creo que él me conocía demasiado para descifrar cada alteración de mi rostro. Mi semblante cambiaba de acuerdo con lo que pasaba y él se estaba volviendo un experto en entender lo que quería decir cada arruga de mi rostro.


    —Pareciera que lees la mente, ¿sabías?


    —Sabía. —rio—Pero no es difícil descifrarte. Eres como un lago de aguas cristalinas, puedo ver a través de ti. Por ese motivo traje la guitarra, no solo para que yo pueda tocar, sino para que tú te sientas más segura aprendiendo a tocar. Sabes, Ems, es increíble como agarrar este instrumento y tocar algunas notas te hace sentir libre, cómoda. No quiero que cantes ahora, pero ahora que te conté mi secreto voy a enseñarte a tocar y quiero que en el momento oportuno, tú toques y cantes esa canción para mí.


    Me emocionaba la forma en que era cariñoso y apasionante. Romántico, surreal, lindo. Mat era especial y yo estaba segura que esa canción debía ser realmente linda, tan linda como él.


    —La letra la hice para ti—me dijo—entonces no te asustes con el hecho de que está en masculino.


    —Está bien, Mat. —le dije, apoyando mi cabeza en su hombro e inclinándome para besarlo—Eres muy especial para mí. Voy a aprender y voy a cantar para ti.


    En seguida, él me dio algunas hojas. Estaban en Braille y pude entender de qué se trataba. Las primeras tenían cifras, eran referentes a la información de cómo tocar la guitarra, explicando nota por nota. Las otras contenían la letra de la canción, que noté desde el principio que era linda.


    Mat se apoyó en mi espalda y me quedé recostada entre sus piernas; me enseñó cómo agarrar la guitarra, me fue diciendo cómo apoyar los dedos en cada cuerda, cuáles deberían ser apretadas, cuáles deberían quedar libres, cómo cambiar de una cuerda a otra y más informaciones que al principio me parecían muy complicadas.


    Siempre pensé que las notas musicales se utilizaban en la secuencia que conocemos: do, re, mi, fa, sol, la, si, y Mat me explicó que en realidad el orden no era ese sino otro.


    —Si quieres hacer un Fa, tienes que apretar las seis cuerdas en la primera casilla con el dedo uno. —dijo, agarrando mis manos y susurrando en mi oído por entre mis cabellos. Yo solo cerraba los ojos sintiendo su aliento cálido en mi oído, hablando de aquella manera tan sensual.


    Desde el principio pude entender lo que decía sobre las notas, las cifras y todo lo demás, pero a medida que los minutos fueron avanzando y el frio fue cayendo, empecé a dejarme llevar por mis pensamientos maliciosos y me fui desconcentrando de la clase que realmente estaba muy interesante.


    — ¿Podemos hacer una pausa?— pregunté, inclinando mi cabeza para atrás y dándole un beso en la punta de la nariz.


    —La clase está aburrida, ¿no?—me preguntó con un aire de decepción en la voz—debo ser un pésimo profesor.


    —Muy por el contrario. Quiero una pausa justamente porque eres un excelente profesor—reí, agarrando la guitarra y poniéndola a un costado para darme vuelta hacia él.


    Él solo sonrió y me abrazó, recostándome sobre su pecho y besándome con ganas. Estábamos al re libre, sentíamos el viento golpear en nuestros cuerpos y escuchábamos solo el ruido de la naturaleza.


    — ¿Quieres ir a la carpa?—preguntó mientras me mordía la oreja de esa manera que me volvía loca.


    —Te quiero a ti. Quiero ser tuya.


    Fuimos a la carpa en donde le saqué la camisa rápidamente. Nuestra música de fondo era el ruido de una caída de agua en alguna parte del bosque. Al acariciar su brazo, noté la diferencia que había entre el brazo tatuado y el otro. No sé si es así de perceptible pero pude notar en dónde había tinta en la piel y en dónde no.


    —Pareciera que eres más ciego que yo. —dije riendo mientras él se enredaba intentando sacarme la ropa interior.


    —Debería ser un delito hacer cosas tan complicadas de abrir—me dijo, sacándome el corpiño.


    Lo que pasó después fue otro momento que jamás podría sacar de mi memoria. Mat me hacía sentir amada. Era de él, él era mío. En esa carpa me mostró que era una mujer completa, que nada me faltaba. Nuestros cuerpos estaban entrelazados, apasionados. No tenía vergüenza de nada de lo que pasaba entre nosotros, y él sabía cómo nadie explorar cada particularidad de mi cuerpo. No podría tener un hombre mejor en mi camino, en mi destino.


    Cuando sus manos recorrían las curvas de mi cuerpo o simplemente acariciaban mi rostro, sentía un torbellino de fuegos artificiales explotando dentro de mí.


    Esa vez fue mucho mejor que las dos primeras. Mi mamá me había dicho, cuando conversamos, que era natural que doliera las primeras veces, pues eso era algo nuevo para nuestro cuerpo, pero que no me preocupase que después pasaría y las sensaciones serían las mejores posibles. Lo que no sabía es que sería tan bueno. Bueno no, ¡maravilloso!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 17


    


    Me desperté con el olorcito del café al lado de mí. La noche anterior fue increíble y dormí como un tronco.


    Mat se despertó antes que yo y preparó un desayuno bien balanceado con frutas, jugo y café. Había también un poco de leche y chocolatada que me encantaba. La mayoría de los alimentos que teníamos eran en cajas o en esas latas llenas de conservantes.


    — ¡Buen día!—dijo, y me dio un beso cariñoso—Te preparé el desayuno. Le prometía a tus padres que te alimentaria bien.


    —Me estoy alimentando—respondí, con aire sensual—eres suficiente para mí.


    Él solo se rio, descaradamente. Me sentía cada vez más cómoda con él y, a veces, ni yo podía creer en los comentarios que salían de mi boca.


    —Entonces, es otro motivo para que te alimentes, sino, vas a perder el aliento rápido.


    Comimos juntos. Reclamé del café que estaba un poco amargo, le había puesto demasiado polvo y tenía un gusto muy fuerte. Intenté ponerle leche pero no mejoró mucho, siguió difícil de beber.


    Después que comimos, nos quedamos un buen rato recostados, abrazándonos. No sé cómo explicar eso pero, de la misma forma que pasó la primera vez, me desperté con mucha predisposición, y, sin poder controlarme, empecé a morderle la oreja de una forma muy rara, tan rara que, en seguida empezamos a sacarnos la ropa, o mejor dicho, yo le saqué la ropa, pues yo todavía estaba desnuda enrollada en las frazadas. Estar con él era cada vez mejor, cuanto más estábamos juntos, más quería estar con él.


    El día pasó rápido. Caminamos un poco, escuchando el canto de varios pájaros, algunos que no sabía ni siquiera que existían. A la tarde, Mat me enseñó a pescar. Solo pude sacar un pescadito que de tan pequeño parecía ser un recién nacido. Mat me sorprendió sacando cuatro peces enormes como un eximio pescador. Pero devolvimos todos al rio, pues no teníamos el menor interés en trabajar limpiando peces, nuestra pesca fue solo deportiva. Como ya estábamos en el rio, aprovechamos para nadar. Ya estaba cayendo la noche y, cómo era de imaginar, los dos dentro del agua, jugando, riendo y abrazándonos, no podíamos dejar de practicar nuestro deporte preferido en ese momento.


    La química entre los dos era explosiva. Cada lugar nuevo traía una idea nueva y Mat era de aquellos que por más que su idea pudiese parecer loca, siempre encontraría la manera de mostrar que era posible realizarla.


    Volvimos al lugar en el que estábamos acampando. Nuestras risas resonaban en todo el bosque. Al día siguiente nos iríamos a otro lugar, esa era la idea inicial de Mat, aprovechar mi última semana de vacaciones para pasear por varios lugares.


    A la noche, me dio otras clases de guitarra y nos quedamos recostados escuchando el ruido de la naturaleza. Me dijo que el cielo estaba un poco nublado, que no había muchas estrellas y que teníamos que prepararnos para entrar en la carpa pues parecía que iba a llover. El auto estaba cerca, en caso de que la lluvia fuera fuerte y la carpa no pudiera protegernos, aunque eso no fuera necesario, pues la carpa además de grande era muy segura. Con lo que había tardado en armarla, no la desarmaría de manera tan fácil.


    Como mi muchacho del clima lo había previsto, en seguida empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. Ya estábamos dentro de la carpa, iluminados solo por una linterna. Al rato notamos que la lluvia era cada vez más fuerte y el viento también aumentaba.


    — ¿Tienes frio?—me dijo abrazándome.


    — ¡Mucho!—dije riendo, llena de segundas intenciones.


    La hoguera se apagó por completo y después la que se apagó fue la linterna y el frio que mi cuerpo sentía fue apagado por el calor del cuerpo de Mat.


    


    ***


    


    Al día siguiente me desperté, otra vez con el desayuno servido por Mat. Pasamos la mañana desarmando la carpa y preparando las cosas para salir. Fueron los días más perfectos de mi vida y todo estaba solo empezando. Todavía había muchas sorpresas por delante y yo tenía curiosidad en saber cuáles serían los próximos pasos. Salimos a la carretera al caer la tarde pero paramos en un restaurante al costado de la ruta llamado « La Bistró del jefe». Era algo que intentaba ser refinado, con un nombre francés medio errado, pero a pesar de estar al costado del camino, tenían buena comida. Nuestras ultimas comidas habían sido alimentos enlatados, necesitábamos algo más natural.


    Esta vez no había menú en Braille pero Mat me leyó todos los platos, haciendo comentarios chistosos de cada uno de ellos. No hubo ninguna gran dificultad de parte de él para describir ya que la variedad de platos no era la gran cosa.


    —Estoy en duda entre el arroz con puré, bife y papas fritas o papas fritas con arroz, bife y puré. —dijo riendo.


    —Creo que me quedaré con la primera opción. —respondí haciendo cara de quien hace la mejor elección—Parece menos calórica y no quiero engordar.


    Cuando los platos llegaron, Mat salió de donde estaba sentado, al otro lado de la mesa frente a mí y vino al lado de mí.


    — ¿Puedes ayudarme con esto?—dijo él agarrando mis manos y poniéndolas en su rostro.


    — ¿Con qué?—pregunté sin entender de qué estaba hablando.


    —Con esto. —y noté que se estaba poniendo una venda en los ojos, pidiendo que lo ayudase a hacer un nudo más fuerte.


    —Otro poco de tu mundo. —dijo riendo mientras le ataba la venda en sus ojos un poco incrédula. —Yo también quiero comer sin ver. Escuché decir que el sabor de los alimentos es mejor cuando no los vemos.


    Noté por la voz de la camarera, una mujer con voz de unos veinticinco años, que ella no estaba entendiendo muy bien lo que pasaba. Una ciega acompañada de un loco con venda en los ojos no era algo que se podía ver todos los días.


    — ¿Desean alguna otra cosa?—dijo ella con voz de extrañeza, después de dejar los platos sobre la mesa.


    —No, gracias. —dijo Mat.


    Comimos normalmente. A pesar de que la comida era simple, estaba realmente muy rica. Mat pidió para beber un jugo de una fruta llamada graviola. Nunca había probado nada parecido pero era realmente algo muy rico.


    —Parece que el sabor es mucho más claro cuando no vemos la comida. —dijo él con la boca llena, parecía que le iba muy bien comiendo con los ojos vendados.


    —Tal vez, así sea. No me acuerdo cómo es comer viendo la comida. —respondí sonriendo.


    Seguimos comiendo hasta que Mat terminó su plato y se asustó cuando se sacó la venda de los ojos. Por lo que entendí, había hecho un poco de lio, pues cada vez que cortaba un pedazo de bife terminaba tirando una buena parte de arroz fuera del plato.


    —Principiantes. —me burlé de él, al notar que había hecho lio alrededor del plato. —No cualquiera tiene el don de comer en la oscuridad y aun así no perder la clase.


    Nos reímos mucho y, en seguida, pedimos la cuenta. Terminé el jugo que quedaba en mi vaso y nos fuimos rumbo a un camino aún desconocido para mí. Viajamos más de cuarenta minutos y, al fin, paramos.


    — ¿Dónde llegamos ahora?


    — ¡Por fin, a la civilización! —respondió mientras soltaba el aire con fuerza y aire de satisfacción. —Una linda posada con aire acondicionado, ducha caliente y una cama calentita.


    — ¿Entonces desististe de vivir en medio de la selva? Muy débil—me reí de él para variar.


    —No es que haya desistido, solo tenemos derecho de experimentar nuevas sensaciones y nada como una ducha caliente para calentar nuestro amor.


    —Está muy safadito, señor Peterson. Hasta parece que quiero bañarme con usted.


    —Qué pena, entonces tendré que hacerlo solito.


    — ¿Es impresión mía o parece que nuestro viaje se resume solo en sexo, sexo y más sexo?—mi voz pareció realmente llena de dudas aunque no necesitara respuestas para saber que esa sería una buena actividad para los viajes con Mat.


    —Claro que no. El sexo es solo un aperitivo del viaje aunque jamás hubiera hecho el amor contigo. Todas las veces que estuvimos juntos hicimos el amor, la más pura forma del amor.


    No tenía nada que decir frente a eso. Él supo usar las palabras para enamorarme más, si es que eso era posible. Mat fue hasta la recepción y solicitó un cuarto. La posada se llamaba Nido de águila, algo muy típico de un lugar al que las personas van a anidar más que a descansar realmente. Me quedé pensando un momento, de dónde las personas sacaban esos nombres. ¿nunca escucharon hablar de las agencias de publicidad? ¿Con profesionales especializados en hacer estudios de mercado, crear una marca, dar opciones de nombres adecuados, crear campañas para atraer determinado público y todo eso? ¿Quién sería el que le puso el nombre a esa empresa? Muy creativo.


    Nos quedamos en el cuarto 131. Una llave de madera que por lo que sentí parecía estar pintada con esmalte de uñas de tan rara. El cuarto era pequeñito. Tenía una cama frente a la puerta, una televisión puesta en alguna parte de la pared, un baño del lado izquierdo y un minúsculo balcón.


    Ni bien entré, caí en la cama y sentí a Mat cayendo sobre mí, dándome largos besos.


    —Tengo que ir al baño. —dije, intentando familiarizarme con el lugar para entender en dónde estaba cada cosa.


    —Baja por el lado izquierdo de la cama y da cerca de seis pasos hacia adelante, cuando encuentres la pared das dos pasos a la derecha y encontrarás la puerta del baño. ¿Quieres ayuda?


    —No, gracias. —respondí riendo. Me gustó la forma en que me ayudó, dejando que me arreglase sola y no me sintiera una invalida—Ya ayudaste mucho dándome las coordenadas.


    Hice lo que me indicó y pude llegar sin problemas. No fueron seis pasos, fueron ocho a decir verdad, ocho pasos largos. El baño tenía bañera con la que me choqué mientras hacia el reconocimiento.


    —Volví. —dije, tirándome de nuevo en la cama sobre él, y lo besé.


    —Ahora el que va soy yo. —me respondió sacándose la camisa—quiero tomar un baño caliente.


    Caí en la cama mientras él se levantaba, por el ruido del cierre noté que se estaba sacando los pantalones.


    — ¿Haces eso para dejarme imaginando cosas, no?—pregunté, sin reírme, mordiéndome los labios, intentando contenerme.


    — ¿Qué cosa?—preguntó. Por la voz ya debía estar en la puerta del baño.


    —Nada. Olvídalo. ¡Ve a bañarte!


    Sentí de repente su cuerpo cayendo sobre mí. Había vuelto de la puerta. Era una obra de arte, la respuesta a todas mis plegarias. Tenía motivos para agradecer a Dios todos los días por tamaña bendición, ¡ y qué bendición! Mi Dios griego particular.


    Él me besó, nos abrazamos en la cama y sentí su euforia.


    —Ahora sí me voy a bañar.—me dijo, después de dejarme totalmente loca con esa situación.


    Se levantó y fue al baño. Escuché el ruido de la ducha y por el sonido del agua noté que él ya estaba bajo ella. Decidí no pensarlo dos veces, me saqué la blusa y el pantalón de jean lo más rápido que pude y, en ropa interior, que no tenía la menor idea si combinaban o no, me dirigí al baño, con la expectativa de tomar un baño juntos. Cuanto más cerca estaba, más crecía mi euforia. Lo quería para mí, quería ser suya. El calor del agua caliente estaba cada vez más cerca de mi piel.


    Cada minuto era más dependiente de él y él lo sabía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 18


    


    Esa ducha caliente era realmente cosa de los dioses. Esa bañera era cosa de los dioses. Mat era, literalmente, cosa de los dioses. Fue otra maravillosa sorpresa la forma cómo todo pasó. Me gustaba probar las novedades con él, y cada cosa diferente que teníamos era como nuestra primera vez. Parecíamos una pareja en luna de miel, probando todos los rincones de la casa nueva.


    Era un momento tan nuestro, tan íntimo, que deseaba jamás tener que salir de allí.


    —Eres lo mejor que me pasó en la vida.—me dijo dándome un beso en la cabeza.


    —Debes decirle eso a todas tus novias.—respondí, intentando conseguir un elogio.


    —Eres la mejor novia que tuve.—respondió, besándome el cuello, siendo el más cariñosos del mundo.


    El agua de la bañera estaba tibia, muy linda. Nuestros cuerpos relajados, inmersos en esa bañera que era nuestro nuevo mundo. Nunca me había sentido tan cómoda con una persona y sé que jamás me sentiría así con alguien de nuevo.


    —Quería preguntarte una cosa.—aproveché la oportunidad para matar una curiosidad que me rondaba desde el día que fui a cenar en su casa.


    —Pregunta. Sabes que no tengo secretos contigo.—respondió mientras me daba mil besos en el cuello.


    —Es sobre tu exnovia. La que tu papá citó el día de la cena. ¿ qué pasó con ella? ¿ por qué le faltaba un brazo? ¿ estabas enamorado de ella?


    —Cuando empezamos a salir ella tenía los dos brazos pero sufrió un accidente de moto y tuvieron que amputarle parte de un brazo. Fue con ella que empezaron a gustarme las motos. Ella todavía era menor de edad en esa época, teníamos diecisiete años, casi dieciocho.


    —¿Y cómo fue eso? ¿ estabas con ella cuando pasó?


    —Sufrió un accidente en la carretera. Estaba yendo a mi casa y tuvo el accidente. Un tipo alcoholizado chocó su moto y ella casi se muere. Tuvieron que amputarle el brazo que estaba totalmente destrozado y no había como arreglarlo.


    Sentí que no debía haber tocado ese tema. Sentía en la voz de Mat que él sentía un poco de culpa, como si lo del accidente fuera culpa de él.


    —Si ella no hubiera ido a mi casa, nada hubiera pasado.—dijo, dándome la certeza de que lo que imaginaba.


    —Pero tú no tuviste la culpa, fue un accidente.—le dije, queriendo preguntar algo que era lo que más me corroía—¿ y por qué terminaron?


    —Era una relación de adolescentes. En el fondo no era realmente amor, era más atracción física que amor. Al fin de cuentas, ella terminó conociendo a un tipo en la fisioterapia y nos fuimos alejando de a poco. Se enamoró de él y terminamos.


    —¿ y ella te gustaba?—esa es la duda que toda mujer tiene. Saber si su novio amó a su ex. Saber cuánto sufrió cuando todo terminó y si todavía existe alguna chispa de todo lo que pasó.


    —Me gustaba, sí.—me respondió mientras me acariciaba el cabello—Pero como te dije, los últimos tiempos era más atracción que verdadero amor. Aun así, sufrí cuando terminamos hasta que noté que el mundo no se había terminado y que nuestro sentimiento era más de amigos que cualquier otra cosa. Sabes, Ems, hoy sé que nunca había amado a nadie de verdad, pues todo este tiempo estaba guardando ese sentimiento para alguien especial. Estaba guardando todo ese sentimiento para ti.


    Con eso me derretí toda, en esa bañera con él diciendo esas cosas. No quería ni necesitaba preguntar nada más. Cuanto más conversábamos y cuando más cerca estábamos, más atracción sentía por él. Realmente lo amaba y podía sentir lo mismo de él. Pero además del amor, la atracción que se apoderaba de mi cuerpo, de lo más íntimo. Era imposible tocarnos sin que las chispas apareciesen de repente y que comenzásemos a hacer cosas que nunca había hecho antes.


    Pensé en agarrar el teléfono y llamar a Caroline. Necesitaba saber si tenía algún problema, si eso era alguna enfermedad, ¿ será que era una ninfómana y no lo sabía? ¿será que ahora que ya había tenido mi primera vez, Mat había despertado en mi un botón que deseaba hacer eso todo el tiempo? ¿ eso le pasa a todas las chicas o realmente había algo mal en mí?


    La primera vez pensé que pasaría mucho tiempo sin querer hacerlo. A pesar de que fue maravilloso, sentí un poco de dolor, me sentí incomoda por ser virgen, pero era solo sentir ese lindo perfume, tocar su piel y notar que solo estaba envuelto en una toalla para que apareciera el deseo de nuevo y ahora era imposible estar cerca de él sin que me dieran ganas de hacer todo de nuevo.


    ¿Será que Mat siente esas mismas ganas?


    Mi cabeza estaba un poco confundida pues no sabía si era común quererlo tanto todo el tiempo. Me dio miedo de que pensara que era una sexópata y me dejara. Al tiempo tiempo que pensaba en controlarme, en no estar tan entregada, sentía sus manos acariciándome, sus labios mordiendo mi oreja o besando mi nuca y cuando quería darme cuenta, ya no era dueña de mis actos. Bastaba sentir un poco su euforia para sentirme totalmente animada y así como pasó en todos los lugares anteriores, esa bañera también sería testigo de nuestro amor.


    


    ***


    


    Cuando anocheció salimos a comer. Habíamos dormido un poco después de que salimos de la bañera. Estábamos exhaustos, y me dormí sobre el pecho de Mat, sintiendo su peculiar aroma.


    Fuimos a un restaurante cerca de la playa, ya que estábamos en un lugar del litoral. Mat insistía en no decirme exactamente en dónde estábamos. Alegaba que formaba parte del clima romántico mantener cierto misterio sobre la localización, aunque, aun así, fuera fácil para mi descubrirlo después, poniendo en Google el nombre de los locales que habíamos frecuentado y descubrir la localización exacta. Pero no tenía motivos para hacer eso, él estaba actuando perfecto y yo colaboraría para seguir con ese clima de perfección.


    Esa vez fuimos a un restaurante italiano llamado Nostra mama. En vez de elegir un plato cualquiera, optamos por una pizza. Era día de bufet libre y una buena oportunidad de salir de esa cosa hecha de que todo el mundo tiene que salir a cenar y pedir platos sofisticados.


    —¡Adoro la pizza!—dijo Mat muy animado—Veo que combinamos en muchas cosas, más cosas de las que esperaba.—se rio de una forma tan linda que cerré mis ojos por un minuto solo para garantizar que ese sonido se grabaría en mi memoria.


    Me comí tres porciones mientras que él comió cinco. Probé una calabresa, una de cuatro quesos y una portuguesa. Mat comió las mismas tres que yo y además una de camarón y una dulce. No me gusta la pizza dulce.


    Después no fuimos a caminar por la playa. Paseamos agarrados de las manos, agarrando nuestro calzado mientras pateábamos la arena y oíamos el sonido de las olas.


    —¡La luna está linda!—dijo mientras me acercaba más a él, abrazándome—Pero no tan linda como tú.


    —¿Sabes que te amo, no?—respondí. Esa era la segunda vez que le decía que lo amaba.


    —No más que yo a ti.—respondió mientras me abrazaba, levantándome y dejándome sin aliento.


    En seguida me beso. Caminamos un rato más hasta que él paró.


    —Estamos muy lejos de la multitud. Solo nosotros dos estamos aquí. ¿ quieres realizar otro deseo loco?—preguntó riendo.


    —No. Aquí no. Vamos solo a quedarnos juntitos, disfrutando la brisa del mar. Estoy loca de ganas de estar contigo, pero no tan loca como para arriesgarme a hacer algo así en un lugar público.


    —La vida no es en ensayo, como una pieza de teatro, Ems. Solo pasa una vez y si no somos felices esa única vez, pasaremos el resto de nuestra existencia lamentándonos por lo que deberíamos haber hecho. Si quieres algo, hazlo. Sé feliz, estoy aquí para eso, para ser y hacerte feliz. La vida es muy corta para dejar que las ganas pasen y no aprovecharlas. Me abrazó y me besó. Caímos en la arena y nos quedamos recostados mirando el cielo. Me contó cuan estrellado estaba el cielo esa noche e imaginé lo lindo que debería ser su rostro contando las estrellas.


    — ¿Ya te dije que eres mi estrella?—le pregunté mientras mi cabeza estaba en su hombro y él acariciaba mi cabello.


    —Sí, ya me lo dijiste. —respondió besándome—soy la estrella fugaz de tu vida que cayó y causó el más grande destrucción.


    —Al principio si causaste destrucción—respondí riendo—pero al final solo trajiste luz a mi camino.


    — ¿No es medio raro que digas que traje luz cuando tú no puedes ver?—preguntó con duda.


    —Mi corazón estaba oscuro, sin esperanza de amar de nuevo. Tú lo iluminaste, trajiste un nuevo sentido a mi vida. Mis ojos no ven pero mi corazón si y tú trajiste esa luz que él tanto buscaba.


    Sentí sus labios sobre los míos y su cuerpo pegado a mí. Sus manos subieron por mi cintura y me apretaron con fuerza. Una fuerza que me gustaba sentir. Se estaba convirtiendo en rutina no poder resistirme a él, sea donde fuere.


    Sus labios comenzaron a bajar por mi cuello mientras mis piernas temblaban como todo mi cuerpo. Mis manos solo apretaban su nuca aprovechando cada segundo de esa sensación que él me proporcionaba. Sabía dónde eso iba a llevarnos. Maldita la hora en que le di la idea de que deseaba ser lo suficientemente loca para tener el coraje de hacer eso ahí, en la playa. Era eso lo que él lograba en mí, me daba el coraje de no decir que no, para ir hacia delante, para hacer todas las locuras que tuviera ganas.


    Otra locura de amor para agregar a mi lista.


    


    CAPÍTULO 19


    


    Al día siguiente, Mat había preparado un día del niño. Nos despertamos súper tarde, casi al mediodía. Nos quedamos casi hasta las tres de la mañana en la playa. Gracias a Dios nadie apareció para agarrarnos in fraganti, además, Mat me garantizó que esa era una región sin ninguna iluminación, contando solo con la luz de la luna y las estrellas. Parecíamos dos locos enamorados y además nos metimos al mar en la madrugada. Fue cuando decidimos volver a casa, pues el agua extremadamente helada. Eso era irreal, inimaginable. Necesitaba un tratamiento psicológico urgente, pues mis vacaciones estaban por terminar y no sería nada bueno que diera clases teniendo pensamientos sexuales a un grupo repleto de adolescentes. Eso sería perturbador y complicado.


    Mat parecía hacerlo a propósito, haciéndome adicta y las cosas estaban pasando de una manera que ni siquiera pensábamos en usar los preservativos que mi mamá había puesto en mi bolso.


    Como me había prometido, a la tarde fuimos al parque de diversiones Bamboo Park que abría a las trece treinta y era uno de esos lugares en el que pagas un ticket para entrar y puedes usar todos los juegos que quieras a voluntad siempre que tengas paciencia para enfrentar las filas. Sin embargo, yo no tengo problemas con eso, la Constitución les da derecho a los discapacitados de saltarse la fila y eso fue muy provechoso en ese momento.


    Mat me llevó a la montaña rusa y me dijo que tendríamos otra experiencia juntos.


    —No pude traer las vendas pero tengo mis lentes de natación solo que con visor negro. —me dijo mientras se ponía los lentes mientras nos sentábamos en el carrito. —así voy a estar ansioso como tú por no saber cuándo vendrán las curvas o cuando habrá una caída de repente.


    Nos sentamos en la segunda silla y, ni bien el carrito comenzó a moverse, noté que Mat tenía realmente mucho miedo. Fue fácil notar que temblaba mucho, le tenía miedo a las alturas. Yo nunca le tuve mucho miedo a esas cosas pero él estaba claramente nervioso. Ahora tenía que calmarlo.


    Él gritaba en cada curva y siempre que el carrito subía podía sentir su respiración cada vez más acelerada por no poder imaginar cuándo el carrito descendería otra vez. Gritaba con tanta fuerza que tuve miedo de que le explotaran las cuerdas vocales. Nunca lo vi tan asustado.


    Creo que los momentos más tensos eran cuando tomábamos una curva con la cabeza para abajo, principalmente en las secuencias. Cuando pensábamos que había terminado, el carro tomaba todavía más velocidad y nos dejaba patas para arriba.


    Por fin el carrito paró y él preguntó si podía sacarle los lentes.


    —No sabía que eras tan miedoso. —le dije, riéndome descaradamente.


    —Muero de miedo de las alturas. Vine para intentar impresionarte pero creo que fue el efecto contrario.


    —Me impresionas cada día, Mat.


    Mientras bajábamos del carrito, Mat se dio cuenta de que su celular había vibrado.


    —Tengo que ir al baño, Ems. ¿me esperas?


    —Claro, ¿a dónde iría sin ti?—respondí riendo.


    Me dejó en un local de comidas que estaba dentro del parque y fue al baño. Pidió un jugo de acerola para que no me deshidratase. Realmente ese día hacía mucho calor y él seguía al pie de la letra la recomendación de mi mamá de alimentarme bien.


    Regresó rápido, estaba diferente como alguien que acaba de hacer algo errado. No era necesario ver su rostro para saber, solo por la forma en que hablaba, por la manera de respirar y por la emoción en cada palabra, sentía que algo pasaba.


    — ¿Pasó algo?—pregunté.


    —Sí, pasó. —dijo, sorprendiéndome con la respuesta. Esperaba que mintiera, al final, es eso lo que los chicos hacen cuando esconden algo. O mejor dicho, es eso lo que la mayoría de los chicos hacen pero yo tenía que imaginarme que Mat no era como la mayoría de los chicos, él era único, especial.


    —Entonces, ¿me vas a contar?—pregunté animada.


    —No. Ahora no. —dijo riendo. Debo haber puesto cara de boba con su respuesta.


    Mat y esa costumbre de hacerme sentir una idiota. Pero no era una idiota cualquiera, era una idiota enamorada. Me gustaba cómo el actuaba, cómo me sorprendía, cómo era sincero. No era del tipo mentiroso, era del tipo que prefería decir que no me contaría algo. Eso es irritante, saber que alguien esconde algo pero, por otro lado, es bueno saber que ese misma persona jamás te engañó o tuvo necesidad de mentir. Además, no tenía motivos para enojarme, si lo analizaba bien, él había dicho «ahora no», lo que significaba que en algún momento me iba a contar.


    Como toda mujer que no puede controlar su curiosidad, pasé el resto de la tarde tirando indirectas e insistiendo de una forma u otra para que me contara de qué se trataba.


    —Ten calma, —me dijo poniendo un helado en mi boca—cuando sea el momento lo sabrás.


    Aquella tarde fue muy diferente, divertida. Fuimos a todos los juegos posibles. Además de descubrir el miedo de Mat por las alturas también noté que le tenía miedo al tren fantasma. En ese parque, el trencito del terror, como era llamado, tenía un trayecto largo. En el recorrido sentí algunas cosas cayéndonos encima, risas malignas, vientos fuertes y un olor a humo muy irritante.


    Me dolía la mano de tanto que Mat me la apretaba y podía notar claramente como bufaba cuando se asustaba, aun intentando que yo no supiera que estaba muriéndose de miedo.


    —Tan grandulón y con miedo al trencito fantasma. —dije riendo, burlándome descaradamente de él. —Si fuera tú me daría vergüenza eso.


    —Si pudieras ver lo que hay ahí adentro estarías en la misma situación que yo.


    Ya eran más de las ocho de la noche cuando volvimos a la posada. Estábamos realmente cansados. Fui a tomar un baño para relajarme y dormir. Esos días con Mat eran muy buenos. Sin ninguna ceremonia, empecé a sacarme la ropa en el cuarto, sentada en la cama mientras me preparaba para bañarme.


    —Mañana saldremos muy tempranito. —gritó Mat mientras estaba bajo la ducha, disfrutando esa agua calentita cayendo sobre mis cabellos.


    —Ok. —respondí, casi atragantándome con el agua. — ¿Dónde iremos?


    Él tardó en responder. Y si hay una cosa que odio es cuando tardan en responderme algo. Ese es uno de mis grandes defectos, en caso de que alguien tenga interés en saberlo. Soy impaciente, detesto esperar. Sea de la forma que fuere, esperar por una solicitud, una respuesta, por atención. Odio que me dejen esperando.


    — ¿No me escuchaste?—grité de nuevo, esta vez con la voz más enojada. — ¿para dónde vamos?


    —Si te cuento deja de ser sorpresa. —me respondió, pero esa vez no estaba lejos. Estaba al lado de mí, hablándome al oído.


    Mis ojos se cerraron solo con la sensación de su aliento hablando a mi oído. Me di vuelta y puse mis brazos alrededor de su cuello y dándole un beso delicado y cariñoso.


    — ¿Me puedo bañar contigo?—preguntó como si fuera a darle una respuesta negativa. Era imposible resistirme a su presencia extremadamente sensual.


    —Ya te estás bañando conmigo. —respondí, empujándolo debajo de la ducha y besándolo con toda la pasión posible.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 20


    


    Ya eran cerca de las nueve cuando Mat me despertó. Todavía estaba soñando con las sensaciones de la noche pasada. Cada momento al lado de él me hacía estar más segura de que había encontrado a mi único y verdadero amor y, en muchos momentos, me veía de una manera en que en otras épocas jamás diría que fuera posible.


    El desayuno ya estaba en la cama esperándome. Las mismas cosas saludables de siempre. Él insistía en ser saludable, lo que era otra sorpresa, pues Mat era ese tipo de persona que imaginas con un perfil totalmente sedentario, llenándose de comidas chatarra y gaseosas. Aunque tenía que dar el brazo a torcer para su cuerpo que, por lo que la punta de mis dedos me contaban, era perfecto. Odio tener que contradecirme en mis comentarios, ese es otro de los efectos que él tiene sobre mí.


    Comí el yogurt y probé un pedazo de tostada con un queso de gusto raro que no sé identificar qué sería. Nunca había comido ese tipo de queso, debería ser algo muy regional. Mientras tanto, Mat tarareaba una canción mientras se bañaba y yo devoraba ese apetitoso desayuno.


    Esa es otra cosa interesante de Mat: varias veces, desde que comenzamos a tener intimidad, lo escuché canturreando una cosa u otra, distraído, sin embargo, no acepta cantar frente a nadie, ni siquiera frente a mí. Todas las veces que lo había escuchado cantando y que se dio cuenta de eso, decidía cambiar de tema, disfrazarlo de alguna forma. Lo peor de todo es que su voz era realmente bonita y yo quería poder escucharla por completo, cantando la canción que fuera, del principio al fin.


    Noté que había salido del baño cuando el aroma de su cuerpo se acercó. Era imposible no reconocer ese perfume.


    — ¿Ya comiste todo?—preguntó después de darme un beso en la frente.


    — ¿No me digas que estás envuelto en una toalla?—pregunté con voz sensual. —Por favor, no me lo digas.


    —No te digo, entonces. —respondió riendo. —Ahora, termina de comer que tenemos los minutos contados, no podemos atrasarnos.


    — ¿Atrasarnos? ¿Tenemos turno con el médico y yo no sabía?


    — ¿Sabías que preguntas demasiado?


    Él estaba sentado al lado de mí, secándose el cabello, su sedoso y maravilloso cabello.


    —Todo bien, señor. No preguntaré nada más.


    También tomé un baño rápido mientras él comía algo en la cama. Fui rápida para no arruinar lo que fuera que estaba tramando.


    Una de las cosas buenas de Mat era eso, un día nunca era igual a otro, siempre había algo diferente, una sorpresa nueva. La dosis de adrenalina nunca salía de tu organismo porque todos los días aparecía con algo diferente.


    Por fin, salimos.


    Condujo por cerca de media hora, si es que mi noción del tiempo no fallaba.


    —Llegamos. —dijo, deteniendo el auto y dejando escapar el aire, lo que hizo que supiera que eso también era importante para él. Fue una respiración diferente, como la de quien tiene una misión por delante y está listo para cumplirla.


    — ¿Ahora puedo saber a dónde llegamos?


    —Tranquila. —dijo, bajando del auto y dando la vuelta para abrirme la puerta.


    Yo podía tranquilamente hacer eso sola. Abrir la puerta de un auto y bajar no es una de mis limitaciones preferidas, pero Mat insistía en mantener cierto toque de caballerismo en sus acciones y si eso lo hacía sentir bien, no sería yo la que diría lo contrario, aunque, para mí, no hubiera ningún problema; si los tuviera, lo diría sin problemas pues soy de esas que creen que si tienes que hacer algo que no te gusta para agradar a tu acompañante, entonces la relación deber tener algo que va mal.


    Por las sensaciones que tuve del lugar, el ruido de algunos autos que pasaban y el olor a verde en el aire, podía describir sin ningún problema esa calle.


    Debía ser parecida a la mía pero con una diferencia, por la distancia que recorrimos desde que salimos del auto y cruzamos la calle, debía ser una avenida.


    —Llegamos. —dijo, abriendo una puerta para que entrásemos.


    — ¿Llegamos a dónde?


    — ¡Buen día!—dijo una tercera persona que, para mí, pareció un fantasma de tan de repente que apareció frente a mí. —Soy Isaac, amigo de Mathew.


    — ¡Buen día, Isaac!—respondí, ofreciéndole mi mano para saludarlo. — ¿Puedo saber qué lugar es este? Mathew está siendo muy misterioso.


    — ¿No le contaste, Mathew?—dijo con voz que quién es sorprendido. — ¡Qué chico malo eres!—y se rio.


    —No, Isaac, no le conté, quería que fuera sorpresa.


    —Lo sé, sorpresa. Creo que tuviste miedo de que ella no aceptara. —dijo Isaac dando una gran carcajada. Y me dejó sin entender absolutamente nada.


    Estaba confundida. No miento. No estaba solo confundida, estaba empezando a irritarme. Una de las peores cosas de ser ciega no es el hecho de no ver sino el hecho de esas sorpresas sin fin, que te van llevando, llevando, llevando y, en muchos casos, tus sentidos no pueden ayudarte a descubrir de qué se trata.


    —Estás en un estudio, Emily. —respondió Mat.


    —No es nada extremadamente profesional pero es un estudio que trabaja con cosas muy buenas.


    — ¿Estudio? No estoy entendiendo, ¿estudio de qué?


    —Un estudio musical, Emily. —Respondió Isaac. —Las personas famosas buscan grabadoras. Las que todavía no son famosas vienen a estudios como este. Es un lugar más simple pero que tiene la misma intención que un gran estudio de grabación. Queremos despertar lo mejor que existe dentro de cada uno y Mathew nos buscó diciendo que quería darle una sorpresa a la chica que ama. Pensamos que la historia era interesante y decidimos ayudar.


    — ¿Ayudar? ¿Cómo?


    —Ven conmigo. —respondió Isaac.


    Mat me agarró la mano y caminamos por un largo corredor. A medida que pasaba mi mano por la pared iba notando que había otras puertas en ese corredor hasta que llegamos a una por la que entramos.


    —Bueno, Emily, —dijo Isaac —sé que te gusta cantar y, por lo que Mat nos contó, tienes una voz muy bonita. Queremos descubrir tu voz, sin ninguna otra intención, lo juro. Solo ver cómo te sale.


    —No. —Respondí asustada, con ganas de salir corriendo de allí. —Yo no sé cantar. No me gusta cantar. No quiero cantar.


    Siempre que alguien me hablaba de cantar, la única cosa que venía a mi cabeza era el trauma de la infancia. Aquella presentación pavorosa, con todos riéndose de mí y yo desistiendo de una vez por todas de mi vida de estrella ciega.


    No quería cantar y nada me haría cambiar de idea... mar no podía hacerme eso, sabía muy bien cómo me sentía en relación con ese asunto y, no sería un beso en el cuello o esa barba magnifica rozando mi rostro que me haría derretir y dar vuelta atrás.


    — ¿Te acuerdas de la canción que te di? ¿En ese pedazo de papel?—me dijo con voz tranquila.


    —Me acuerdo, —pero…


    —Tranquila. —dijo, interrumpiéndome en medio de la frase. —Estaré aquí contigo. Voy a romper una de mis barreras contigo. Voy a tocar la guitarra y quiero que solo me acompañes. Si no quieres cantar no tienes que hacerlo, Ems. No tienes la obligación. Pero no me dejes pasar por eso solo, por favor.


    —No voy a cantar, Mat. No puedo, no puedo.


    —Está bien, entonces solo escucha lo que voy a tocar para ti. Toma. —dijo, colocando un papel en mis manos. El mismo papel que me había dado la otra vez. —Si te sientes cómoda, me acompañas.


    Isaac vino hasta mí y me puso un enorme auricular en los oídos.


    —No te preocupes. Estás sola aquí. No hay nadie más que tú. Escucha lo que Mathew está tocando, y si sientes que estás cómoda, ya sabes qué hacer.


    Isaac salió y realmente me sentí como en otro mundo. Solo el silencio me rodeaba. Sin sonidos, sin ruidos, sin voces, ni siquiera una respiración. Nada, simplemente nada. Cerré los ojos e intenté calmarme. Mi corazón estaba acelerado con la idea de que alguien me estuviera viendo, aunque confiase en lo que Isaac me había dicho. Hasta llegar ahí, no había escuchado la voz de nadie más además de la suya y la de Mat.


    Empecé a escuchar el sonido de su guitarra. Quería saber lo suficiente sobre notas musicales para poder explicar cuál era el tono o nota que estaba tocando. No me acordaba nada de las clases que me había dado, en realidad, me preocupaba más en sentir sus manos en las mías y el perfume de su cuerpo cerca de mí, que terminé por no prestar atención sobre las partituras, estilos y esas cosas.


    La melodía era bonita, calma, tranquila y apaciguadora. Tenía un toque de simplicidad y amor. Pasé mis dedos por el papel, buscando entender en que momento debería tener el coraje y empezar a cantar la letra de esa melodía tan suave.


    —No te preocupes, —decía una voz dentro de mi cabeza—no hay nadie aquí. Solo eres tú contigo misma.


    Cerré los ojos y me dejé llevar por esa sinfonía tan perfecta. Parecía que era tocada por un ángel, o mejor dicho, era tocada por un ángel. En ese momento tenía que tener coraje, era mi turno de participar y, pasando mis dedos por el papel, acompañé la melodía.


    


    Por mucho tiempo viví sin encontrar


    Algún motivo verdadero para vivir


    Tomé un camino, sin saber dónde iba a terminar


    Me aventuré sin notar, solo me arriesgué.


    


    Sé, que esas nubes tienen un motivo para pasar


    Que allá en el cielo una nueva estrella brillará


    Y que igual que yo, tú lo notarás


    Soy una estrella buscándote,


    Buscándote.


    


    Había empezado a cantar pero algo me paralizó. La angustia quedó presa en mi garganta y no sabía si tenía que seguir cantando o no. Por un lado, había en mí ganas de ir hasta el final. La letra era linda y había sido hecha, por él, a mi medida. Pero, por otro lado, había una barrera psicológica que me impedía seguir adelante, que no me dejaba continuar con la última parte de la canción. Simplemente lloré oyendo el sonido de la guitarra que hacia todo eso tan mágico. Deslicé mis dedos por toda la hoja, leyendo todo lo que no había podido cantar, y las últimas palabras tenían un sentido diferente, haciéndome llorar aún más. Tenían una emoción, una traducción. Era como un mensaje subliminar que dejaba muy claro que tendría a Mat siempre en mi vida. él me estaba diciendo ahí que jamás me abandonaría, que no me dejaría estar triste o sola.


    Mat jamás me dejaría y eso estaba explícito en esa letra.


    —Mathew es un poeta. Esa letra quedó linda y el final es mi parte preferida. —dijo Isaac, poniendo un pañuelo en mis manos.


    —Sí, Mat es muy especial.


    —Algún día lo lograrás. Yo sé que lo lograrás. —dijo y después me abrazó e indicó el camino para salir de la sala.


    Mat ya estaba esperándome afuera, en el corredor. Me dio un abrazo y un cariñoso beso en la frente.


    —Tu voz es más que linda, es magnífica.


    Me dio un poco de vergüenza ese comentario. No es que fuera tímida pero ese asunto era algo que me avergonzaba.


    Le dio las gracias a Isaac, hablaron algo sobre volver al mes siguiente. No pude entender muy bien de qué se trataba pero, seguramente, no tenía nada que ver conmigo, pues, a pesar de que Isaac era un amor de persona, yo no estaba preparada para intentar cantar de nuevo.


    Todavía tenía el rostro bañado en lágrimas, una mezcla de emociones, vergüenza y tristeza, pero, al mismo tiempo, tenía una alegría tan grande que no cabía dentro de mí. ¿cómo podía estar triste y feliz al mismo tiempo? La tristeza era por mi debilidad por no poder superar mis límites y la alegría era la de saber cuánto me amaba Mat, de poder confiar y saber que él siempre haría lo posible y lo imposible por mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 21


    


    Como todo lo bueno dura poco, podría decir que mi semana no solo duró poco sino que duró el tiempo suficiente para que jamás olvidase la importancia de cada uno de esos momentos que pasé al lado de Mat.


    Los días pasan rápido cuando nos estamos divirtiendo, y después que salimos del estudio de Isaac días atrás, paseamos un poco por la ciudad, en donde Mat me mostró una variedad gastronómica que era completamente engordante.


    Me sentí un poco cansada, lo que era normal que me pasase porque llevo una vida muy sedentaria. Mi suerte siempre fue Adolfo que me llevaba a pasear. En realidad era eso mismo lo que pasaba realmente. Era él el que me llevaba a pasear y no al contrario.


    Durante el viaje de vuelta a casa apenas dormí. Estaba un poco aburrida y cansada. El camino era largo y, además, la noche anterior casi no dormimos, solo jugamos en la playa, tirándonos agua el uno al otro, rodando en la arena. Haciéndonos mimos y divirtiéndonos como si ese fuera el último día de nuestras vidas.


    Mamá me recibió con un abrazo súper apretado, tan apretado que pensé que no podía respirar.


    — ¡Te extrañé muchísimo, hija!—dijo, besándome—Esta casa sin ti no es igual.


    —Te está engañando. —dijo Jason, que también me dio un abrazo. —El único que te extrañó fue Adolfo pero eso solo porque no lo sacamos mucho a pasear.


    Mi papá no estaba en casa pero vino pronto. Bastó con que mi mamá lo llamara avisándole que llegué y él dejó lo que estaba haciendo y vino a casa solo para darme un abrazo.


    Yo también los había extrañado mucho a todos.


    Adolfo bajó corriendo de mi cuarto ni bien escuchó mi voz. Me di cuenta de que venía a toda velocidad por el ruido de sus patas en los escalones. Se tiró sobre mí con tanta euforia que terminé cayendo sentada al piso después del impacto de su salto.


    Estaba de nuevo en casa. De vuelta en mi hogar. Todo volvería a la más perfecta normalidad pero había una excepción: yo era una chica completamente enamorada. Mis preconceptos habían quedado atrás en ese viaje. Mat era el hombre de mi vida y había decidido asumir eso para quien quisiese saberlo. Él me amaba, yo lo amaba, ¿qué más necesitábamos?


    


    ***


    


    El tiempo volaba. Ya hacía más de un mes que habíamos vuelto de nuestro viaje de vacaciones, o mejor dicho, pequeñas vacaciones, y yo estaba súper feliz. Mi noviazgo con Mat iba viento en popa, y mis clases de guitarra ya estaban surtiendo buen efecto, más del que esperaba.


    —Emily. —me dijo, dejándome helada. Nunca me llamaba por mi nombre, a no ser en casos especiales. Algo estaba pasando.


    —Sí. ¿Pasó algo? —pregunté asustada, sin saber qué podía haber pasado.


    —No, no pasó nada. Pero quiero que pase. Quiero formalizar nuestro compromiso. Hacer una cena de compromiso, ¿aceptas?


    Déjenme intentar explicar lo que sentí en el momento exacto en que dijo esas palabras.


    ¿Vieron ese momento en que vas en un avión y el piloto informa que están por atravesar una turbulencia? ¿ qué te da un frio un la barriga, que sientes que todo tiembla, una angustia, adrenalina, miedo, que cierras los ojos y no sabes qué pensar y solo pides que la turbulencia sea leve y, de repente, es peor de lo que imaginabas? Pues bueno, es eso. Me sentí en medio de esa turbulencia, con cada parte de mi cuerpo tomado por una adrenalina pura, diferente y extrañamente mágica.


    — ¿Esas cosas se piden así?—dije, sin tener la menor noción de lo que estaba diciendo.


    —No, no te lo estoy pidiendo, solo quiero saber, en caso de que te lo pidiera, ¿aceptarías?


    —Mathew, —respondí, intentando mantener mi respiración calma—si me pides que vayamos al fin del mundo, mis valijas estarán listas antes de lo que te imaginas.


    Nos abrazamos y caímos sobre la alfombra de mi cuarto. Nos quedamos callados la mayor parte del tiempo solo haciendo planes en nuestras mentes.


    —Pero todavía somos muy jóvenes para casarnos, ¿no?—lo interrogué, ahora que me estaba cayendo la ficha sobre la palabra «noviazgo».


    —Comprometernos no significa que nos vamos a casar mañana o pasado, solo estamos juntos oficialmente.


    — ¿Pero no estamos juntos ya?—pregunté y eso salió de una forma que podía parecer negativa.


    —No quieres, ¿no?—preguntó y en su voz se oyó una dosis de tristeza y decepción.


    Noté que estaba diciendo cosas que no debía. Mi manía de hacer interrogatorios en todo momento daba a entender que estaba intentando escaparme de algo y eso no era algo bueno para hacerle a la persona que amas.


    —Te amo. Tengo esa forma de decir lo que no debo y lo que no puedo como si fuera algo natural pero te amo. Estoy aquí, lista para tomar tu mano e ir donde quieras llevarme. —dije pausadamente para que entendiera que estaba lista para lo que quisiera ofrecerme.


    —No quiero que hagas nada contra tu voluntad, Ems. Si no te sientes bien como para oficializar el compromiso, podemos dejarlo para después. —su voz sonaba triste-.


    — ¡Para, Mat!—dije riendo, intentando parecer relajada e intentando esconder el nerviosismo. —quiero ser tu esposa. De verdad, te amo.


    Él sonrió. Fue la sonrisa más linda que escuché en toda mi vida. Diferente de todas las otras maneras de sonreír que me había enseñado. No sé si hice lo correcto aceptando todo ese tema de noviar, pero era solo una manera de oficializar nuestro compromiso. Él sonrió. Fue la sonrisa más linda que escuché en toda mi vida. Diferente de todas las otras maneras de sonreír que me había enseñado. No sé si hice lo correcto aceptando todo ese tema de noviar, pero era solo una manera de oficializar nuestro compromiso. Era solo una alianza en la mano derecha. No estábamos casados, solo estábamos mostrándole a los demás que pertenecíamos el uno al otro, que nuestras intenciones eran serias, que queríamos realmente ir adelante con nuestro noviazgo.


    Jamás encontraría alguien como él. Cuando digo eso no estoy subestimándome, diciendo que no tengo la capacidad de encontrar un buen hombre para mi vida. Cuando digo eso, estoy solo engrandeciendo las cualidades de Mat, reafirmando que él es el tipo de hombre que no encuentras en cualquier esquina. Él no es ese típico príncipe encantado que viene en un caballo blanco y salva a la princesita indefensa, aunque él sea mi David de OUaT, pero él era más que eso. Es mi compañero, amigo, novio, colega; es niño, adulto, adolescente, es todo y un poco más. Es una mezcla de emociones que no pude sentir en mi vida.


    —El mes que viene, ¿puede ser?—me preguntó con voz asustada.


    Seguramente debe haberle pasado por la cabeza qué mentira inventaría para posponerlo hasta fin de año ya que estábamos en septiembre.


    —Por mi puede ser hoy. —respondí abrazándolo y besándolo. —Y estoy hablando en serio. —completé después.


    


    ***


    


    El mes pasó de prisa. Parecía que corría más de lo que esperábamos. Mat se puso de acuerdo con mi mamá para hacer una cena de compromiso el 21 de octubre. No era ninguna fecha en especial, solo una disponible en el calendario para que el equipo de floristas que él contrató pudiera decorar mi casa.


    Él se pasó el mes invitando a mis amigos y planeando cuál sería el menú que serviríamos en la cena. También estaba preparando alguna especie de sorpresa que yo no podía descubrir qué sería. Suzan había salido conmigo la semana anterior para ayudarme a elegir la ropa adecuada.


    Optamos por un vestido verde, que llegaba a la altura de las rodillas con un escote discreto y con la cintura levemente marcada que valorizaba la silueta. Durante el día, mi mamá insistió en llevarme al salón de belleza que ella frecuentaba. Poco me importaba el tipo de peinado que ella me haría, siempre que no me cortasen el cabello, le daba carta blanca para cualquier peinado. Mi casa estaba linda. Podía sentir el aroma de las diferentes flores distribuidas por todos lados. Mis padres estaban felices y Jason aún más con la posibilidad de estar más cerca de mi cuñada. Caroline también pasó el día conmigo, decía que ese era un momento importante y que las amigas de verdad debían darse apoyo la una a la otra.


    — ¿Dónde está Mat?—pregunté cuando ya eran cerca de las dieciocho.


    —Se está preparando. —me dijo Caroline como quien sabe algo y no lo dice.


    — ¿Qué es lo que sabes, Carol? Cuéntame, anda.


    — ¡No seas curiosa!—dijo riendo—Ya conoces a tu novio, sabes que está lleno de sorpresas.


    Los invitados empezaron a llegar. En realidad, eran invitados muy íntimos. Además de Caroline que era mi amiga de la infancia, yo había invitado a algunas personas de la Asociación de ciegos, eran cerca de cinco personas, solo con las que tenía más amistad. El padre de Mat no vendría, estaba en uno de sus momentos de inspiración, encerrado en su atelier pintando a la madrugada. Doña Julia, mi suegra, ya estaba ayudando a mi mamá con el menú.


    El reloj por fin marcó las diecinueve treinta horas y yo estaba completamente ansiosa por encontrarme con Mat. Como siempre, él sería el típico lord inglés, llegando puntualmente al horario combinado.


    Bajé las escaleras y fui hacia la puerta. Caroline estaba conmigo y me acompañó exhalando felicidad.


    Era la primera vez que Mat se atrasaba en un compromiso desde que nos conocíamos y eligió justamente la fiesta de nuestro compromiso para atrasarse.


    El reloj marcaba las veinte horas y él todavía no había aparecido.


    Aparentemente las personas todavía no se habían dado cuenta de que estábamos con media hora de retraso. Jason y Suzan servían canapés para engañar el estómago de nuestros amigos pero yo ya empezaba a preocuparme. Tratándose de una persona normal, lo entendería pero Mat no era de atrasarse, principalmente en algo tan especial como nuestro compromiso. Algo estaba mal. Mi corazón estaba acelerado y sabía que eso no era normal. Quería a Mat conmigo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 22


    


    No entendía bien lo que había pasado o cómo había pasado. Solo lloraba, completamente desesperada, les pedía a mis papás que me llevaran al hospital lo más rápido posible. No podía aceptar eso, no aceptaba perder a Mat. No podía vivir sin él después de todas las cosas que habíamos pasado juntos. Él había traído a mi vida que jamás imaginé poder encontrar algún día en alguien.


    Ese día tenía todo para ser uno de los más felices de mi vida y ahora estaba terminando así, recibiendo la noticia de que Mat había sufrido un grave accidente con la moto y lo estaban llevando al hospital, o ya estaba ahí, no sé. Todo era muy confuso.


    Yo estaba en la sala, ansiosa, esperando que llegase, cuando mi mamá llegó y me pidió que la acompañara. Fuimos a mi cuarto, lejos del ruido de las conversaciones y ahí me explicó que el papá de Mat había ido a nuestra casa en ese momento a buscar a doña Julia y trajo la noticia de que habían llamado para informar sobre el accidente de Mat. No se sabía mucho, solo que la moto se había salido del camino y colisionado contra un árbol. Mamá no me dio mucha información, tampoco tenía cómo, ella no sabía lo que había pasado en concreto.


    Después del shock, de quedarme parada pensando y llorar desesperadamente, tuve la necesidad de ir a verlo. Tenía que verlo. Quería verlo.


    Le pedí a mamá que me llevara, si ella no aceptaba me las arreglaría para ir. Caroline estaba abajo, ella aceptaría llevarme, para eso sirven las mejores amigas, para hacer favores que tu mamá no quiere hacerte. Ella solo alegaba que yo no ayudaría en nada en ese momento, que tenía que quedarme en casa esperando noticias, pero eso no ayudaba, quería ir a verlo e iría hasta él de un modo u otro.


    Bajé las escaleras rápidamente y por poco no me tropecé con mis propios pies y fui la siguiente en ser hospitalizada. Encontré rápidamente a Carol pero antes de que pudiera completar cualquier frase, sentí una mano en mi hombro.


    —Vamos, —dijo mi papá—yo te llevo.


    — ¡Gracias, papá!—respondí, dándole un apretado abrazo de agradecimiento.


    — ¿Qué pasó?—preguntó Carol, con aire asustado y curioso. Se dio cuenta de que algo muy malo había pasado.


    —Mat, —respondí—es Mat.


    — ¿Por eso su mamá y su hermana salieron de aquí tan apuradas?


    —Sí. —respondí—Pero no podemos perder tiempo, tenemos que ir al hospital.


    —Claro. —respondió Carol agarrando mis manos—Voy contigo.


    Carol nos siguió en su auto. El hospital al que Mat había sido transferido estaba en la ciudad vecina lo que me asustaba aún más. Solo los casos más graves no eran atendidos en el hospital de nuestra ciudad, si lo habían trasladado para allí eso significaba que las cosas eran más complicadas do lo que podía imaginar.


    Mi papá condujo durante cerca de cuarenta y cinco minutos hasta que llegamos al Hospital Central de la ciudad de Rio Vermelho. Estacionó y nos dirigimos hasta la recepción. Carol estacionó un poco después que nosotros pues no había lugar de ese lado del estacionamiento.


    Recorrimos el largo camino que iba desde el estacionamiento hasta la entrada del hospital lo que ya daba una idea de lo grande que era ese lugar. Hasta ese día, yo no conocía ese hospital. Después de caminar cerca de cinco minutos llegamos a la recepción. El aire acondicionado parecía estar al máximo, y una chica con voz de terciopelo nos atendió, demostrando ser muy educada.


    — ¡Buenas noches!—dijo mientras me recostaba en el mostrador de recepción y me preparaba para hacer una serie de preguntas. — ¿Puedo ayudarlos?


    —Quiero saber de Mathew. —dije hablando rápido, sin darme una pausa para respirar ni tiempo para que ella pudiera entender lo que estaba pasando.


    —Calma señorita. —me dijo con voz calma y serena. — ¿usted está bien?


    Yo podía mentir pero mi cuerpo no me dejaba. No estaba bien y, por más que quisiera decirle que sí para que me diera toda la información posible, sentí mi cabeza girar. Mi papá me agarró antes de que me cayera y las últimas palabras que oí fue la de la chica con voz aterciopelada pidiendo que trajeran una camilla.


    


    ***


    


    Me desperté recostada en una camilla de hospital, lo noté cuando una de mis manos cayó al vacío y sentí que el suelo estaba muy lejos de mí. Carol estaba conmigo, agarrándome la mano y pidiéndome que me quedara tranquila. También noté otra respiración en el lugar y creí que era la de mi papá.


    — ¿Estás mejor?—dijo un hombre que no era mi papá.


    —Sí, lo estoy, ¿quién es usted?—pregunté intentando levantarme.


    —Es el enfermero. —dijo Carol, recostándome de nuevo. —Te desmayaste y fuiste medicada. Tienes que estar bien.


    —Mat. —dije abruptamente, intentando levantarme de nuevo. — ¿Dónde está Mat?


    —Tu papá está con su mamá en este momento. Después podrás ir también pero primero tienes que estar bien. —respondió Carol con su voz tan cariñosa.


    No sé qué medicamento me habían dado pero mi cuerpo estaba relajado aunque mi mente estuviese buscando mil formas de ir hasta Mat. Pasé cerca de media hora acostada allí hasta que pude mandar en mi propio sistema y fui con Carol hasta la recepción en busca de información.


    No precisamos ir muy lejos pues, al salir de la sala de reposo encontré a papá.


    — ¿Vamos?—me dijo, acercándose y agarrando cariñosamente mi mano.


    —No quiero ir a casa, papá. Quiero ver a Mat. Él está bien, ¿no? ¿está vivo?—comencé a sentir la desesperación apoderándose de mi con más fuerza que cuando recibí la noticia del accidente. Era como si la seguridad de algo muy malo estuviera tomando más fuerza. —Cuéntame, papá. ¿dónde está Mat?


    —Ven, voy a llevarte para que hables con su mamá.


    Puse mi mano en su hombro y fui guiada por él hasta otra sala, en otro sector del hospital. Intenté memorizar el camino. Fuimos derecho por un corredor y doblamos dos veces a la derecha y una vez a la izquierda. Podía escuchar el balanceo de la tarjeta de visitante que colgaba del bolsillo de mi papá. Ni bien llegué a la sala de recepción para familiares, recibí un gran y apretado abrazo.


    — ¡Qué bueno que estás aquí!—dijo doña Julia, sin querer soltarme. —Eso puede ayudar mucho a su restablecimiento.


    — ¿Cómo está?—pregunté aun abrazada a ella. —Cuénteme todo, por favor, quiero saber toda la verdad.


    Nos sentamos y ella empezó a acariciarme las manos mientras su respiración era cada vez más fuerte. No estaba en condiciones de hablar sobre el tema pero yo tenía que oír lo que estaba pasando.


    —El accidente fue muy grave. —empezó ella, hablando con calma pero llorando. —Se quebró el brazo, algunos huesos de la pierna, se lastimó el rostro y el casco no aguantó la presión de la caída y se rompió. Tiene un traumatismo craneal. —ella estaba llorando y cada silaba salía con dificultad.


    ¿Imaginas ese momento en que notas que el suelo está abriéndose y te devora? Era así cómo me sentía. No tenía suelo, estaba perdiendo mi puerto seguro, mi nuevo camino. La luz de mi vida quería apagarse, no podía dejar que eso pasara, no podía y no quería perder a Mat pero no sabía qué hacer, no tenía la menor idea si era posible hacer algo.


    —Los médicos dijeron que no se sabe si va a salir…—hizo una pausa pues las lágrimas no la dejaban continuar la frase.


    — ¿Salir de qué? ¿para dónde? ¿para casa?


    —Del coma, hija. —dijo como quien dice algo que tiene guardado hace mucho tiempo. —Está en coma. El trauma fue muy grande y no sabemos cómo va a reaccionar. Solo nos queda rezar, hija, rezar para que esté bien y que salga de esta. No sabemos cómo o qué pasó. Una llamada anónima informó al hospital que había un accidente y pudieron llegar a tiempo para encontrarlo con vida. La persona que causó el accidente debe haber llamado y no quiso quedarse para no correr el riesgo de ir preso. Aquí en el hospital encontraron el celular de Mat en su bolsillo y llamaron al número de casa que estaba en su agenda. El impacto fue grande pero el celular, que estaba junto a su cuerpo, no sufrió ningún daño. Si no fuera por eso, estaríamos hasta ahora sin noticias de él.


    La mamá de Mat siguió hablando, hablando y hablando pero a cada palabra que salía de su boca, mi cerebro se rehusaba a intentar entender lo que estaba pasando. las lágrimas de deslizaban por mi rostro como las de una niña que se acaba de caer después de dar una vuelta en su primera bicicleta. Era instantáneo, sin control. Lloraba como un bebé cada vez que ella decía algo como «grave», «coma profundo», «sin previsión de mejoras», «futuro incierto».


    Ese no era mi Mat. El Mat que yo conocía no podía estar en la cama de un hospital en coma, con un traumatismo craneal, entre la vida y la muerte. Mi Mat era alguien fuerte, él lucharía para salir de esa cama, pelearía con los médicos para que le den el alta lo más rápido posible, reclamaría que estaba atrasado para su fiesta de compromiso y estar atrasado era algo que él no aceptaba.


    Mi Mat estaba lleno de vida, lleno de aliento. Ese status de «en coma» no fue hecho para él. No podía ser verdad. Yo no quería que fuera verdad. Eran los peores sentimientos, las peores sensaciones, el peor momento de mi vida.


    — ¿Puedo ir a la habitación? ¿puedo estar con él un momento?—pregunté mientras llorábamos.


    —Solo permiten la entrada a la familia y por un periodo muy corto. La habitación en la que está no permite visitas. Está en la UTI, hija.


    Esa palabra era una de las que más temía oír: UTI, Unidad de Terapia Intensiva. Para mi sonaba como una sala de preparación para el paso de esta vida para la otra. Era como una sala de paso, una despedida. Había escuchado hablar de mucha gente que va a la UTI, que pasó un largo tiempo ahí y que pudo recuperarse pero no podía mentirme a mí misma. Estar en esa sala era algo amedrentador, la UTI no era un lugar cualquiera, era solo para casos muy graves y, por más que me negase a pensar en eso, sentía que estaba perdiendo a Mat para siempre.


    Imploré para que me dejaran verlo. Su mamá intercedió por mí, le dijo a los médicos que era muy importante para todos que yo pudiera verlo, al menos un minuto. Realmente era muy difícil permitir el ingreso, la UTI era un lugar totalmente protegido.


    Después de mucho insistir y de decir que yo era su novia, conseguí permiso para entrar unos minutos. Entré y, despacio, me acerqué a la cama. Fui pasando mi mano desde los pies hasta que encontré sus manos. Lo toqué despacio y noté que ese momento era muy dramático. ¿sentiste alguna vez tu corazón apretado? No apretado figurativamente, como una forma de decir, sino apretado de verdad. Lo sentí haciéndose chiquitito, con una angustia que se apodera de ti por completo y unas ganas de llorar tan fuerte que llega a ser imposible aguantarlas.


    Mat estaba frente a mí, inconsciente, entre la vida y la muerte, sin poder hacer las bromas sin gracia que tanto le gustaban, sin darme esas sorpresas que yo tanto amaba. Mi mano tocó sus dedos con cariño, tenía miedo de lastimarlo más.


    —Vas a salir de esto, mi amor. —le dije despacito mientas mis lágrimas caían por mi rostro abruptamente, como una catarata. —Todavía tenemos muchas cosas que vivir, te amo. No puedo vivir sin ti.


    No sé si me estaba escuchando. Por la situación, era posible que no me escuchara pero necesitaba decirle eso, tenía que desahogarme. Tenía la necesidad de decirle cuanto lo amaba y cuanto quería pasar el resto de mi vida con él. Él era mi vida, él me enseñó lo que era ser feliz. Yo siempre fui un poco dura pero él siempre supo cómo domarme, como encantarme, como enamorarme. Cada día con él era como si fuese el primero pues me hacía sentir como si nuestro amor estuviera recomenzando cada día.


    No quería perderlo, no aceptaba perderlo. Eso no podía pasar, no era justo. El universo no podía ser así de malo, Dios tenía que escuchar mis plegarias. Nunca fui de rezar, nunca fui de hacer pedidos ni importunar con oraciones sin sentido, ni siquiera pedí que me devolviera la vista, pero ahora, por primera vez después de tantos años de existencia, tenía un pedido para hacer. Tenía algo que quería pedir desde el fondo de mi corazón: quería a Mat, no quería que Dios se lo llevara de mí lado.


    —Por favor, Dios, no te lo lleves. Quédate conmigo, Mat, quédate conmigo, no me abandones, por favor. Sé fuerte. Sé que eres fuerte. ¿todavía te debo una canción, recuerdas? No puedes irte antes de que pague mi deuda.


    Mi llanto era cada vez más fuerte, no tenía control sobre mis acciones. Ese olor a hospital me estaba haciendo mal, no era un aroma natural, tenía olor a fin, olor a muerte, olor a despedida.


    — ¡Te amo!—dije llorando.


    Mi corazón latía muy fuerte, acelerado, al punto de salirse por mi boca. Sentí algo diferente, algo nuevo, sentí el dedo de Mat moverse levemente mientras mi mano apretaba la de él. Me limpié la cara rápidamente con la esperanza de que Dios hubiera oído mis plegarias, la esperanza se apoderó de mí repentinamente.


    Su dedo se movió otra vez, fue algo sutil, muy sutil, pero se movió. Lo sentí, no era fruto de mi imaginación, no era locura, él había reaccionado, me había escuchado.


    Después de eso, un ruido irritante invadió la habitación, parecía salir de las maquinas que estaban conectadas a {el midiendo sus latidos.


    Mi Dios, sus latidos, eso no podía ser verdad, no podía. Era un silbido molesto, irritante. Sentí que alguien entraba a la habitación y ordenaba que me sacaran de ahí.


    — ¡Desfibrilador, urgente!—gritó alguien mientras sentí que era persona me agarraba por el hombro y me sacaba de la habitación.


    Mat se estaba muriendo. Ese gesto fue una despedida. No podía creer eso, no podría vivir sin él. Él era mi vida, mi luz, el sentido de mi vida. No quería creerlo pero mi peor pesadilla estaba convirtiéndose en realidad, estaba perdiendo al hombre de mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 23


    


    Pasaron tres semanas desde aquel día. Mi vida nunca más fue la misma. No puedo trabajar, salir, ir a ningún lado. Pedí una licencia en el trabajo y ahora solo vivo pensando en Mat. Siempre fui fuerte, pero terminé descubriendo que, en los últimos tiempos, mi fuerza era él. Cuando me vi sin Mat al lado de mí, noté que algo faltaba en mi vida que me hacía estar sin rumbo. Ese momento en que Mat tuvo el paro cardiorrespiratorio fue el peor momento de mi vida. Todos mis recuerdos, alegrías, memorias pasaron por mí rápidamente como en una película


    Después de que los médicos me sacaron de la habitación, la mamá de Mat me abrazó y lloró junto conmigo. Adentro los médicos intentaban reanimarlo. Escuchábamos desde el corredor los intentos para revivirlo. La máquina seguía dando ese silbido único, mostrando que no había ninguna señal de que Mat estaba con nosotros hasta que, de repente, un bip volvió a sonar y nuestros ojos se llenaron de esperanza.


    — ¡Lo logramos!—dijo un médico, minutos después— ¡Fue por poco! Estaba casi todo perdido pero su muchacho es fuerte, tiene ganas de vivir. Pudimos reanimarlo. Ahora tenemos que esperar, las próximas veinticuatro horas son cruciales.


    Volví a casa con un poco más de esperanza. Creía que Mat iba a rehabilitarse después de ese susto. Como dijo el doctor, él era fuerte, quería vivir. Creo que sintió mi presencia. Pero el problema ahora era cómo lidiar con esa expectativa. A medida que los días fueron pasando, el cuadro de Mat continuó igual, completamente estable. No salía del coma y, cuando eso empezó a prolongarse fuimos preocupándonos cada vez más. El médico no dio ninguna esperanza grandiosa sobre cuánto tiempo él podía estar en esa situación.


    —Bueno, —empezó diciendo en una de nuestras visitas al hospital—no puedo mentirles. Mathew está en coma y, en esas circunstancias, eso puede durar días, meses o hasta años. No podemos prever cuánto tiempo le va a llevar recuperarse. Solo nos queda trabajar y tener la esperanza de que se va a recuperar.


    Pero el tiempo fue pasando, pasando y pasando. pasaron tres semanas y él seguía igual, sin tener ninguna reacción, sin moverse, sin pestañear, sin despertarse. Por más que creyera que podría acostumbrarme a esa situación, pues sabía que él todavía estaba vivo, me veía presa a él de forma que no podía continuar con mi vida. Y cada vez que cerraba los ojos e intentaba dormir, la única cosa que venía a mi mente era que estaba solo en esa habitación de hospital. Si fuera al contrario, él no me dejaría sola.


    Prácticamente pasé a vivir en el hospital. Iba todos los días, mañana, tarde y noche. Todos los días buscaba una nueva fuente de esperanza. En un momento, era esa rosa reseca dentro de una de mis agendas, recordándome la primera sorpresa que él me dio. En otro, era esa carta en Braille. Tenía conmigo su guitarra, que tocaba de vez en cuando en mi cuarto con la esperanza de que él entrara por la puerta con alguna broma ridícula o un comentario fuera de lugar sobre la forma en que yo agarraba la guitarra.


    Mathew siempre me sorprendió y, aun después del accidente, todavía iba a sorprenderme, dando fuerzas y mostrando que nuestro amor tenía que ser lo suficientemente fuerte como para pasar por todo eso.


    Esa noche, estaba acostada en mi cama cuando la hermana de Mat golpeó la puerta de mi cuarto. Estábamos muy unidas el último tiempo, íbamos siempre juntas al hospital, conversábamos durante horas. Salíamos juntas. Nuestro mundo se había restringido a lo que nos unía. Caroline hasta había reclamado hacía unos días porque yo no estaba dándole tanta atención. Ya hacía dos semanas que no nos veíamos, nuestros horarios eran incompatibles.


    — ¿Puedo entrar?


    —Claro que si, Sue. —respondí, sentándome en la cama. Era así como la llamaba últimamente, estábamos más íntimas que nunca.


    —Encontré algo entre las cosas de Mat y creí que deberías tenerlo.


    Mi corazón se aceleró de una forma que hacia mucho no se aceleraba. Desde el accidente de Mat ya no vivía, solo existía. Nunca pasaba nada que pudiera darle un poco de adrenalina a mi cuerpo, y en ese momento noté que eso podía ser otra forma de darme la adrenalina que Mat siempre inyectaba en mí. Sus sorpresas siempre me emocionaban, por más simples que pudieran ser. Tenía que saber con urgencia de qué se trataba.


    — ¿Qué es, Sue?—pregunté, extremadamente curiosa.


    —Tenía un envoltorio y una tarjeta escrita en Braille. Estaba en su cuarto desde el accidente pero mi mamá no le dio mucha importancia por no saber de qué se trataba. Nunca fui de revisar sus cosas pero hoy sentí tanta nostalgia de nuestras conversaciones que fui a su cuarto para sentirlo un poco más cercano.


    — ¿Y qué fue lo que encontraste?


    —Mi mamá lo había puesto sobre la cómoda. Ella creyó que era algo que él se había ganado pero no tuvo tiempo de abrirlo y creyó que lo mejor era dejarlo ahí para que cuando él volviera a casa pudiera ver de qué se trataba. Ni bien lo encontré, noté que se trataba de algo que él iba a darte a ti, tal vez esa noche.


    Sue se acercó a mí y puso una pequeña cajita en mis manos. No tenía más de treinta centímetros de diámetro y cinco de altura. Era algo que parecía muy delicado, por el frágil envoltorio.


    —No lo abrí y tampoco pude identificar lo que dice la nota, no entiendo Braille. —dijo sonriendo.


    —Me imagino. —respondí.


    —Solo ahora entiendo que era eso que él hacia todas las mañanas cuando salía sin decir a dónde iba. Estaba tomando clases de Braille para escribir esas notas para ti. Encontré unos papeles de la inscripción a un curso de la Asociación de Ciegos de la ciudad, con los horarios y materias que estudiaría.


    Nunca imaginé que Mat había hecho eso, ¿inscribirse en un curso de discapacitados solo para aprender Braille? Siempre me sorprendía y eso era lo que amaba de él. Hasta ahora, nunca descubrí cómo él podía escribir esas notas, pensé que le pagaba a alguien para que hiciera la traducción, si es que se puede llamarla así.


    — ¿Tú sabias que él estaba haciendo ese curso?


    —No, él no me dijo nada.


    —Bueno, él está lleno de sorpresas, ¿no? Y siento que no le va a gustar saber que le arruiné esa sorpresa. —me dijo, agarrando mi mano, sentada en la cama al lado de mí. —que sea nuestro secreto. Cuando salga del hospital, no le cuantas nada, ¿está bien?


    Todos hablábamos así de él, aunque hayan pasado tres semanas y no haya ningún avance significativo en su cuadro, nosotros lidiábamos con esa situación como algo temporario, preparándonos para el día en que se despertaría y volver4ía a nuestros brazos. Era como la versión masculina de la bella durmiente. Cierto día me vi volviendo a esos pensamientos en los que decía que él era mi David y yo era su Blancanieves, la diferencia era que, esta vez, era él quien estaba en un sueño profundo, como pasó en un episodio de la serie « Once upon a time». También pensé que eso era una señal de que éramos almas gemelas, de que con un beso de amor podría despertarlo, así como pasó con la pareja enamorada preferida del mundo de las series, y no voy a negar que en una de mis visitas al hospital lo besé con calma, despacio, esperando que, en seguida, se despertase como pasaba en los cuentos de hadas. Pero nada pasó, esperé algunos minutos pero todo siguió exactamente igual, siguió inconsciente, en coma.


    —Claro, Sue—respondí con una lágrima corriendo por mi rostro—Será nuestro secreto.


    —Entonces me voy y vuelvo mañana para que vayamos a verlo. —dijo, levantándose de la cama—Te dejo sea lo que fuere ese regalo, es tuyo y creo que tienes todo el derecho de abrirlo sola.


    Solo dije: — ¡Gracias!— abrazándome al regalo y suspirando con otra sorpresa de mi Mat. La nota estaba en mis manos y yo me preparaba para pasar mis dedos por él cuando descubrí lo que el gran amor de mi vida me había preparado.


    Me quedé un rato acostada, solo llorando, abrazada al pequeño envoltorio. El dolor de no tenerlo conmigo era tan grande que me devoraba por dentro, de destrozaba por entero. Solo quien está o estuvo en una situación así puede entender de qué estoy hablando. Imagina estar en el momento más feliz de su vida y, de repente, hay un terremoto y el suelo se abre. Ahora imagina que en vez de ser tragado por la tierra, ella se lleva a la persona que tú más amas y te deja sola, sin nada a lo que aferrarte. Esa era más o menos mi sensación. La diferencia es que cuando al borde de la desesperación, siempre aparecía una luz de esperanza de la cual podía sostenerme y mantenerme en pie. La vida es algo gracioso, simplemente pasa, trae sorpresas positivas y negativas, cambia tu destino de la cabeza a los pies y te hace pensar en todo lo que viviste y dejaste de vivir.


    Pasé los dedos por el pedacito de papel que, para mucha gente, podía ser insignificante, pero para mí traía una carga gigantesca de amor y esperanza. Cada trecho que leía, mis lágrimas iban corriendo por mi rostro.


    


    «Mi reclamadora,


    Sé que esa carta en miniatura puede parecer sin sentido pero quería registrar en esta hoja de papel todo lo que en palabras, supuestamente, no puedo decir.


    Apareciste cuando más necesitaba de una luz en mi camino y, aunque no entiendas de qué estoy hablando, solo quiero que sepas que estar contigo me hacer sentir el hombre más feliz del mundo.


    Estoy preparado para enfrentar barreras, miedos y enfrentar cualquier desafío. También estoy listo para ayudarte a superar tus desafíos y, cuando creas que no tienes a nadie para ayudarte, ten la seguridad de que ahí estaré para agarrar tu mano e ir contigo. Espero que te guste lo que preparé.


    Te amo para siempre».


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 24


    


    No pude contener las lágrimas después de esa nota. Mi corazón se llenó aún más con la seguridad de que nuestra historia no había terminado. «Te amo para siempre.», dijo. Eso debía significar algo, debía ser una señal de que él estaría conmigo y no estoy hablando de espiritualmente, no estoy usando la hipótesis de que él se iría de este mundo y que nos encontraríamos en otra vida. Eso es lindo en el cine, en libros, en romances, pero en la vida real no es así como pasan las cosas, no es de esa forma que las cosas funciona. Nadie está preparado para perder a la persona con la que desea pasar el resto de su vida y cuando digo el resto de la vida estoy hablando literalmente.


    Todavía quiero sentarme al lado de Mat en una mecedora, viejitos, sintiendo la brisa del mar mientras nuestros nietos juegan en la arena de la playa una tarde de verano. Todavía quiero estar en la fila del banco al lado de él, reclamando por la demora en la atención prioritaria, que de prioritaria no tiene nada. Todavía quiero viaje, conocer el mundo, aprovechar cada minuto de nuestras vidas juntos. Todavía tenemos muchas cosas por vivir, muchas cosas para aprovechar, no aceptó perderlo justamente ahora cuando empezó a mostrarme todo lo que la vida tenía para ofrecerme.


    Me agarré de esa nota con uñas y dientes y, después de unos momentos de pensamientos y lágrimas, empecé a abrir el envoltorio que tenía en mis manos. Rompí el papel en cuestión de segundo y me di cuenta de que lo que estaba tocando era algo con una superficie lisa. Lo tanteé, intentando descubrir lo que era, hasta que mi di cuenta de que era el envoltorio de un DVD. Encontré el lugar por donde se abría y dentro había un pedacito de papel:


    « Ponlo en el reproductor de CD. Escúchalo.»


    Eran instrucciones. Me indicaba qué hacer. No era un DVD, era un CD. Y ahora, moría de curiosidad para descubrir de qué se trataba.


    Corrí hasta la computadora y la encendí, demoró un poco, el sistema operativo era un poco lento, tardaba un siglo en iniciarse y solo sabía que estaba encendido por cusa de ese ruidito que hacia cuando la pantalla daba señales de vida.


    Mi papá le había instalado algunos aplicativos que me auxiliaban en el uso. Cuando noté que ya había iniciado, fui hasta la puerta de mi cuarto y la cerré. Era un momento íntimo, un momento mío, sea lo que fuera que había en ese CD, quería oírlo sola. Imaginé que sería una selección de nuestras canciones, de esas que teníamos en común y si fuera a escucharlas en ese momento, me harían llorar, llorar mucho. También podía ser una de las humoradas de Mat. Era un maestro en mantener el buen humor y buscar una manera de hacerme sonreír. En cualquier caso, sea lo que fuera que hubiera en ese CD, me emocionaría igual. Era algo hecho por él para mí. Iba a llorar, estaba segura de eso.


    Ni bien puse el CD lo escuché girando dentro de la computadora. No es que mis sentidos estuvieran súper agudizados sino que mi computadora funcionaba realmente muy mal y todo hacía mucho ruido.


    Me senté en la cama y esperé. Pasó un rato y en seguida algo empezó a sonar.


    No era ninguna banda conocida, ninguna de nuestras canciones en común, solo una guitarra que sonaba, sola y reconocí esa manera de tocar de algún lugar. Era algo que ya había escuchado hace un tiempo y , como una cachetada repentina en mi mente, una voz empezó a cantar, una voz que , no solo conocía, una voz que me dejó helada: era mi voz.


    Era la canción que me había llevado a cantar en el estudio de su amigo cuando estábamos de vacaciones, la canción que había hecho para mí y que ni siquiera pude cantar hasta el final.


    A medida que pensaba en lo que estaba pasando, mi voz seguía cantando dentro de la computadora, y quería saber hasta dónde iría eso, al final, no había podido cantarla completa, en medio de la letra, paré para llorar. Solo cerré los ojos y me escuché cantando, intentando entender qué mensaje él quería darme.


    


    « Por mucho tiempo viví sin encontrar


    Algún motivo verdadero para vivir


    Tomé un camino, sin saber dónde iba a terminar


    Me aventuré sin notar, solo me arriesgué.


    


    Sé, que esas nubes tienen un motivo para pasar


    Que allá en el cielo una nueva estrella brillará


    Y que igual que yo, tú lo notarás


    Soy una estrella buscándote,


    Buscándote».


    


    Esperé para ver qué vendría ahora. Me acordé claramente que en ese momento había empezado a llorar y la canción no había seguido, pero para mi sorpresa, la guitarra siguió tocando, solo él, y después otra voz continuó con la canción. Una voz mágica, linda, perfecta. Una voz que me llevaba al cielo. No era la voz de un cantante profesional, no era la voz del ganador de un concurso musical de esos que vemos en la televisión pero era una voz afinada, bonita, apasionada, era su voz, Mat había resistido y cantado para mí.


    No podía creer que me había preparado esa sorpresa. Había podido enfrentar uno de sus bloqueos de cantar para alguien que no fuese solo él y, más linda que esa letra era escuchar esa letra en su voz.


    


    «Por mucho tiempo no sabía qué pensar


    Sin un lugar en el mundo en dónde encajar


    Por el universo solitario viajé


    Pasé por un millón de cometas


    Por estrellas, por varios planetas me aventuré


    


    Todo ese tiempo siempre quise encontrarme


    Como una estrella sin saber a dónde llegar


    Su presencia me atrajo sin notarlo


    Fui llevado por tu esencia


    Navegando entre planetas me aventuré


    


    Me conquistó, me sedujo y ahora


    Tu amor me atrajo


    Ahora sí tengo un motivo para vivir


    No tengas miedo, jamás te dejaré


    Ven para ser mía


    Las estrellas fugaces no dicen adiós


    Ven para ser mía


    Las estrellas fugaces no dicen adiós».


    


    El sonido de la guitarra siguió por un momento más mientras la melodía de su voz me había llorar más y más. Él era mi estrella fugaz, ya le había dicho eso en algún momento. Cayó de la nada en mi vida, había pasado por otros lugares, otras ciudades, otros universos, para entrar en el contexto de la canción, pero fue en mi camino dónde cayó, cayó en mi vida. No podía perderlo, no aceptaba perderlo. Puse la música varias veces más y seguí llorando cada vez que oía su voz cantando para mí. Cantó para mí.


    Agarré la guitarra que ahora era temporalmente mía e intenté tocar las notas para acompañar la letra. Ya sabía tocar un poco de lo que me enseñó pero la emoción no me dejaba hacer absolutamente nada, temblaba. Él era mi estrella fugaz y no aceptaría la idea de que me dijera adiós. No lo aceptaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 25


    


    


    Hoy hace un año desde que Mat se despertó en esa cama de hospital, después de meses en coma, dejándonos con el corazón apretado y sin saber si se quedaría con nosotros o se iría. Hace un año él abrió los ojos, tocó mis manos y me dio el susto más grande de mi vida, preguntándome quién era yo y congelando mi corazón con la seguridad de que todo lo que habíamos vivido se había borrado y que él no tenía ningún recuerdo sobre mí.


    No es por casualidad que estoy en esta playa hoy, sentada, sintiendo la brisa del mar tocando mi rostro y el olor del agua salada, la arena suave entre mis dedos, el cabello al viento.


    Una lágrima cae de mis ojos, una no, varias, varias lágrimas caen. Viví muchas cosas al lado de Mathew. Fuimos felices, invencibles, fuimos únicos, intensos, divertidamente felices. Pero esa tragedia apareció en medio de nuestros caminos y arruinó los planes que teníamos en ese momento.


    No sé si la vida pasa de repente o si ya existe una línea trazada, indicando lo que va a pasar en cada momento. No sé si debo creer o no en el destino, en el azar, en algo por casualidad. No sé, sinceramente no lo sé.


    Estoy aquí sentada, con el sonido de las gaviotas a lo lejos, trayéndome mil recuerdos. Y entre todos los recuerdos, el primero, ese que se volvió una de mis pequeñas perlas en mi mente: nuestro primer beso.


    Fue justo aquí, en dónde estoy ahora, cuando él me abrazó y me dio nuestro primer beso. Aquí empezó todo, aunque yo crea que, en realidad todo empezó exactamente ese día en que me encontró en el parque con Adolfo.


    Ese día en el hospital después de que me preguntó quién era, sentí mi corazón acelerarse, apretar, hincharse, palpitar, sentí todo lo que tenía que sentir, pensé en todo lo que tenía que pensar. Después de eso, solo escuché su sonrisa, una sonrisa suave, calma, tranquila.


    Estoy aquí de frente al mar con esa extraña sensación dentro de mí. Una sensación que me atrapa y que al mismo tiempo me hace sentir mal. Pero no de manera negativa, de manera positiva.


    Escucho a lo lejos el ruido de alguien que se acerca, creo que es hora de prepararme para lo que vine a hacer aquí. Es hora de hacer lo que me preparé todos esos días para hacer: crecer, evolucionar, luchar contra mis miedos y ser fuerte. Ahora tengo nuevos miedos, diferentes a los del pasado.


    


    —Creí que no iba a encontrarte tan temprano. —siento unos brazos fuertes abrazarme por detrás, mientras sigo parada, con una lagrima cayendo de mis ojos.


    — Te dejé un recado avisando que estaría aquí. —le digo y en ese momento, me doy vuelta y lo beso.


    Nuestro beso es dulce y salado al mismo tiempo sus labios son suaves, dulces, el beso suave y demorado.


    —Tu mamá me avisó. Dijo que tenías algo importante que hablar y que me esperarías aquí.


    No tenía idea de lo que tenía que decirle, yo tampoco tenía idea de cómo se lo diría.


    —Tenía que ser aquí.


    Él solo se rio y me besó de nuevo. Adoraba besarme y yo adoraba ser besada por él.


    —Puedes hablar, soy todo oídos.


    —Mat—le dije, apretándolo con fuerza— ¿te acuerdas cuando casi me matas del corazón, cuando volviste del coma y me preguntaste quién era?


    —Sí. —dijo riendo.


    


    ***


    


    Hasta en ese momento, volviendo de la muerte en esa cama de hospital, él tenía que jugar conmigo. En día que se despertó del coma, su cuerpo y mente no tenían idea de que estaba dormido hacia tanto tiempo. Su sentido común estaba perturbado y cuando despertó después de ese largo periodo y me vio al lado de él, hizo esa broma, simplemente, preguntando quién era yo. No se daba cuenta de que había pasado tanto tiempo internado.


    Ese día, cuando tocó mi mano, sonrió con esa sonrisa cansada y boba y bromeó como bromeamos tantas veces preguntando quién es la persona que está a nuestro lado, no quería asustarme, ni tenía idea de que estaba haciendo eso. Solo quería preguntar: ¿Quién eres tú, que consigues ser cada día más linda?


    El problema fue que la frase paró en el «quién eres tú». Él estaba cansado, hablando bajito y, antes de que la frase pudiese salir, un gran número de personas entraron a la habitación para ver cómo estaba y yo salí de ahí con el corazón en la mano.


    Ese día, cuando salí de la habitación, lloré mucho en el baño del hospital. Lloré por varios motivos: porque él estaba bien, porque había salido de ese estado que nos ponía tan tristes, porque había vuelto a mí. Pero en medio de tantas alegrías, sentí una punzada de tristeza, lloré por imaginar que él no tenía más recuerdos de mí, lo que, para mi alegría, se aclaró después, ni bien los médicos permitieron que entrásemos a la habitación y fui recibida por el sonido de la sonrisa más linda y dulce que podía desear.


    Mat pasó algunos días más en el hospital en observación, pero le dieron el alta en seguida. Hizo fisioterapia fuerte durante mucho tiempo y todavía sigue haciéndola hoy, pues volvió con algunas pequeñas secuelas del accidente que durante mucho tiempo no le permitieron caminar perfectamente. Hasta ahora no puede manejar una moto, siempre que necesita salir usa el auto de su papá, pero tampoco tiene moto, ni su mamá ni yo le permitimos que la tenga por lo menos, no por el momento. Nos quedamos un poco traumatizadas.


    Estuve al lado de él durante todo ese tiempo, cuidándolo para que estuviera bien. El señor Lucas no hizo nunca más algún comentario malicioso sobre nuestra relación y me trata muy bien. Doña Julia es un amor, como siempre y, mis padres, ah…son mis padres, ¿no? No tengo nada que decir de ellos.


    Fue un año tranquilo, nada diferente pasó. Nuestra prioridad fue la rehabilitación de Mathew, que poco a poco fue volviendo a ser ese muchacho alegre y dispuesto de siempre. Un año duro, de trabajo y cuidado, normal pero feliz.


    


    ***


    


    —Ahora soy yo la que tiene algo para decirte capaz de helarte el corazón.


    Él rozó mi nariz con la de él y me besó la frente. A lo lejos, las olas hacían ruido golpeando los arrecifes.


    Metí la mano en mi bolsillo y saqué un paquetito.


    —Toma. —le dije.


    — ¿Qué es eso?


    Sonó serio, más de lo que imaginé que iba a sonar.


    —Ábrelo.


    Parecí autoritaria, lo abrió.


    — ¿Qué es esto?—preguntó después que escuché el ruido del envoltorio rompiéndose.


    —Exactamente lo que parece.


    Las lágrimas ya caían por mi rostro. Si eso tenía que hacerse, ese era el lugar y ese parecía ser el momento.


    — ¿Hace cuánto que estás escondiéndome esto?


    No podía entender si su voz era de miedo, sorpresa o sabe Dios de qué podía ser.


    Había descubierto algo hacia poco tiempo, algo que no esperaba y que cambiaría drásticamente nuestra relación.


    —Lo descubrí hace poco tiempo, ¿qué tienes para decir sobre eso?


    Esperé su respuesta con cierta expectativa, no sabía cuál sería su reacción aunque esperaba una en especial.


    Él me abrazó y me hizo girar en la playa. Me llenó de besos y me apretó contra su pecho.


    —Disculpa, disculpa, no debería haber hecho eso, ¿estás bien?—parecía preocupado.


    —Sí, estoy bien.


    Sonreí con mi sonrisa más abierta, feliz, plena. Era esa la actitud que esperaba de él.


    —No podía darte esa noticia en otro lugar, tenía que ser aquí.


    —Te amo. —dijo, mirando mi prueba de embarazo que daba positivo, en un envoltorio que mi mamá me ayudó a hacer.


    —Yo también te amo. —respondí—si es niño quiero que lleve tu nombre.


    Él se rio.


    — ¡Qué falta de creatividad, Ems!


    Ahora fui yo la que se rio.


    —Pero si es niña, yo elijo el nombre. —dijo riendo. Yo estuve de acuerdo.


    —Estrella. —me dijo—Para que brille igual que su mamá.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Notas del autor:


    


    Meses después, Emily y Mathew descubrieron que se trataba, de hecho, de una niña. Cumplieron su trato y la bebé se llamó Estrella.


    Mathew estudió Educación Física y cuando se recibió empezó a trabajar en la misma escuela que Emily, dando clases a los niños.


    Tuvieron otros dos hijos: Harry y John.


    Se casaron años después, solo para cumplir con las formalidades, ya que su amor no necesitaba de ningún papel para ser feliz, solo la sonrisa del uno para el otro.


    Sobre el accidente de Mathew, el prefirió no hablar sobre lo que pasó, dijo que no se acordaba. Se pensaba que había perdido el control de la moto y no que algún auto hubiera causado el accidente. Eso es algo que solo él sabe y que nosotros nunca sabremos. Solo se sabe que volvía a alta velocidad del lugar a dónde había mandado a grabar en las alianzas de compromiso la frase: «Las estrellas fugaces no dicen adiós.»


    Los padres de Mathew siguieron sus vidas manteniéndose con las obras del señor Lucas, que expuso sus cuadros en varias partes del mundo, ganando prestigio internacional.


    Los padres de Emily siguen siendo una linda pareja hasta hoy y Felipa nunca perdió esa manera simpática y carismática de ser.


    Jason todavía no se apegó a nadie, pero embarazó a una chica y le dio un nietito a sus padres antes de lo que todos esperaba, el pequeño Charlie.


    No vive con la muchacha, llamada Ester, pero asume los gastos de su hijo, además de siempre estar presente en la educación y en el día a día de Charlie, a quién venera. Estudió Comunicación Social y se convirtió en un gran publicitario. Siguió estando tras de Suzan durante mucho tiempo. Ella hasta estuvo con él algunas veces, pero nunca quiso asumir el romance debido a la diferencia de edad entre ellos. Creo que sería una buena historia.


    En cuanto a los otros, siguieron sus vidas buscando su felicidad. Esa felicidad que Emily encontró en el exacto momento que la sonrisa de cierto muchacho más joven se cruzó con el de ella en un determinado parque de la ciudad. Fue ahí donde nació el amor, cuando sus almas se encontraron por primera vez y decidieron que la felicidad solo tendía sentido si pasasen el resto de sus vidas uno al lado del otro.


    Y si tú crees que ese es el fin, estás muy equivocado. Eso es apenas el comienzo de una linda historia de amor.
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